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La decisión de escribir un libro sobre los primeros 75 años de vida de nuestro club no fue 

sencilla. La ausencia de publicaciones anteriores, la necesidad de reconstruir un archivo 

confiable y el temor de omitir —de manera involuntaria— un relato, una historia, un personaje, 

transformaron el anhelo inicial en una meta difícil de alcanzar. Durante meses convivimos con 

la idea, casi obsesiva, de ser fieles intérpretes de la historia que queríamos evocar. 

Con emoción y cierto atrevimiento —similar al de aquellos jóvenes de 1944—, fuimos en busca 

de un nuevo desafío cuyo resultado no podíamos asegurar, pero que sin embargo presentíamos. 

No queríamos un compendio de crónicas antiguas. El deber de la memoria no sólo es un 

ejercicio aferrado al pasado, es acción, es continuar la tarea de quienes nos precedieron, pero 

mirando al futuro.

Nos propusimos reflejar las vivencias de un club que es, ni más ni menos, la permanente 

tensión entre lo que se consigue y lo que se merece, lo que es y lo que queremos llegar a ser. 

Triunfos, derrotas, partidos heroicos, figuras inolvidables, amistades, dolorosas pérdidas. 

El valor de este esfuerzo reside en los innumerables testimonios, voces y recuerdos aportados 

por los únicos y verdaderos protagonistas de esta historia. 

Agradecemos a todos aquellos que hicieron posible la edición de este libro: jugadores, ex-

jugadores, dirigentes, familiares, ocasionales rivales, empleados del club, amigos, sponsors, 

periodistas y, en particular, a todos aquellos anónimos que, sin saberlo, dieron vida a este 

proyecto. 

Historias que terminan, historias que comienzan. Todas enlazadas por el mismo sentimiento.

Por un momento me detengo. Veo a Ure, a Carucha, al Vasco Sabalza, a Pan de Dios, a la 

Macha, a Juanchi y a tantos otros reunidos en una cancha imaginaria. Nos observan y, en 

silencio, asienten. 

El tiempo seguirá tejiendo su historia. El libro, como el club, ya es de todos. 

“El tiempo teje la historia 
con hilos invisibles…
pero eternos”

Prólogo

Martín Carrique
Presidente
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1944/1945 	 Alberto Belisario Arana

1945/1949	 Diógenes Madrid

1949/1954	 Roberto G. Ure

1954/1962	 Hugo de Cucco 

1962/1965 	 Alberto Ariza 

1965/1990	 Roberto G. Ure

1990/1992	 Carlos Alberto de Cucco 

1992/1995 	 Jorge Cáceres 

1995/2002 	 Héctor Silva 

2002/2006	 Carlos Vaio 

2006/2009	 Alberto Granero

2009/2014 	 José María Goñi 

2014/2015 	 Alejandro Vayo 

2015/2018 	 Martín Carrique 

Presidentes: Martín Carrique, Alejandro Vayo, Héctor Silva, 
Jorge Cáceres, Carlos Vaio, José María Goñi y Alberto Granero

Capitanes: Carlos Vaio, Héctor Silva, Fernando Ardanaz, Gastón Tuculet, Juan Dubarry, Sebastián Stephens, Juan Diego Corrá, Sergio Arrúa,                     Federico Méndez, Martín Bernal, Rafael Silva, Diego Herrera, Enrique Baca, León Salim, Federico Castilla, Manuel Castagnet, Matías Russo y Mateo Tuculet

Los presidentes
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1944/1950	 Roberto Ferrando

1951/1963	 Rubén José Gorostiaga

1964		  Héctor Silva

1965		  Carlos Vaio

1966/1979	 Héctor Silva

1980/1988	 Fernando Ardanaz

1989		  Juan Dubarry / Manuel Foulkes / José Irigoyen

1990	 	 Gastón Tuculet

1991	 	 Sebastián Stephens / Juan Diego Corrá

1992	 	 Juan Diego Corrá

1993		  Gastón Tuculet / Sergio Arrúa

1994		  Federico Méndez

1995/1997	 Martín Bernal

1998/2000	 Federico Méndez

2001	 	 Rafael Silva

2002		  Federico Cortopasso

2003/2004	 Diego Herrera

2005/2006	 Enrique Baca

2007		  León Salim

2008	 	 Federico Castilla

2009	 	 Gonzalo Alconada

2010/2012	 Manuel Alardi

2013	 	 Federico Castilla

2014	 	 Manuel Castagnet

2015		  Mateo Tuculet

2016	 	 Matías Russo

2017/2018	 Mateo Tuculet

Capitanes: Carlos Vaio, Héctor Silva, Fernando Ardanaz, Gastón Tuculet, Juan Dubarry, Sebastián Stephens, Juan Diego Corrá, Sergio Arrúa,                     Federico Méndez, Martín Bernal, Rafael Silva, Diego Herrera, Enrique Baca, León Salim, Federico Castilla, Manuel Castagnet, Matías Russo y Mateo Tuculet

Los capitanes
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“Éramos esos loquitos que jugábamos en Club 
Universitario que decidimos un día arrancar de 
cero y formar Los Tilos en el año 1944…”  
 —Según relatos de Daniel F. Brichetti, socio fundador

“Tuvimos la suerte de conocer a los 
fundadores, de los que aprendimos como 
deportistas y como personas…” —Juan Carlos Curone

Primer equipo oficial, 1944 
Arriba: Caminos (E), Gorin (Ref.), Silva, Otero, 
Etcheverry, Brichetti, Arce, Marino, Minietto, 
Sagarra, Lujan, Sciocco. — Abajo: Cerri, 
Monteguilfo, Ure, Paez, Lyall, Ferrando.

L a ciudad de La Plata es reconocida —en su rol de capital de la pro-

vincia más poblada del país— por sus imponentes edificios pú-

blicos, sus plazas, la perfecta simetría de sus calles, sus amplias 

avenidas y su frondosa arboleda. Entre las especies arbóreas pre-

dominantes, el tilo es la que se destaca con mayor fuerza y la que se 

ha convertido en un rasgo de identidad y un sinónimo de La Plata. Se trata de una 

especie de origen alemán que posee flores perfumadas, gene-

rosas y curativas, y grandes hojas que adoptan el color verde 

en primavera y se vuelven amarillas antes de desprenderse 

en otoño, dando sombra en tiempos de calor y permitiendo el 

paso del sol en el invierno. Una especie que resiste y crece en 

las inclemencias del clima y que puede 

vivir hasta novecientos años. No es raro 

entonces que el flamante club asumiese 

este símbolo tan platense y que la ca-

miseta original fuera verde con cuello 

y puños amarillos, como homenaje e 

identificación con este árbol noble y longevo bajo el cual se reunían en la Avenida 7 

—en palabras de Ricardo Molteni, socio fundador—, aquellos jóvenes entusiastas. 

Sin embargo, cuenta la leyenda que “Los Tilos” fue sugerido como nombre por la 

novia de uno de los primeros jugadores, cuya identidad se ha perdido en el tiempo, 

pero de quien se dice que era lo suficientemente convincente como para conseguir 

la adhesión del resto de los socios. 1944

El inicio de la aventura
Por Alfredo Guerrini, Sebastián Guerrini 
y María Celia Hernández Arrieta
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Alberto Belisario Arana
Destacado deportista, Alberto Arana jugó al básquet en Gimnasia y en Universita-
rio, fue entrenador y condujo el combinado que representó a la UNLP en torneos 
nacionales organizados por la Federación Universitaria Argentina. Con una gran 
capacidad de gestión, encabezó el proyecto de fundar un nuevo club para ama-
teurs del basquet y del rugby y lo presidió durante tres años, marcando la historia 
como socio fundador número 1 de Los Tilos y como primer presidente de la flaman-
te institución. 

“Jugué un año al rugby en Universitario, en Quinta División, a 
los quince años. Yo era un urso, los otros eran chiquitos… Hice 

muchísimos amigos en el rugby, el entrenador era César Caminos, 
que después pasó a Los Tilos; mis amigos del rugby eran Moratti, 

Ballbé, Chelo Madrid, Marito Morón, Vergara… ¡a mi amigo Quique 
Vergara lo llevé yo a jugar a Los Tilos!” —Antonio Sureda, socio fundador

Acta de fundación del Club Los Tilos, 1944

Los comienzos
La práctica del rugby en la ciudad tuvo sus inicios en 1905, cuando el Club 

Estudiantes de La Plata formó su primer equipo. A pesar de los intentos realizados 

también por Gimnasia y Esgrima de La Plata y, especialmente, por los ingleses 

que trabajaban en nuestro puerto, el deporte no logró en aquellos comienzos con-

solidarse en la ciudad. Recién en 1926 apareció el Club Universitario —que jugaba 

en las canchas del Colegio Nacional— y, en 1927, se realizó el primer encuentro 

internacional contra visitantes ingleses. En 1934 se fundó La Plata Rugby Club y el 

deporte adquirió un nuevo impulso que movilizó a muchos jóvenes en la búsque-

da de formar nuevos equipos.

En 1944, mientras las alternativas de la Segunda Guerra Mundial ocupaban los 

titulares de los diarios y el país se movilizaba solidariamente en ayuda de la ciu-

dad de San Juan, asolada por el gran terremoto, en la ciudad de La Plata algunos 

entusiastas comenzaron a soñar con jerarquizar el rugby. A partir de una escisión 

del club Universitario —donde partici-

paban Arana, Germann y Brichetti, en-

tre otros— y de la unión con jugadores 

provenientes del club La Plata —como 

Monteguilfo y Peña— y de deportistas 

provenientes del Club Regatas La Plata 

y del básquet de Estudiantes y GELP 

que se pasaron al rugby, se conformó 

un equipo propio y se selló el desafío de crear un nuevo club. El sábado 29 de enero 

del histórico año '44 convocaron a una reunión constitutiva que se llevó a cabo en 

el Club Telégrafo de la Provincia de Buenos Aires —en Diag. 73 esquina 11— para 

fundar de manera oficial el Club Los Tilos. Empezaba así a escribirse una de las 

páginas más ricas del rugby local y nacional.

La nueva entidad declaró por finalidad propender a la práctica del deporte en 

forma amateur, destacando además que las disciplinas elegidas para sus inicios 

serían “el rugby y el basket-ball”. En el artículo 2° de su estatuto definieron que 

sus fines serían los de “inculcar y difundir el sentimiento de la nacionalidad y del 

bien común; estimular y fomentar la educación física, moral e intelectual, mediante 

la práctica racional de los ejercicios tendientes a vigorizar el cuerpo y ennoblecer el 

Septiembre de 1946. Triunfo sobre Kangurú 
14 a 0. El equipo formó con Bárcena, Tossi, 
Monteguilfo, Ure, Cáceres, Saraví, Ferrando, 
Migliore, Arce, Raheb, Salgado, Di Lucca, 
Gorostiaga, Constante y Peña.
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“Yo jugaba entonces en la Quinta División de Universitario. Tenía 
quince años, y un día, cuando llego a entrenar, después de una 
reunión de los “grandes” en el vestuario, nos informan que 
iban a hacer un nuevo club, yo me adhiero… Después, cuando se 
crea, pasamos todos a jugar a Los Tilos. ¡Realmente fueron unos 
revolucionarios!” —Eugenio Pons

Roberto Ure
Roberto "Gipi" Ure, uno de los fundadores en 1944, fue también jugador del primer 
equipo de Los Tilos. Sin embargo, su mayor legado es haber sido presidente del 
club durante un total de veintinueve años entre sus distintos períodos. Siempre 
que el club lo necesitó, él volvió a ocupar su puesto. Muchos consideran que fue 
“Gipi" Ure quien dio forma a Los Tilos como institución.

“Ure hizo mucho por el club 
y sus instalaciones. Junto a 
Marta, su mujer, plantaban y 
regaban las plantas. Pusieron 
la semilla del club actual.” 

—Juan Carlos “Bubi” Zabludovich

“¡Era una maravilla de tipo!  
¡Era nuestro consuelo! Siempre 
venía a consolarnos, porque 
nosotros jugamos un año en 
Quinta División ¡y no ganamos 
ni un partido! Entonces tenía 
que venir alguien a darnos 
aliento, porque a la edad 
que teníamos, lo único que 
queríamos era ganar… Después 
se fue emparejando bastante la 
cosa.” —Eugenio Pons

espíritu. Utilizar el deporte como medio 

activo de compenetración espiritual y 

de alegría para la juventud”. Allí tam-

bién crearon su lema fundacional, el 

que desde entonces define a Los Tilos: 

“Vigor de cuerpo, nobleza de alma”. Es-

tas palabras marcaron para siempre el 

espíritu y la mística del club. Una institución que desde sus orígenes se asume 

como parte de la romántica bohemia platense y que siente al deporte como herra-

mienta de transformación.

La primera Comisión Directiva estuvo integrada por Alberto Belisario Arana 

como presidente y Diógenes Madrid como vicepresidente; por Mario Sciocco como 

secretario y Roberto Ferrando como secretario de actas; por Roberto Ure como te-

sorero y Rubenz Spina como protesorero; por César Caminos y Pedro Monteguilfo 

como vocales; y por Ricardo Salva y Emilio Silva como revisores de cuentas. De la 

primera Asamblea participaron los veintiocho socios fundadores y activos con los 

que contaba el club, que fueron —además de los miembros de la Comisión Direc-

tiva— Francisco Orione, Carlos García, René Raheb, Julio Vigier, Guillermo Lyall, 

Alcides Marino, Antonio Minietto, Jorge Gordon, Daniel Brichetti, Néstor Fileni, 

Antonio Sureda, Ricardo Molteni, Carlos Nafría, Héctor Santillán, Guillermo De 

Santo, Amilcar Fuma, Alberto De Carli y Juan Moratti.

“En realidad no teníamos nada”, recuerdan algunos de esos fundadores. Pero 

los movilizaba un sueño, mucho entusiasmo y esa alegría que solo puede sentirse 

si se tiene la impresión de estar viviendo la iniciación de una época y la partida 

para algo grande. Sin cancha ni lugar propio, Los Tilos comenzó a jugar de local 

en el campo de deportes del Colegio Nacional de la Universidad Nacional de La 

Plata —ubicado en las calles 50 y 117—, donde también entrenaba. 

El club hizo su debut oficial ese mismo año, empatando en 3 tantos con GEBA, 

en la ya extinguida Federación Católica de Rugby, liga que durante un año evalua-

ba el juego y el comportamiento de quien pretendiera, al año siguiente, en caso de 

ser aprobado, formar parte de la Unión de Rugby del Río de La Plata (hoy URBA). 

Ganar esa categoría era la condición necesaria para incorporarse a la Unión Ar-

gentina de Rugby (UAR). “Jugamos un año en la Liga Católica, y esa liga tenía espí-
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Vasco Sabalzagaray
La figura descollante de la época fue el “Vasco” Sabalzagaray, al que nadie conocía 
por su nombre Carlos. Fue un jugador destacado del club y también de selecciona-
dos. Pateador de excelentes condiciones y privilegiado, además, por sus manos 
fuertes y seguras. El Vasco fue un deportista nato para otros deportes como el fút-
bol y el polo. Algunos decían “como Sabalzagaray no hay”. Su destacada actuación 
fue entre los años '50 y '60 aportando numerosos puntos con su botín. Su eficacia 
le valió ser requerido por los mayores para saltar a la categoría Superior. 

“Sabalzagaray era un jugador 
estupendo, extraordinario.” 

—Quique Vergara

“El diario sacaba la noticia 
y decía: Sabalzagaray 6 – 
Newman 3. ¡Era tan importante! 
Era un deportista extraordinario. 
Podría haber jugado en Los 
Pumas, pero no existían en 
aquella época. Se retiró un año 
antes ('65).” —Cacho Contarelli

“En el '55 el Vasco sobraba la 
categoría. Con él, un día fuimos 
a jugar contra Old Philomathians 
(San Albano). Había llovido un año 
seguido y la cancha parecía una 
pileta de natación. Igual él metió 
un drop, desde mitad de cancha, 
y les ganamos. ‘¡Impossible!’, 
gritaban los ingleses. Ganábamos 
el 70% de los partidos gracias al 
Vasco que, sin entrenarse, hacía 
la diferencia.” —Bubi Zabludovich

ritu futbolista… estos venían con mentalidad de potrero. De los primeros jugadores 

recuerdo los Ocampo, Carlos y Juan. Un muy buen jugador fue Juan Teobaldi”, reme-

mora Eugenio Pons. En 1945, Los Tilos obtuvo el logro e ingresó a la UAR, con los 

padrinazgos de San Isidro Club y Pacific Railway Athetic Club (hoy San Martín). 

Para el año '46, el club ya contaba con Plantel Superior, Reserva, Cuarta y 

Quinta División y con César Caminos como entrenador de todos los planteles. 

Los Tilos se convirtió inmediatamente en animador de la categoría y, bajo la di-

rección de Caminos, ascendió a Segunda División el 15 de septiembre de 1946. El 

diario El Día del lunes 16 reflejó en sus páginas la hazaña y dio cuenta del triun-

fo del primer equipo del Club Los Tilos ante el entusiasta Kangurú por 14 a 0, 

en el partido decisivo por el ascenso y a la vez semifinal del Campeonato de Ter-

cera División, auspiciado por la Unión de Rugby del Río de La Plata. El equipo 

ganador formó con Bárcena; Tossi, Monteguilfo, Ure y Cáceres; Saraví y Ferran-

do; Migliore, Arce y Raheb; Salgado y Di Lucca; Gorostiaga, Constante y Peña. 

Para acceder al ascenso Los Tilos había jugado 17 partidos, de los cuales ganó 13, 

empató 2 y perdió los 2 restantes. 

La disputa final tuvo lugar en Núñez, en las instalaciones del Club Universi-

tario de Buenos Aires. Según relató el diario, el triunfo se logró mediante un try 

de Migliore, además del free kick de Gorostiaga y de la conversión y free kick de 

Ferrando. Gorostiaga ya se destacaba como un rugbier sobresaliente, que era al 

mismo tiempo pilar y pateador a los palos. Ex remero del Club Regatas, su pre-

sencia imponía respeto a los amigos y adversarios, mientras que su sonrisa fácil 

acercaba a todos. “Carucha fue el líder, Carucha fue el capanga del momento”, ase-

gura Pochola Silva. Conseguido el ascenso a Segunda División, en 1947 Los Tilos 

comenzaría a disputar los clásicos con La Plata.

Equipo de Reserva 1950 
Subcampeón de Zona 

Arriba: Mitotzky, R. Gitard, Willis, 
Molteni, Cacho Sagarra, Ariza, Claro, 

Boudou, Jáuregui y Suarez Guerrini. 
— Abajo: Napp, Tettamanti, L. Gitard, 

Méndez, Montes, Vergara y Belloli.
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“Comencé a jugar a los quince años y a pocos 
meses de fundarse el club integré la primera 

Quinta División (Menores de 15). Mi tío 
había jugado en Universitario y en La Plata, 

navegaba a vela y vino a dar una mano en 
el equipo recién constituido. Fue el primer 

Cáceres de Los Tilos…” —Jorge Cáceres

Jorge Cáceres
Porque tenía apenas quince años, Jorge Cáceres no pudo firmar —aunque estuvie-
ra presente— el acta constitutiva de la fundación, pero sí pudo integrar la primera 
Quinta División tilense. Jugador, entrenador, presidente de Los Tilos —y también 
de la UAR (el único de los nuestros que ocupó ese lugar)—, Cáceres es uno de los 
pilares que dio fuerza al club. 

“Desde el día de la fundación 
hasta hoy, Jorge Cáceres sigue 
presente en Los Tilos. Fue jugador, 
entrenador y directivo del club. 
Como entrenador, generó un clic 
en la forma de encarar el rugby, en 
la conducta que debían observar 
los entrenados, en la formación 
de valores, y además inculcó un 
sentido de pertenencia al club 
que me parece que ese momento 
muchos no tenían. Como directivo, 
aportó a la institucionalización, al 
orden y a la conducta de los socios 
del club.” —Carlos Vaio

“Jorge Cáceres es un tipo muy 
simple, que nos decía cosas 
importantes para la edad que 
teníamos. En rugby, el ABC, correr, 
tacklear y pasar la pelota… El tipo 
te decía ‘hagan lo primero’. Hoy 
en día es un placer hablar con él. 
Fue presidente del Club y de la 
UAR.” —Pedro “Tumba” Osácar

“La primera vez que se jugó un partido de rugby con la camiseta 
oficial del club fue en Cuarta o Quinta División, en el predio del 
club Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires, un 9 de julio. Yo jugué. 
Nos encontramos con la camiseta en el vestuario antes del partido, 
le habíamos dado el dinero al club para que la comprara; fue un 
partido amistoso que empatamos. Moratti, Molteni, Migliore, Morón, 
Cáceres, Fernández eran algunos de los compañeros. Lo recuerdo 
perfectamente porque ese día desfilaron los Gloster Meteor. Eran 
unos veinte aviones a reacción que había comprado Perón para la 
aeronáutica. Entonces paramos el partido porque pasaron desfilando, 
por primera vez, en Buenos Aires.” —Eugenio Pons

Como toda institución que se precie, el club también creó su banderín. “El pri-

mero lo hizo mi madre, la señora Lauría de Sagarra. Con mi hermano Walter entre-

gábamos banderines a otros clubes”, recuerda Arturo Sagarra. Con respecto a la 

indumentaria, los pantalones de rugby eran por entonces más largos que en la 

actualidad, y con el blanco no se presentaban inconvenientes. Las camisetas im-

plicaban, en cambio, otra complejidad: los continuos lavados y los distintos jabo-

nes utilizados hacían que el equipo luciera una amplia gama de verdes para cada 

partido. Las confecciones de las primeras prendas fueron encargadas a la casa del 

“Viejo” Mateu y se hacían una por una, artesanalmente. Tanto las camisetas como 

los botines —escasos y costosos— se prestaban y se compartían entre todos.
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“En el Nacional nos juntábamos en la 
escalerita de Física y nos comíamos 
unos sándwiches de mortadela y 
Sidral, luego con Bidú Cola, ¡y eso 
era todo el tercer tiempo!” —Luis Cazau

Rubén “Carucha” Gorostiaga

El primer lugar de Los Tilos
El campo de deportes del Colegio Nacional de la Universidad Nacional de La 

Plata fue la sede donde empezaron las prácticas del rugby tilense. El entrenamien-

to cubierto se realizaba en el vestuario de Química y Física del Colegio Nacional, 

“El Partenón”, un edificio histórico que hoy sigue destacándose. Para contar con 

luz a la noche era usual que se colgasen del alumbrado público. El encargado del 

vestuario —y cobrador del club— se llamaba Canatti. El enorme predio del bosque 

funcionaba como circuito donde correr. “Entrenábamos en el Colegio Nacional, en 

el Bosque de La Plata y el mismo consistía en dar vueltas al bosque trotando, tres 

veces por semana”, recuerda Mario Morón. Según los testimonios, retrasarse en la 

carrera implicaba quedarse a solas y a oscuras, lo que se convertía en un incentivo 

para que todos aceleraran el ritmo.

Dado que el campo de entrenamiento y juego no tenía casi césped, los codos y 

las rodillas de los jugadores quedaban pelados en minutos, 

lo cual le valía a la cancha el apodo de “el rallador”. Para 

lamento de las madres, la ropa también sufría los avatares 

del cemento. Asimismo, en los primeros tiempos, cuando 

todavía no se contaba con una sede propia, las actividades 

administrativas —como las reuniones de la Comisión Direc-

tiva, las cobranzas de cuotas de socios, las clases teóricas, 

técnicas y tácticas que complementaban los entrenamientos, 

la formación del equipo, la coordinación de viajes cuando tocaba jugar de visitante 

(verdaderas travesías)— se realizaban en la habitación de un conventillo que el 

club había alquilado en la calle 49 N° 723 entre 9 y 10, en un segundo piso al que, 

por supuesto, solo se accedía por escalera. Angosta, empinada y alta como un em-

budo, bajarla resultaba una tarea difícil, principalmente porque era habitual que 

las salidas estuvieran acompañadas por las clásicas “guerras de tizas”. En el caso 

de algún festejo —como aniversarios del club o un éxito deportivo—, el encuentro 

se realizaba en el restaurante Williams, en el centro de la ciudad.

El equipo de Los Tilos con el Colegio Nacional de 
la Universidad Nacional de La Plata de fondo

Los Tilos vs Pacífico, 1951. Jáuregui, 
Ferrando, Gorostiaga, Massone, R. Gitard, 
Galván, Boudou, Montes, Willis y Méndez



Capítulo I · 1944–1960

15

“En el '49 nos reuníamos en la estación de 
tren a las 6 de la mañana. Un día faltaba un 
jugador y nos encontramos ahí a uno que lo 
llevamos, le conseguimos ropa y jugó con 
nosotros.” —Bubi Zabludovich

“¡Era muy difícil llegar a quince jugadores! 
Muy pocos jugaban rugby en esa época. El 
domingo que jugábamos afuera, al menos 
conseguíamos doce. Arbitraba alguien de 
nuestro club cuando jugábamos de local… 
Yo siempre digo que jugué en División 
Superior, no porque fuera bueno, ¡sino 
porque no había gente!” —Jorge Cáceres

Fue a la sombra del histórico ombú del campo de depor-

tes del Colegio Nacional de La Plata —que oficiaba de lugar 

de descanso y también de vestuario improvisado— que Los 

Tilos comenzó a crecer. Pero luego de ese impulso inicial en 

el que el club había sido conducido por sus fundadores, entre 

1953 y 1954 el grupo fundacional dejó su protagonismo y el 

club entró en un impasse. Según Jorge Cáceres, “puede ser 

que muchos de ellos no tuvieran hijos jugadores, que es lo que genera por costumbre 

que vuelvan al club y entrenen”, lo que podría entenderse como una imposibilidad 

práctica de recambio generacional. De esta forma, el club quedó casi sin dirigencia 

hasta que los padres de algunos jugadores tomaron la posta. Fue entonces cuan-

do —después de las presidencias de Arana, Madrid y Ure— asumió la conducción 

Hugo de Cucco, quien presidiría el club durante ocho años. “Nos reuníamos en la 

casa de de Cucco, en 48 entre 5 y 6, antes de que existiera el actual club. En su 

quincho, ahí convocaban a los jugadores y dirigentes”, recuerda Edgardo “Cacho” 

Contarelli.

Primer campo de juego

Equipo de Los Tilos 1950 
Arriba: Suarez Guerrini, Cacho Sagarra, Tosco 
Galván, Darío Salgado, Godoberto Peña, R. 
Gitard, Tito Fernández, Roberto “Bananita” Arce, 
Ricardo Molteni (Referí).  — Abajo: Roberto 
“Manzanita” Ferrando, Juan Carlos Migliore, 
Jorge Cáceres, Daniel Montes, Jorge Jáuregui, 
Enrique “Chocho” Massone, Mario Morón y 
Rubén “Carucha” Gorostiaga.
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“Cuando se compró el terreno del Club 
Los Tilos en Barrio Obrero, era un baldío 

donde el terreno estaba totalmente 
cubierto por plantas espinosas de la 
altura nuestra; e íbamos en bicicleta 

con cuatro o cinco compañeros 
nuestros, Gorostiaga, Cáceres y otros, 
y limpiábamos el terreno cortando con 

cuchillo a ras del piso.” —Mario Morón

Raúl Horacio “Pan de Dios” Méndez 
Cuando falleció, sus amigos escribieron: “se dio en ‘Pan’ toda la síntesis de lo que 
es el rugby: buen jugador, para él no había equipo contrario, sino un match con 
otros posibles amigos. Su altura excedía a la del resto de los chicos y luego de un 
tackle se disculpaba. De ahí surgió el rótulo de ‘Pan de Dios’. Su nombre fue y será 
ejemplo de nobleza y fortaleza moral…”. Pan era hermano mayor de Héctor “Pipo” 
Méndez, y padre de Mariano “Caña” y de Pablo “Patuco”, todos grandes jugadores 
y entrañables personas.

La gran decisión
Los sueños se iban cumpliendo poco a poco. Los Tilos ya tenía colores propios, 

un equipo fuerte, participaba en los campeonatos oficiales y era respetado por los 

rivales. Pero una sola ilusión desvelaba a directivos, jugadores y simpatizantes: 

querían tener su propio lugar, su casa, una cancha en la que el verde pudiera cre-

cer y mirar el futuro con esperanza. Además, el uso a tiempo completo de las insta-

laciones del Nacional generó que las autoridades de la Universidad comenzaran a 

reclamar que el predio estuviera despejado. Esa conjunción de deseos y de necesi-

dades materiales empujó a la Comisión Directiva a buscar terrenos para mudarse.

En 1953, de Cucco, Ure y Ulrich iniciaron la búsqueda de un lugar adecuado 

para la sede. Una opción serían los terrenos fiscales en la zona del Swift Golf Club, 

en el Camino Centenario, donde finalmente fue construida la Escuela de Ciegos. 

Según la versión de Arturo Sagarra, la Comisión rechazó el ofrecimiento. Las ra-

zones fueron, para algunos, por “quedar muy 

lejos” y para otros, por negarse a aceptar favores 

de los gobiernos de turno. Esta idea de confiar 

en la fuerza propia es una costumbre y una con-

vicción que mantendría el club a lo largo de su 

historia y de la que Jorge Cáceres, con la certeza 

de quien vivió Los Tilos en todas sus instancias, 

asegura: “el orgullo del club es que jamás se le 

pidió nada a nadie. Hicimos todo, todo, por es-

fuerzo personal. Fueron esfuerzos de montones, 

de cientos de muchachos que empujaron y que 

lograron esto que es hoy nuestro club”.

La oportunidad se dio con la aparición de un 

lote de 19.920 m2 en la zona del arroyo “El Gato”, 

puesto en venta por su dueño, García Olivera. La 

comisión decidió comprarlo, pero las finanzas 

del club eran escasas. Para alcanzar la suma necesaria gestionaron entonces la rifa 

de un Jeep, patrocinada por Enrique “Quique” Vergara y Rubén “Carucha” Goros-

tiaga. El número ganador quedó en manos de de Cucco, quien vendió el vehículo y 

donó el dinero para concretar la compra del predio. 

Arriba: Salgado, A. Peirano, Adolfo Tuculet,  
J. Tettamanti, D. Montes, Zabludovich, 
Crucetti.  — Abajo: Montenegro,  
L. Tettamanti, Roncoroni, Larrán, Balbín.
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“Llegamos al barrio por la calle 21 asfaltada 
hasta 526, pues ahí estaban los talleres de la 

Municipalidad, y continuamos por tierra hasta 
523, donde había un terreno sin alambrado que 

parecía apto para una cancha. Además, por la 523 
entre 21 y 22, había un chalet que luego se utilizó 

como buffet y que se amplió con un vestuario de 
madera cuando se realizó la compra. La misma se 

produjo cuando concurrimos con Ure, Ulrich y el 
Dr. García Olivera al terreno y, estando conformes 
con lo que vimos —y después de estrecharnos las 

manos aprobando por el vendedor 
y comprador—, brindamos con 

una botella de champagne que se 
ubicó en la horqueta de uno de los 
pinos que se encuentran detrás de 

la actual tribuna... Esa botella se 
extravió o continúa en lo alto de 

ese pino.” —Arturo Sagarra

Tercera División, 1950 
Raheb, Aramburu, Vigier, Constante, Cáceres 
García, Taylor, Minietto, Nafría, Claro, 
Salgado, Marino, Otero, Peirano, Tetamantti, 
Nafría, Escobar, Sagarra y Molteni.

En juego contra La Plata, 1953

Partido contra Atalaya, 1953

Campeones 1952

Seven de Cuarta División, 1949 
Arriba: Napp, Willis, Vergara, Montes 
y Ballbe. — Abajo: Méndez, Escobar, 

Venere y L. Tettamanti.
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“A veces veníamos en auto con 
Eduardo Foulkes, nos traía el 

papá hasta calle 13 y 521, pero 
resulta que Eduardo conocía a 
un señor que tenía un caballo 
que se lo alquilaba, ¡entonces 
entrábamos al club a caballo! 
Lo atábamos, entrenábamos 
y se lo devolvíamos cuando 

terminábamos el entrenamiento. 
¡Así no nos embarrábamos 

tanto!.” —Cacho Contarelli

“Lito era la ternura de enseñarnos 
a agarrar por primera vez la 
pelota de rugby. Yo tenía siete 
u ocho años, no jugábamos en 
ninguna categoría por nuestra 
corta edad. Íbamos al club, al 
Colegio Nacional, y nos enseñaba 
a pasar la pelota, a parar 
dribling y cómo tirarnos para no 
perderla.” —Héctor “Pipo” Méndez

“Si tuviera que definir a 
Lito, diría que fue una gran 
persona, de enorme lealtad y 
bondad.” —Carlos Vaio

Julio “Lito” Mitotzky
Lito Mitotzky llegó al club en la década del '50, cuando Hugo de Cucco era presi-
dente. En tiempos difíciles y de grandes carencias, Lito fue un colaborador siem-
pre dispuesto a intervenir en donde hiciera falta. Ayudó tanto en la formación de 
las divisiones inferiores como en la organización de la memorable gira a Europa 
en el año '80, en la que —en palabras de Fernando “Sapo” Ardanaz— “junto a Bubi 
Zabludovich hicieron una dupla inolvidable”. Sin proponérselo, se transformó, a 
fuerza de trabajo, en un referente de Los Tilos. 

Cuando llegaron por primera vez a la nueva sede todo lo que vie-

ron fue campo, un terreno grande sin alambrar entre pastizales y 

unas pocas casas. Un grupo de jugadores del Plantel Superior y de 

la Reserva comenzaron con la tarea de limpieza del terreno, elimi-

naron cardos, emparejaron el campo e hicieron los pozos para los 

postes del alambrado. Se construyó un vestuario de tipo prefabri-

cado cuyas duchas contaban únicamente con agua fría y, al mis-

mo tiempo, el padre de Raúl Wilt, que tenía un taller metalúrgico, 

hizo las calderas. Por su parte, Carlos Germann, quien trabajaba en 

Asuntos Agrarios de Provincia, se encargó de la forestación. Los ter-

ceros tiempos se hacían en la casita de enfrente a la cancha, donde 

se había armado una suerte de pequeño bar en el que se recibía a la 

gente. José Félix Villa-Abrille recuerda: “domingo tras domingo, en 

un lugar que aspiraba a ser chalet, se veía al presidente de la Institu-

ción, Hugo de Cucco, junto con su señora Raquel Artola y al dirigente 

Justo ‘Moreno’ Escobar y su señora María Elena Verdaguer, armando 

y despachando sándwiches de salame y queso para los terceros tiempos”. 

Lindando la calle 521 hasta la vera del arroyo había una fracción de terreno que 

pertenecía a la familia Orazi. Considerando la posibilidad de utilizar ese predio du-

rante los entrenamientos para preservar las condiciones de las canchas, el club lo 

pidió a la familia en préstamo o alquiler. Orazi no solo accedió al pedido, sino que 

también mandó sus propias máquinas para nivelar y mejorar la superficie del terre-

no. Según cuentan, Orazi preguntó “¿para qué quieren alquilarlo, si se los estoy fa-

cilitando gratis?”. Como préstamo, entonces, los terrenos fueron incorporados a los 

usos comunes del club. Recién luego del fallecimiento de su dueño, años después 

—y dejando pasar un tiempo prudencial— el club compró el terreno a la sucesión. 

Para acceder al club se tenía que llegar en micro por calle 13 y posteriormente 

por calle 19. No había asfalto y los días de lluvia era imposible pasar en auto sin 

que quedara encajado. “Había que ir los días de entrenamiento al club, ¡no sabés la 

cantidad que se cayeron a la zanja por el barro! Al club solo se llegaba por calles de 

barro y había que caminar diez cuadras para llegar”, recuerda Juan Carlos "Bubi" 

Zabludovich. Fue por ese motivo que, inicialmente, a pesar de haber comprado el 

pequeño predio de Los Tilos, los jugadores siguieron alternando entrenamientos 
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“El acceso a la cancha se hacía 
desde la calle 13 y 522. Hasta allí 
llegaban los micros locales donde 
todavía no estaba el Distribuidor y 
la zona se llamaba El Cruce (cruce 
de caminos General Belgrano y 
Centenario). Desde allí se caminaba 
de 13 a 21 por una calle de tierra 
abierta precariamente. Cuando 
llovía era barro… ¡barrial!” —Raúl Cuervo

en la cancha del Colegio Nacional. El barro también afectaba a los hinchas y a las 

chicas que asistían con tacos a ver los partidos y que, aún sorteando dificultades, 

se hacían presentes para alentar. Del mismo modo, el club convocaba gente de los 

distintos barrios de la ciudad que llegaba desde muy lejos a pesar de los escasos 

medios de transporte disponibles. Así fue como, atravesada por la distancia, el 

barro y el enclave rural, se fue forjando la mística del club.

Cobertura de la revista “El Gráfico” de 
1953 del clásico entre Los Tilos y La 

Plata, mostrando la rivalidad entre 
ambos clubes desde sus inicios

Foto: archivo diario El Día
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Los Tilos en el combinado 
platense enfrenta a Francia
Un gran acontecimiento para el rugby argentino en general, y el platense en 

particular, fueron las giras que en los años 1949 y 1954 realizó por nuestro país 

el poderoso seleccionado de Francia. Las giras fueron organizadas por la UAR y 

se constituyeron en una experiencia única que dio a nuestro seleccionado y a los 

equipos locales la posibilidad de enfrentar a esa verdadera potencia europea. 

“En el año 1949 y nuevamente en el año 1954, fui convocado para jugar contra el 

Seleccionado de Francia. El combinado de La Plata estaba armado por jugadores de 

Los Tilos, de Universitario y de La Plata. El primer partido, jugado un 15 de agosto, 

lo perdimos 21 a 3. Los 21 tantos fueron todos tries, no patearon a convertir y los 3 

nuestros fueron de un tiro libre de mi amigo Gorostiaga. En el '54, fue un partido más 

parejo, aunque igual perdimos, pero casi todos fueron de tiros libres —ellos tenían 

un pateador brutal—, pero no podían llegar con facilidad al ingoal porque habíamos 

mejorado mucho el tackle”, cuenta Morón.

En el '49, el seleccionado de la ciudad de La Plata que jugó con camiseta blanca 

estuvo integrado por Carlos A. Mercader, Héctor Dutil, Luis Saraví, Ernesto F. Weber 

y Héctor Noccetti de La Plata Rugby. Por Pedro Garese y Pedro Oppici de Universitario 

de La Plata. Y por Mario Morón, Roberto O. Ferrando, Raúl H. Méndez, Juan B. Ocam-

po, Roberto W. Arce, Mario Galván, Roberto Gitard y Rubén Gorostiaga de Los Tilos.

Durante su estadía en Argentina en 1954, los franceses disputaron once encuen-

tros resultando invictos en todos ellos. El 26 de agosto se enfrentaron en cancha 

de Gimnasia y Esgrima a un combinado local formado por jugadores de Los Tilos 

y La Plata Rugby Club y que tuvo como capitán al recordado Carucha Gorostiaga. 

El combinado platense (en aquel momento denominado Combinado Ciudad Eva 

Perón) estuvo integrado por Enrique Massone, Enrique Vergara, Daniel Montes, 

Jorge Balbín, Juan Ocampo, Mario Morón y Rubén Gorostiaga de Los Tilos y por A. 

Fernández, J. Jáuregui, Juan Lembo, Luis Nápoli, Leonel Gitard, César Olivera, A. 

Dentone y Rubén Giner por “El Bosque Rugby Club”. El quince de Francia estuvo 

compuesto por Vannier; Roge; Martine, Bassauri, Boniface; Haget, Danos; Barthe, 

Celaya (C), Duffaut; Capitani, Chevallier; Berilhe, Labadie y Bichindaritz. El refe-

ree del encuentro, designado por la UAR, fue J. Gutiérrez.

El resultado del encuentro fue 22 a 0, favorable a la escuadra europea, pero se 

puso de manifiesto la bravura, solvencia e hidalguía de los jugadores platenses. 

Francia vs. Combinado platense, 1949  
Noccetti (LP), Méndez (LT), Martín Galván (LT), 

Rubén Gorostiaga (LT) y Alban Moga (SF)



Capítulo I · 1944–1960

21

En las crónicas de la UAR de aquella época se destacó el valor de la gira realiza-

da, sosteniendo que “la visita de un equipo de rugby europeo permite reanudar el 

periódico cotejo de nuestro rugby con representaciones extranjeras, para apreciar, 

consecuentemente, su evolución técnica y grado de capacitación”. Sobre el juego de 

los franceses describió: “el fuerte del seleccionado francés radicaba en su noción de 

apoyo y don de ubicuidad que eran admirables, así como la seguridad y rapidez de 

todos sus integrantes en el pase, en especial de sus tres cuartos, lo cual les permitía 

desplazar el juego de un extremo a otro de la cancha casi de una manera mecánica. 

Su constante ataque era sumamente eficaz y, a la vez, agotador para el adversario”. 

Contaba Quique Vergara que en el encuentro se trenzó con el francés Michel 

Vannier, pero que en el medio del partido se dieron la mano y que posteriormente 

se hicieron amigos y mantuvieron contacto durante años. Como demostraron en 

ese encuentro, Quique Vergara y Carucha Gorostiaga hubiesen merecido llegar a 

Los Pumas porque eran jugadores de un nivel superior. Quique fue un wing muy di-

fícil de bajar porque tenía gran fuerza en sus piernas. “Quique Vergara era el hom-

bre más veloz de la Superior, era para nosotros supersónico”, recuerda Pipo Méndez. 

Camino a la gloria
Conquistada la Segunda División, durante los años '50 Los Tilos peleó insisten-

temente por el ascenso. En 1954 jugó en La Plata la final por el ascenso con Atalaya, 

que era en realidad el intervenido club CUBA, donde jugaban todos los titulares 

de su Primera División. Luego de un partido reñido, Los Tilos pateó un penal con 

el que hubiera ganado el encuentro en la última jugada, pero el árbitro no lo dio 

válido pese a que los linesman de los clubes levantaron sus banderas. En 1959 tuvo 

una nueva posibilidad de ascenso que quedó finalmente en manos de Matreros, 

dejando a Los Tilos en segundo lugar en la tabla del campeonato.

“En '61, '62 y '63 el entrenador era Jorge Cáceres. Nos entrenábamos 

a las ocho de la mañana en Punta Lara para la pretemporada del '61, 

con el agua ‘hasta acá’. Ganamos los primeros cinco partidos, el equipo 

era flojo, pero nos salvamos del descenso jugando contra Atalaya con 

un try mío. Yo tenía 16 años”, recuerda Pochola Silva. Fue, en efecto, en 

la década del '60 cuando comenzó el verdadero despegue de Los Tilos 

en lo deportivo. En septiembre de 1964 la Reserva (la actual Menores 

de 21) conquistaría su primer título en el rugby juvenil, derrotando en 

cancha de GEBA a Liceo Naval por 8 a 0, con un plantel que sentaría 

las bases del gran equipo que apa-

recería, dos años después, conocido 

como “Los Intocables”. Y que logra-

ría, en 1966, el primer ascenso a Pri-

mera División en la historia del club.

Atrás quedaban la bohemia y el 

espíritu juvenil de años anteriores. 

Habían crecido y, por primera vez, 

integraban el olimpo del rugby de 

Buenos Aires. Pero esa ya es otra 

historia… 
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Detalle de las personas que aparecen en 
la foto —tomada en septiembre de 1954—, 
cuando Atalaya (compuesto en su enorme 
mayoría por jugadores de CUBA), venció 
en el partido final a Los Tilos (15 a 5), en el 
campo de Deportes del Colegio Nacional 
“Rafael Hernández” de la Universidad 
Nacional de La Plata, logrando el ascenso 
a la Primera División: 

1. Enrique Vergara / 2. Héctor “Pipo” Méndez / 
3. Mario Moroni / 4. Daniel Montes / 5. Cacho 
Claro / 6. Richard Willis / 7. Alberto Constante / 
8. Enrique Cáceres / 9. Enrique “Chocho” 
Massone / 10. César Caminos / 11. Horacio 
Fidanza / 12. Antonio Peirano / 13. Juan Ocampo / 
14. Jorge Nafría / 15. Spina / 16. J. Tettamanti / 
17. Raúl H. “Pan de Dios” Méndez / 18. Emilio 
Gnecco / 19. Leonel Gitard / 20. Chiche 
Sagarra / 21. Roberto “Tito” Gitard / 22. Beto 
Ariza / 23. Rubén “Carucha” Gorostiaga / 
24. Roberto Ferrando / 25. Cacho Sagarra / 
26. Siniego / 27. Etcheverry / 28. Albino / 
29. Ibañez



“Un día llego yo, estaban los chicos corriendo, y les 
pregunto ‘¿Qué están haciendo?’. ‘Y… estamos dando 

vueltas’. ‘¿Y la pelota?’ pregunto nuevamente. ‘La tiene 
un jugador del Plantel Superior que está pateando a 

los palos’. ‘¿Se la pidieron?’. ‘Sí, pero no nos la quiere 
dar, dice que él está pateando’. Entonces me fui y le 
dije ‘estoy entrenando a la Sexta, son casi cuarenta 

chicos y vos no podés negarles la pelota’… que sí, 
que no… y nos agarramos a trompadas delante de la 

Sexta. En medio de la pelea, vienen Lalo Fernández 
y el Vasco Sabalzagaray que iban a entrenar y nos 

separan. Después, cuando me serené, vi que todos 
los chicos de la Sexta estaban mirando. No dije nada. 

Me fui a hablar con Ure y con Carucha Gorostiaga y 
les dije ‘el domingo no me importa que juguemos con 

Comunicaciones, que sea tan importante, pero yo 
no juego’. Me autoexcluí del equipo. Había que dar 

el ejemplo a los chicos frente a un acto de calentura 
e indisciplina. Lo único que pedí es que me dejaran 

hacer de linesman…” —Enrique “Quique” Vergara
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¿Cómo era el club en aquellos años? 

Era un club nuevo de solo ocho años de vida. Jugábamos en 

la querida cancha —sin pasto de ninguna especie— prestada 

por el Colegio Nacional, con una “sede” alquilada en los altos 

de una pensión de estudiantes extranjeros en 49 entre 9 y 10; 

todo eso en lo relativo a las instalaciones. En cuanto a los re-

cursos humanos, había serias dificultades para completar los 

planteles de entrenadores y jugadores en todas sus divisiones. 

Un juego en los inicios de su desarrollo en la ciudad. Bohemia, 

amistad y juventud en su más alta expresión.

Un entusiasta y gran jugador de la División Superior del 

club y del seleccionado platense —wing tres cuartos— empe-

zó a juntarnos y a darnos los rudimentos del juego en la can-

cha y en clases teóricas. Nos llevaba a ver los partidos de la 

División Superior (Segunda) en Buenos Aires y también a al-

guna definición del campeonato de la Primera. Hubo, inclu-

so, algunos partidos internacionales jugados en la sección J. 

Newbery del club Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires, a los 

que fuimos invitados todos.

En aquel momento no había ningún tipo de difusión del 

juego en la ciudad, ni rutinas de entrenamiento, y nos lle-

vaba casi toda la energía aprender el reglamento. El único 

material escrito que circulaba da una idea de esta situación: 

se llamaba “Por qué sonó el silbato”. En aquel momento, nos 

Enrique “Quique” Vergara 
Por Jugadores de la Sexta de los Tilos de los años 1952/53

Seven de Los Tilos en el Colegio Nacional. De Los Tilos, Enrique 
Vergara, Leonel Gitard, Pan Méndez, Carucha Gorostiaga. De 
Pueyrredón, Propato y Ángel “Papuchi” Guastella.

atraía más salir de la rutina escolar y familiar que el juego en 

sí que, por otra parte, en cuanto a resultados, no nos daba 

grandes satisfacciones. Lo que si nos atraía fuertemente era 

el sentido de amistad y pertenencia, que enseguida fue cre-

ciendo entre nosotros.

Poco a poco se fueron sumando chicos de la primaria del 

San José, del Monseñor Rasore y otras escuelas, logrando 

conformar un equipo suficientemente numeroso, como pue-

de advertirse en la foto de 1953 que está hoy en el quincho 

chico del club, en la que se puede ver a los jugadores: Hugo 

de Cucco, Mono Grinfeld, Diego Fragueiro, Tecli Mauri, Anto-

nio Anzorregui, Cacho Litvinov, Hernán Adiechi, Juan Carlos 

Guerrini, Eduardo Nigoul Coquet, Pipo Méndez, César Emilio 

Pérez Pesado, Gerardo González, Carlitos de Cucco, Guichón 

y Negro Cabrera y en la que faltan los hermanos Hugo y Po-

cho Silva, Duprat, Bernasconi y otros que ya integraban la 

Sexta del club. Los adultos: Mario Morón, Quique Vergara, 

Martín Carrasco, Josengo Dubarry y Bananita Arce.



¿Quién logró el poder de convocatoria para iniciar a 

niños en un juego, hasta ese momento, de hombres? 

Nuestro querido Quique Vergara, que con la misma pasión 

que jugaba los domingos, nos entrenaba martes y jueves, y nos 

acompañaba los sábados a los partidos. Hacía todo, y poco co-

laboraban nuestros padres, que confiaban en él, pero no se les 

ocurría dar una mano como pasa ahora, afortunadamente. En 

soledad, Quique nos fue formando como verdaderos jugado-

res de rugby, más en los valores del juego que en sus tácticas y 

estrategias. Eso vendría de la mano de otros que luego conoce-

ríamos, admiraríamos y no siempre entenderíamos: Banana y 

Tomás Arce, Carucha Gorostiaga, Jorge Cáceres y otros.

¿Por qué se llamaba Sexta si no teníamos catorce años?

Simplemente porque no existían clubes o colegios 

que compitieran a través de la UAR en categorías 

de trece años o más chicos.

Con Quique entendimos el senti-

do de compromiso entre nosotros y el 

club; que este era un juego solidario 

y en el que todos éramos por algo ne-

cesarios; que entrenarse podía ser di-

vertido y tacklear algo indispensable 

y maravilloso, una vez que le tomára-

mos la mano. Quique fue, en aquella 

época, “preinstitucional” y por mu-

chos años, para todos aquellos niños, 

el Club Los Tilos. Quique era el club.

M. Caro y Enrique Vergara

Leonel Gitard y Enrique 
Vergara, entretiempo del 
partido con Atalaya Polo 
Club, septiembre de 1954
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C omo si fuera sacada de un cuento de hadas, la historia del club 

en los albores de la década del '60 no pudo ser más promisoria y 

llena de éxitos por donde se la observe. Los Tilos creció en todos 

los aspectos que se podía pretender en esa época. Pasó de ser una 

entidad sin predio y con poca gente, a poseer su propia cancha, 

lograr el primer campeonato (el de la Reserva del '64), admirar a su máximo expo-

nente (Héctor “Pochola” Silva) y conseguir el ascenso del '66 a Primera División.

Todo se gestó con un grupo de chicos que arribó a las categorías juveniles de 

Quinta y Sexta que, llenos de entusiasmo y dedicación, se mantuvieron juntos hasta 

la categoría Reserva. “Ibamos a entrenar los martes y jueves a la única cancha que 

tenía el Colegio Nacional y de verdad que nos reíamos mucho. Con toda ropa vieja y 

muchas veces sin agua caliente, la diversión, el entretenimiento y un poco el juego, 

practicábamos para poder jugar los sábados o domingos dependiendo de la edad de 

cada uno”, relata Lisandro Gordillo, full-back o wing de aquellos conjuntos juveniles.

“La famosa Reserva del '64 la armó el entrañable Alberto “Macha” Gómez Cabre-

ra, quién nos empezó a entrenar a comienzos de 1963”, aclara Pipo Méndez y con-

tinúa “la Macha nos dio seriedad en los entrenamientos, convencimiento en lo que 

debíamos hacer dentro del campo de juego y cómo ejecutarlo. Por entonces, el rugby 

era un juego muy rudimentario. Se jugaba al scrum y al line como únicas plataformas 

de lanzamiento del juego y todo era muy estático. Por ejemplo, los tres cuartos jamás 

se metían en una montonera (hoy llamado ruck) 

o un forwards nunca ingresaba entre los backs. 

Otra época…”.

Reserva del '64. El plantel lo integraban los siguientes 
jugadores: Rubén Albizuri (capitán), Mariano Loza 
Colomer, Lisandro Gordillo, Carlos Zabaleta, Julio Husson, 
Isidro Zoroza, Carlos de Cucco, Florencio Cicale, Enrique 
Lima, Héctor Méndez, Juan Merbilhaa, Enrique López 
Osornio, Eduardo Gómez, Ricardo Dente, Carlos Castilla, 
Gustavo Lambre, Carlos Axat, Miguel Uliana, Alberto 
Foulkes, Roberto Marturet, Martín Guichón, Andrés Elión, 
Néstor Ivanec y Norberto Morro. El preparador físico fue 
Carlos Cancela y el entrenador Alberto Gómez Cabrera.

1964

El despegue
Por Martín Carrasco (h.)
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Primer Equipo antes de un clásico 
con La Plata en Segunda División

Campeones División Reserva, 1964

Campeones de Reserva en el diario El Día
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Pasillo de honor de jugadores de Liceo Naval a Los Tilos 
por haber obtenido el campeonato de Reserva

Plantel Reserva del '64

Lisandro Gordillo
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“Mi vieja era fanática nuestra. Iba a todos los 
partidos junto a Clara, la madre de Carlos 

Massabó, y Nélida, la madre de Pocho. Como 
vivíamos en un lugar estratégico (47 entre 

8 y 9) era punto de reunión. Varios jugaban 
con medias tejidas por mi vieja y camisetas 

reparadas por ella. El lunes en la soga de 
colgar la ropa encontrabas la de varios 

amigos, secándose al sol. Recuerdo que 
luego de un clásico contra La Plata, entre 

nuestras camisetas había una de La 
Plata que pertenecía a Patricio Jones, 
gran amigo que vivía solo. Luego del 

clásico, tercer tiempo y listo. Nada 
cambiaba.” —Lisandro Gordillo

La categoría Reserva jugaba los 

sábados y era la división más impor-

tante del rugby detrás de la Primera, 

puesto que allí jugaban los futuros 

jugadores del Plantel Superior. 

“Recuerdo como si fuera hoy —dice 

Gordillo— que la Macha nos juntó a 

todos y nos dijo que teníamos poten-

cial como para pelear los primeros 

puestos. Y cuánta razón tenía…”.



Capítulo II · 1960–1980

29

El campeonato se jugaba a dos ruedas todos contra todos, con el try a valor de 

tan solo 3 puntos. La zona estaba integrada por Old Georgian, Belgrano Atlhetic, 

Los Matreros, CUBA, Buenos Aires y, por supuesto, Los Tilos. El 

equipo solo perdió un cotejo frente a Belgrano por la mínima di-

ferencia y ganó el resto de los partidos. Una campaña ejemplar. 

Después, como era la modalidad de entonces, Los Tilos y el Centro 

de Graduados del Liceo Naval Militar (hoy solamente Liceo Naval) 

jugaron un último enfrentamiento en cancha de GEBA con un jus-

to vencedor: Los Tilos por 8 a 0. Así se desató la alegría al poder 

celebrar, el 26 de septiembre de 1964, el primer título oficial que 

tuvo el Club de Rugby Los Tilos.

“No es porque yo estaba en el plantel, pero jugábamos muy bien. 

Teníamos una primera línea muy fuerte; una segunda que bajaba to-

das las pelotas en el line out; la tercera línea combativa y llegadora; calidad en la pa-

reja de medios y seguridad en el centro de la cancha. No voy a hablar del fondo porque 

me parece que otro me tiene que juzgar, ¿no?”, se ríe Lisandro Gordillo, quien fue el 

último hombre en la cancha de aquel recordado equipo. 
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“Alberto Gómez Cabrera fue un 
tipo muy recto. Cuando entrenaba, 
entrenaba en serio. Yo hice una 
macana en Mar del Plata, para 
reírnos, pero me salió mal, porque 
pateé una pelota que no tenía que 
patear (yo jugaba de segunda 
línea) y me colgó tres meses 
en el equipo de ascenso. Y me 
volvió a poner porque se lesionó 
otro, si no, no me ponía. Y eso 
era enseñanza para todos. Era un 
tipo muy correcto en todo. Y buen 
amigo.” —Oscar Pocai

“La Macha fue el quiebre técnico 
en lo deportivo. La convicción 
de lo que es un jugador de rug­
by. Por el enchufe y el embalaje 
de la Macha llegabas con 
unas ganas de jugar que no te 
contenías.” —Carlos “Loco” Massabó

“Para todos los que nos entrenó, 
fue de los mejores entrenadores 
que tuvimos.” —Manuel Alardi

La Macha Gómez Cabrera

Alberto Martín Gómez Cabrera llegó al club cuando Universitario se fraccionó 

y alimentó los planteles de La Plata Rugby y Los Tilos. A lo largo de su vida se des-

empeñó como jugador de rugby, profesor de natación, preparador físico de fútbol e, 

incluso, periodista especializado en rugby, pero sin dudas la huella más profunda 

que supo marcar en Los Tilos fue como entrenador de innumerables camadas. 

Apasionado por la táctica, en Los Tilos se lo recuerda como un adelantado que 

comprendía, no sin cierta obsesión, que del conocimiento cabal del juego y la estra-

tegia nace el elemento que conduce a la victoria. Los resultados lo acreditan: ganó 

el campeonato de Reserva en 1964 con el equipo que conformó luego la base del 

plantel que lograría, dos años después, el primer ascenso a Primera División. Y casi 

cuarenta años más tarde, en una clara prueba de que su pasión no se gastaba ni en-

vejecía, llevó a la categoría M 22 a coronarse campeona del torneo de URBA en 2002.

En Los Tilos llegó a transmitir el tesón del juego a generaciones de padres e 

hijos y fue motor indispensable para la transformación competitiva del club. Ha-

blador incansable, podía pasar madrugadas enteras, pocillo va, vaso viene, con 

el rugby como único tema; o contar interminables historias dentro de su auto, en 

aquellas repartidas de juveniles a casa luego de un entrenamiento, mientras pocos 

lograban mantenerse despiertos hasta el final del relato. Dicen que era supremo el 

respeto con el que trataba a todos y que, sin embargo, era propenso a olvidar los 

nombres de las personas. Muchas veces se refería a sus jugadores como “mi queri-

do amigo” o aludía a ellos según los roles que ocupaban en la cancha.

 “El rugby representa algo impagable para mí. Amigos, formación, línea de con-

ducta, lealtad, autocontrol y el ir siempre a ganar, pero sabiendo asimilar las derro-

tas. El rugby es la vida”, supo decir la Macha, quien construyó hasta su lamentada 

por todos partida, en julio de 2016, un legado para el rugby de la ciudad que ningu-

no olvidará. Tras su muerte, cada vez que un clásico enfrenta a San Luis, Los Tilos 

y Universitario —tres camisetas que en distintos momentos defendió— se pone en 

juego un trofeo con su nombre.

“Alberto Gómez Cabrera nos trasmitió pasión, amistad y compromiso”, dice la 

placa que lo recuerda, clavada sobre un tilo plantado en su honor a pocos pasos del 

buffet, donde también se luce un cuadro en su memoria. Y lo que agrega el relato 

oral de los amigos del club es que contagió además, como una fuerza centrífuga, el 

cáliz de su generosidad. 

“Tengo la imagen de terminar de entrenar, querer irme 
a mi casa y tener que sentarme arriba de un gordo. 

La Macha nos hacía sentar arriba de los forwards que 
hacían scrum en la máquina. Era muy metódico, le 

gustaba mucho el scrum, la parte emocional de los 
forwards. Teníamos muy buen scrum y obtención. 

Para la Macha empujar el scrum era mejor que hacer 
un try de toda la cancha.” —Martín Alardi
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El domingo 4 de julio de 1965 se jugó en cancha local el 

clásico con La Plata por la segunda rueda del Campeonato 

de Segunda División. La Plata iba primero y Los Tilos estaba 

preparando su mejor año: en 1966 ganaría el Campeonato y 

ascendería a Primera División.

“Los Tilos hizo suyo el desquite del clásico: triunfó 14 a 6”, 

decía el titular del comentario deportivo del diario del lunes, 

para agregar que había sido un “resultado inesperado”, tal vez 

para el periodista, no para Los Tilos cuando se pateó el Kick off.

La tarde era espléndida de sol y de adrenalina en la can-

cha de Los Tilos. El clásico de la ciudad por la segunda rueda 

del Campeonato de UAR (sí, de la UAR) —que se había “ju-

gado” toda la semana en los dos clubes de la ciudad y, en 

particular, en el Costa Azul de 49 entre 7 y 8— estaba por 

comenzar. Algunas ausencias desvelaban aparentemente no 

solo a su entrenador Alberto Gómez Cabrera, sino también 

—paradójicamente— a La Plata Rugby.

No era para menos: Pocho Silva había vuelto de la gira 

histórica del seleccionado argentino por Sudáfrica, que 

puso al rugby nacional en otro lugar y llenó de orgullo a 

todo el país, no solo rugbístico. Había ido como desconoci-

do suplente: “¿quién es ese de la camiseta verde?”, preguntó 

en voz alta, en un entrenamiento previo, el 8 que sería lue-

go desplazado en el puesto del 15 titular de Los 

Pumas. Era ese, que fue como suplente y volvió 

como líder indiscutido de aquel emblemático 

equipo, el jueves 1 de julio de 1965. Titular en 

varios puestos, si esto fuera posible. No solo 

jugó de forward, ¡sino también de full-back! Un 

diario sudafricano titulaba en letra catástrofe, 

y a toda página, resumiendo tal vez un anhelo 

sudafricano: “Silva, Springbok”.

¿Jugaría Pocho ese partido, a tres días de su 

arribo a la Argentina? Silva no se había mos-

trado por el Costa —sede del rugby platense de 

aquel momento— y los rumores, alentados por la incertidum-

bre y la estrategia del entrenador, que decían que no jugaría 

o, peor, que no tendría interés en jugarlo, cobraron fuerza. 

Alberto Gómez Cabrera, hermético: no sabía, no iba al Costa 

Azul (con parte de enfermo), no contestaba específicamente 

cuando le preguntaban por Pocho.

Los jugadores estaban citados a las 13:30 horas. Eran las 

15 cuando, mientras se hacía la “entrada en calor”, llegó Po-

cho —sin bolso— y saludó a todos. El referee H. Meyer llamó 

a Vaio y a Montiel, los capitanes de ambos equipos y pidió 

las tarjetas. Vaio la llenó a último momento delante del capi-

tán contrario y puso de 8 a otro jugador, dejando a Silva para 

el final de la lista. El capitán “maldito” —como se les decía 

antiguamente a los de La Plata— se alejó aliviado antes de 

ver cómo terminaba la planilla. Mientras tanto la Intermedia 

había perdido 11 a 3. ¿Mal presagio para Los Tilos?

El partido iba a comenzar. Estaban los quince en la can-

cha pero no estaba Pocho, en su lugar estaba su hermano 

Hugo, un gran 8 también, que ese mismo día había jugado 

en la Intermedia de full-back “para que no se cansara tan-

to”. El referee llamó a los capitanes para el sorteo; se hizo un 

silencio y se cristalizó la imagen: entrando a la cancha uno 

por 523, frente al antiguo buffet, apareció Pocho cambiado, 

gigante e iluminado en la consideración de propios y extra-

ños. Un “¡uh!” todavía resuena en ese lugar. Hugo había sido 

el encargado de traerle la ropa a su hermano, y la estrategia 

de Alberto Gómez Cabrera había dado resultado.

El equipo de La Plata sintió el golpe. Pocho lo arrolló. “El 

8 tilense se lució”, dijo el periodista del diario, al otro día, 

quedándose absolutamente corto en el elogio, mostrando —

tal vez por lo magro del comentario— su desencanto ante el 

resultado “inesperado”. Ganamos 14 a 6 con tries de Ortiz de 

Rosas (2), de Zabaletta, convertido por Vaio, y de Axat (Vaio 

recuerda que fue de Massabó; otro error del comentarista).

Como ganarle al clásico rival sin disfrutarlo un poco no 

es ganar, se comenta que Jorge Cafasso y Tite Elicabe —que 

jugaron de 7 y 8 respectivamente en el perdedor—, admitie-

ron el lunes 5 a distintas personas y en distintos lugares: “¡no 

podíamos pararlo!, ¡nos pasó por encima!”.

Un secreto bien guardado
Por Juan Carlos Guerrini
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Si hay un nombre y apellido que atravesó a todas las generaciones del Club de 

Rugby Los Tilos es, sin lugar a dudas, el de Héctor Silva, que también es “Pochola” 

en la voz de sus amigos. Porque la historia de la entidad verde está plagada de ac-

titudes, hechos, anécdotas y acciones del hombre que con su vincha trascendió el 

club, la ciudad y el país. 

“Cuando comencé a jugar, el pelo se me venía encima de los ojos y me molestaba 

bastante. Se lo comenté a mi vieja y a ella se le ocurrió hacer la vincha para que 

también me protegiera las orejas —cuenta Pochola, en retrospectiva—. Ni ella ni 

yo imaginamos que ese acto maternal pudiera tener tanta repercusión. Hasta Vilas 

(Guillermo) dijo que la copió para jugar…”.

A los dieciséis años, Silva debutó en la Primera de Los Tilos y ya no hubo retor-

no. Su camino estuvo marcado por el éxito en cada una de las camisetas que vistió. 

Fue uno de los grandes artífices del nacimiento de Los Pumas en el año 1965, luego 

de que la citación para jugar en el seleccionado lo tomara por sorpresa. “Siempre 

creí que si uno se propone algo, con trabajo y dedicación lo puede alcanzar, y llegar 

a ponerme la celeste y blanca fue un sueño que se hizo realidad tan rápidamente que 

nos sorprendió un poco a todos”. En la famosa gira del '65, en Sudáfrica lo cataloga-

ron como el mejor octavo del mundo, y su paso por el seleccionado dejó una huella 

imborrable en todos aquellos que compartieron la cancha con él. Hugo Porta, uno 

de los mejores jugadores de la historia del rugby argentino, llegó a decir “Pochola 

es y será siempre mi capitán”. 

Pero nada le hizo perder el rumbo de lo que quería para su club. En 1966 capita-

neó el equipo de Los Tilos que consiguió el primer ascenso a Primera División. Era 

un objetivo que se había propuesto y lo logró empatotando a 

un grupo de jugadores que comprendieron las consignas que 

se necesitaban. “La verdad es que fue un logro de todos. Un 

solo jugador no puede, siempre hay quince dentro del campo 

de juego para cumplir cada uno su rol —explica Silva—. Ade-

más, estuvieron las familias que nos acompañaron siempre: 

los Gorostiaga, los Tuculet, los Méndez, los Guerrini, los Ca-

rrasco, los Ure, los Zabludovich, los Cáceres, los Vergara, etc… 

aunque seguro me estoy olvidando de alguna. Y, por supuesto, 

la Macha Gómez Cabrera, que fue el gran motor para que nosotros hiciéramos todo 

el esfuerzo posible para lograr el ascenso”. Extendiendo siempre la apuesta, Silva 

consiguió mantener ese grupo unido para poder perdurar en Primera durante los 

ocho años subsiguientes. 

El hombre de la vincha
Por Martín Carrasco (h.)

“Pochola ha sido mi ídolo. 
Ha sido y es un ícono y 
un símbolo del rugby 
argentino.” —Hugo Porta
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Quizás el período más triste en su extensa carre-

ra fue la sanción implícita impuesta por la Unión Ar-

gentina de Rugby por una publicidad que permitió 

el ingreso de un dinero sumamente necesario en ese 

momento difícil para economía del club. “En 1971 yo 

consulté en la UAR —afirma Pocho— para saber si po-

día hacer la publicidad de un bálsamo para el cuerpo 

del deportista que iba a servir para engrosar el patri-

monio del club. Obviamente, me dieron el visto bueno. 

Después de hacerla, algunos dirigentes allegados al Club Universitario de Buenos 

Aires (CUBA) pusieron el grito en el cielo y hasta 1977 no me convocaron más para 

el seleccionado. Una total injusticia, ya que hice todo como corresponde e igual no 

pude jugar durante esos años para Los Pumas. Solo conseguí jugar de a ratos en el 

club como para mantenerme en forma y ayudar de alguna manera”.

Cuando nada hacía preverlo, su amigo Ángel Papuchi Guastella lo volvió a con-

vocar para la gira que Los Pumas realizaron por 

el Reino Unido. La responsabilidad fue tal que, 

en el campo donde ejercía su profesión de vete-

rinario, Silva se entrenó trotando en el picade-

ro de los caballos para fortalecer sus piernas y 

fue al gimnasio todos los días para prepararse 

a conciencia. Al regresar al seleccionado, sus 

compañeros —mucho más jóvenes que él—, lo 

apodaron “El Tío”. Un año más tarde participó 

de la gira por Oceanía y colaboró, como figura 

convocante, en la reconstrucción de Los Tilos.

Pochola contribuyó en el ascenso de Los Tilos en 1979, antes de colgar definiti-

vamente los botines despidiéndose de Los Pumas en un partido homenaje en 1980. 

“Uno nunca deja de ser jugador —alega Pocho con cierta nostalgia—. Quiere entrar 

a la cancha como siempre, hacer las cosas que hacía a los veinte. Pero todo tiene un 

tiempo y, por más que cueste mucho, hay que soltar al jugador para entrar en otra 

etapa de la vida, tanto en lo depor-

tivo como en lo personal”.

Y así fue. Héctor Silva tras-

pasó la línea de cal de la cancha 

para dedicarse a entrenar distin-

tas divisiones del club. También 

incurrió en la faz dirigencial para 

ser capitán general de Los Tilos 

en varios períodos, integrante de 

numerosas comisiones directivas, 

e incluso presidir la institución 

durante siete años. Fue también 

dirigente en la Unión de Rugby de 

Buenos Aires (URBA) y entrenador 

de Los Pumas en el primer mun-

“Pochola para mí fue un símbolo, fue 
alguien que le dio muchísimo al rugby 
argentino. Es una persona a la quiero 
mucho. Creo que es un tipo de rugby y 
un hombre de Los Tilos, y creo que es de 
Los Tilos de punta a punta.” —Agustín Pichot

Plantel Superior año 1978 
Arriba: Panzoni, Altavista, Facchini, 
Fernández, Castilla, Ardanáz, Foulkes y 
Silva  —  Abajo: Jáuregui, De Marziani, 
Tuculet, Castorino, López, Curti y Absi.
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“A Pocho hoy le dirían ‘influencer’. 
Creo que es una de las personalidades 
más influyentes del rugby argentino. 
Es el ejemplo más fuerte que conozco 
de ‘se vive como se juega, se juega 
como se vive’. En lo personal, jugué 

con él, me entrenó después, y 
entrenamos juntos, o sea que 
es mi mentor más importante 
y me ha influenciado como 
jugador, como entrenador y 
para la vida misma. Creo que 
es un lujo tenerlo, una suerte 
compartirlo, y un orgullo 
y un honor ser amigo de 
Pocho.” —Fernando “Pope” Morel

dial de la especialidad en Nueva Zelanda en septiembre de 1987, dejando en alto 

tanto el prestigio de su carrera como del club Los Tilos.

Ignorar sus cualidades es una imposibilidad para todo aquel que conoce a Hé-

ctor “Pochola” Silva. Nadie, absolutamente nadie en el ambiente del rugby local, 

nacional o internacional puede siquiera esbozar palabras diferentes a humildad, 

esfuerzo, tesón, trabajo, perseverancia y talento, porque eso es lo que genera el 

hombre de la vincha. Ese talento que lo llevó a lo más encumbrado del rugby mun-

dial y por el que recibió un sin número de elogios, tanto ayer como hoy.

Su paso por el Club de Rugby Los Tilos está signado por un éxito que trasciende 

el aspecto deportivo para abarcar principalmente el valor humano. Pochola enar-

bola y transmite en cada paso de su vida la experiencia, la sabiduría y los valores 

que formó en su extensa y rica trayectoria. Será por eso que la cancha uno del club 

lleva su nombre. Qué mejor homenaje en vida a la persona que identifica con clari-

dad qué colores representa en la ciudad: el verde y el amarillo grabados a fuego en 

su pecho y en su corazón.



Club Los Tilos 75 años

Psiquiatra de profesión, Héctor “Pipo” Méndez es un referente —dentro y fuera 

de la cancha de Los Tilos— para jugadores, dirigentes y aficionados que gustan 

del buen juego, de una excelente planificación y de la estrategia del rugby. Un ver-

dadero experto que llegó al club siendo muy chico, cuando apenas existían las 

divisiones juveniles. 

Se incorporó tempranamente en una 

Sexta División que aglutinaba a todos 

los pequeños que deseaban practicar 

un deporte poco popular y del que sólo 

se sabía que había que pasar la pelota 

hacia atrás y tacklear a todo adversario 

que pasara cerca. Ya en aquel entonces, 

comenzó a destacarse por sobre el resto 

de sus compañeros y, a medida que fue 

creciendo, ese talento se hizo mucho 

más notorio. Pipo Méndez es un ejem-

plo de habilidad innata, esa que no se 

compra ni se entrena.

“Los Tilos es mi segundo lugar en el mundo —dice Pipo— y no es una frase hecha, 

de verdad que lo siento así. En muchas ocasiones de mi vida estuve más en el club 

que en mi casa. La dedicación que uno necesita para jugar, entrenar o ser dirigente, 

es mucho más de lo que la mayoría de la gente cree. Sin ir más lejos, hoy por hoy 

un entrenador de Plantel Superior cubre puestos que crean obligaciones de lunes a 

lunes. La tarea es full time, porque de otro modo no alcanza el tiempo para preparar 

los detalles, las situaciones que se presentan y homogeneizar todos los condimentos 

“Somos amigos desde los cinco años, íbamos 
al colegio juntos. Pipo tiene una cabeza muy 

importante, es un tipo tremendamente inteligente, 
un gran lector, con muchos conocimientos. Y un 
gran amigo. Como jugador, un crack. No tuvo la 

suerte de poder demostrar todo lo que era porque 
no lo ayudó su rodilla. Pero era de esos jugadores 
que podían ganar un partido solos, y eso no se ve 

muy seguido.” —Pochola Silva

Pipo Méndez 
Por Martín Carrasco
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que tiene este deporte, ya que la organización es fundamental para cualquier plan 

de trabajo que se quiera concretar”.

Al igual que su amigo del alma y compañero de ruta Pochola Silva, Méndez fue 

citado para jugar en el seleccionado nacional en la década del '60. Desde 1967 inte-

gró Los Pumas en varias ocasiones, pero diversas lesiones en las piernas lo fueron 

marginando de oportunidades en dicho 

combinado. Estas heridas fueron mar-

cando su recorrido como jugador. “Mis 

rodillas —aclara Héctor— siempre fue-

ron el karma de mi carrera. En el ascen-

so del club no pude jugar varios partidos 

y después, en los distintos seleccionados 

en los que fui convocado, también tuve 

la mala fortuna de no poder desarrollar 

todo el potencial que creo, según me de-

cían, tenía naturalmente”.

A pesar de los contratiempos físicos, 

su trayectoria se proyectó con mucho 

éxito en la posición de entrenador. Él 

fue uno de los grandes forjadores del 

ascenso del '79, de la gira del '80 y de 

grandes campañas con divisiones juve-

niles. Son pocos los jugadores que no 

pasaron por las manos idóneas de Pipo. Este recorrido como coach trascendió las 

fronteras de Los Tilos para congraciarse con lo más alto del rugby argentino.

En dupla con Tito Fernández, condujo al combinado de Buenos Aires (Las Águi-

las) a varios títulos nacionales, y en 1999 fue el entrenador de Los Pumas, previo 

al mundial de ese año. “Fue un lindo momento —afirma el 

ex apertura tilense— porque yo me sentía capacitado para 

llevar adelante un proceso con Los Pumas. Pero una interna 

en la dirigencia de la Unión Argentina de Rugby (UAR) y la 

visiones diferentes del juego con Alex Wyllie, quien era uno de 

los que integraba el staff técnico, hizo que no pudiera concluir 

con el proyecto que había presentado y no tuve más opción 

que renunciar. Me hubiera gustado seguir para demostrarles 

a todos que todo lo que presenté era viable”.

Sin embargo, Pipo continuó su camino como entrena-

dor en el club pasando por todas las categorías y hoy en día 

cumple funciones de asesor de muchos jugadores que lo consultan permanente-

mente para saber qué camino recorrer. “Yo trato de trasmitir mi experiencia tanto 

fuera como dentro de la cancha, y parece que a algunos les sirve —sonríe cómplice 

Méndez— porque veo que lo que yo vivo y siento, en cuanto a cómo tiene que ser el 

rugby, muchos lo comparten”.

Pipo Méndez fue, es y será un embajador de Los Tilos. Su presencia constante, 

desde hace más de cincuenta años, lo hace referente ideológico y práctico en el 

club que lo vio nacer, crecer y proyectarse en todos sus estamentos.

“Pipo es un referente importantísimo en Los Tilos y, 
personalmente, en nuestras vidas. En la mía, en la 
de Mariano… Tuvimos la suerte de haberlo tenido 
también como entrenador, junto con Pochola, y de 
haber aprendido muchísimo. Pipo siempre estuvo 
acompañándome en todos mis golpes y en todos 
mis hospitales, desde chico en la época de jardín, 
hasta el clásico golpe en la cabeza jugando en 
la Primera. Ha marcado, junto con varios —como 
Pochola, el Loco Massabó, el Gato Castilla, el Turco 
Absi—, un rumbo enorme. Fue un gran jugador y un 
gran formador de personas, con esa serenidad y 
con la claridad de siempre.” —Pablo “Patuco” Méndez
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“Raúl Cuervo jugó en inferiores 
y llegó a jugar en la División 
Superior en la que, como él 
dice, mofándose de sí mismo, le 
hizo ‘un try a Newman’. Manejó 
el rugby infantil del club junto 
a otros ilustres, y se destacó en 
la formación de chicos y jóvenes 
que hoy lo siguen admirando por 
los principios que les transmitió. 
Estuvo en la Comisión Directiva 
por un espacio aproximado 
de veinticinco años, y merece 
destacarse que fue uno de los 
directivos que negoció la compra 
del predio de calle 28 a 25, que 
nos resolvió la problemática del 
espacio que hoy le permite al 
club desarrollar toda su actividad 
deportiva.” —Carlos Vaio

Raúl Cuervo
Camada '40, Raúl integró como hooker el Plantel Superior cuando Los Tilos comen-
zó a jugar en Primera División en los años '60. Tras retirarse de la cancha, empren-
dió un reconocido camino como entrenador de divisiones infantiles y juveniles, e 
integró numerosas comisiones directivas entre las décadas del '70 y del '90. Socio 
número 156, Raúl aportó siempre al crecimiento y desarrollo del club.

Guillermo Ibañez 
Gira a San Juan, Segunda División

Alfredo Guerrini
Socio número 111, Alfredo comenzó a jugar en el club a los doce años. Fue me-
dio-scrum y llegó a jugar en Intermedia antes de retirarse para focalizarse en la 
medicina. Fue como médico Ortopedista que Alfredo realizó su mayor aporte a Los 
Tilos, ya que recién recibido —con veintitrés años— comenzó a ser médico presen-
cial en todos los partidos a los que concurría. Asistió a generaciones enteras de 
jugadores, entrando al campo cuando se lo necesitaba y continuando su atención 
desinteresadamente desde su consultorio. 
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Enrique Cáceres 
Jugador, entrenador, durante dieciocho años Enrique jugó en el Plantel Superior de 
Los Tilos. Finalizada su etapa como jugador, decidió dedicarse al referato, rol que 
cumplió durante casi dos décadas. Durante seis años integró el seleccionado pla-
tense. De familia tilense, supo encontrar en el rugby el ámbito ideal donde forjar 
amigos para toda la vida.

Martín Guichón
Martín se sumó al club cuando tenía trece años. Integró la famosa Reserva Cam-
peona y la posterior Primera. Como jugador era un ala aguerrido y con mucha lec-
tura del juego que fue, junto a Pocho y Pipo, fundamental en ese período. Por su 
trabajo como Geólogo, debía ausentarse de la ciudad por largas temporadas; sin 
embargo, aun sin el suficiente entrenamiento, siguió jugando y rindiendo cada vez 
que pisaba la cancha.
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Después del primer título oficial conseguido por Los Tilos en 1964, la dirigencia 

del club, con buen tino, decidió preservar a esos chicos que asomaban pidiendo 

pista para jugar en la Superior y mantenerlos en su división Reserva aprovechando 

que, en 1965, y con motivo de la gira del seleccionado argentino de rugby por tie-

rras sudafricanas (con Pochola como una de sus grandes figuras y pionero de los 

actuales Pumas), la Unión Argentina de Rugby estableció que no hubiera descen-

sos ni ascensos hasta tanto no se produjera el regreso de la delegación nacional. Es 

por esto que, en 1966, el nutrido grupo de la Reserva campeona se sumó al plantel 

de los ya consagrados jugadores de la Superior para comenzar a gestarse el primer 

ascenso a Primera División.

El primer ascenso 
a Primera División
Por Martín Carrasco (h.)

Foto: archivo diario El Día
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Durante ese año, el club progresó ostensiblemente en cantidad de jugadores y 

en su nivel de juego. La plantilla societaria pisó los quinientos miembros y la cam-

paña del equipo superior hizo que la ilusión de todos creciera partido a partido. El 

torneo de Segunda estaba compuesto por once equipos que se enfrentaban todos 

contra todos en dos ruedas.

Los Tilos culminó la etapa inicial invicto con diez victorias consecutivas en 

sendos cotejos. Los elogios llegaban de todos los confines del país. La convoca-

toria de Pipo Méndez, sumada a la ya consagratoria actuación de Pochola Silva 

en el seleccionado argentino, le seguía transmitiendo confianza y orgullo a sus 

compañeros para creer que se podía alcanzar el tan ansiado ascenso al círculo 

privilegiado del rugby vernáculo. A esto debemos resaltar la actuación de varios 

hombres (Lisandro Gordillo, Carlos Vaio, Julio Husson, Carlos Massabó, Néstor 

Ivanec, Foulkes, Grinfeld, Guichón, Guerrini, Castilla, Zoroza y la lista sigue) que 

aportaron lo mejor de sí para arribar a tener un nivel excelente, tanto en lo humano 

como en lo deportivo.

Pero no todo fue color de rosa. En la segunda vuelta, las lesiones mermaron el 

rendimiento tilense y comenzaron las primeras derrotas que hicieron sombra en 

la gran campaña que llevaban. Sin embargo, la Macha Gómez Cabrera, recurrió 
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a todo su repertorio de entrenador para que el ánimo no decayera. Así fue que, a 

falta de una fecha para la finalización del certamen, Los Tilos gritó Campeón y lo 

hizo por duplicado ya que festejó en la cancha de Hindú en la penúltima fecha (la 

derrota de La Plata Rugby Club a manos de Champagnat le permitió sacarle cuatro 

puntos de ventaja al conjunto canario que era su escolta) y también recibió las mie-

les del público en el empate que se produjo en Gonnet.

En palabras de Carlos Vaio, goleador del equipo y uno de los artífices del ascen-

so, “la verdad que el que nos ‘enfermó’ de rugby fue la Macha. Él le dio seriedad y 

constancia a los entrenamientos, una identidad de juego bien definida y sobre todo 

nos inculcó una confianza inusitada en nosotros mismos. El ascenso fue consecuen-

cia de muchos factores. Una gran camada de jugadores que rindieron examen en 

cada enfrentamiento, una dirigencia que estuvo a la altura del momento, la fe in-

claudicable de la que hablaba antes y amor por la camiseta que representábamos”.

“Es decir —continúa Vaio— teníamos la convicción necesaria para saber que 

nadie nos podía vencer fácilmente, y no lo digo con soberbia sino con seguridad. 

Además, el equipo contaba con jugadores de una tremenda calidad que siempre nos 

dieron un plus al cual el resto tratábamos de acompañar”, sonríe cómplice. Los fes-

tejos de la obtención del torneo tuvieron su correlato en una gira que el conjunto 

verde realizó por San Juan y Mendoza, donde tuvo destacadas actuaciones frente 

a equipos locales.

En los años venideros, Los Tilos mantuvo esa misma identidad de juego que supo 

tener en Segunda División para concretar grandes faenas contra rivales muy duros. 

En 1967, la adaptación costó más de la cuenta y varias veces tuvo que batallar deno-

dadamente para conseguir las victorias que lo mantuvieran alejado de la zona ca-

liente del descenso. Los hombres de aquel plantel fueron prácticamente los mismos 

que lograron el ascenso y, al finalizar el torneo, la gran satisfacción se vivió cuando 

mantuvieron la categoría para afianzarse definitivamente en la Primera División. 

En los años venideros —léase 1968, '69, '70, '71, '72 y '73— el club presentó entre 

seis y siete divisiones aptas para competir. Plantel Superior, Intermedia, Reserva, 

Cuarta, Quinta y Veteranos alternaron con resultados dispares, pero siempre con-

servando un estilo de juego bien definido: dinámico, con muchos pases hacia las 

“Para mí Los Tilos es Juan 
Carlos Guerrini con su Renault 
4, llevándonos a veinte chicos 
amigos de City Bell al club a 
entrenar.” —Diego Álvarez

“Año '66, partido chivo contra 
Los Sauces, cuando salimos 
campeones. Juan Carlos, como 
medio scrum, va a buscar la 
pelota en la mitad del primer 
tiempo y termina con una 
fractura de mandíbula. Como 
no había cambios, se bancó un 
tiempo y medio jugando con la 
mandíbula rota, una valentía 
increíble.” —Lisandro Gordillo

Juan Carlos Guerrini
Juan Carlos comenzó a jugar en Los Tilos cuando tenía diez años, acompañando 

a su hermano Alfredo. Fue un medio scrum muy dinámico que diseñaba bien 
la estrategia del juego. Constituyó el Plantel Superior hasta que las sucesivas 

lesiones y las obligaciones laborales lo llevaron a retirarse de la cancha, pero nun-
ca se alejó del club. Amiguero y querido por todos, siempre aportó una dosis de 
consenso a las necesidades de Los Tilos. Su legado deportivo en el club sigue 
expandiéndose a través de sus hijos y nietos.

Foto: archivo diario El Día
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puntas y tratando de imitar a los jugadores que estaban representando a Los Tilos 

en Primera.

Pipo Méndez lo describe así “jugar en Primera para nosotros era lo máximo a lo 

que podíamos aspirar como jugadores. Siempre enfrentamos grandes equipos que 

tenían en sus filas a hombres que estaban en los distintos seleccionados como el 

de Buenos Aires o, ni más ni menos, que Los Pumas. Y ojo que jugábamos de igual 

a igual. No les teníamos miedo. Por el contrario, nos agrandaba mucho saber que 

nuestro rival de turno podía ser más fuerte que nosotros. Eso nos envalentonaba, en 

el buen sentido”.

Y sigue Pipo “la idea era siempre quedarnos en Primera. Todos, como grupo, 

estábamos convencidos de que al final de cada temporada íbamos a hacer el 

máximo esfuerzo para lograrlo y, a pesar de las lesiones o los contratiempos 

que iban surgiendo, nosotros creíamos firmemente en nuestro potencial”.

Esos años son tomados por todos como una de las mejores etapas que 

tuvo el club, ya que se codeó con los mejores, tuvo dos Pumas (Silva y Mén-

dez) y a ninguno de los clubes de Buenos Aires les gustaba venir hasta La 

Plata, puesto que sabían que podrían llevarse una derrota dolorosa provoca-

da Los Tilos y pasar un tercer tiempo y un viaje de vuelta con la cabeza gacha.

En 1974, comenzó una etapa absolutamente diferente y hasta se podría decir 

que fue diametralmente opuesta a la anterior. La gran camada que había alcan-

zado trascendencia empezó a hacerse grande, se fueron retirando los referentes 

más importantes del plantel, y ese desmembramiento, que se sufrió de a poco, en 

un momento produjo cierto quiebre deportivo por la falta de gente. De hecho, en 

varias ocasiones no se pudieron presentar algunas divisiones como la Intermedia 

o la Tercera.

Para tratar de paliar esta situación, a Alberto Gómez Cabrera, Bubi Zabludovich 

y Carlos Gomis se les ocurrió armar una gira hacia el exterior que lograra sumar 

gente, armar un nuevo grupo de jugadores jóvenes que le dieran al club un im-

pulso y así mantener el espíritu tilense vivo, tratando de empatotarlos para una 

empresa harto difícil: conservar la categoría que tanto había costado alcanzar. 

Con esos fines se gestó la famosa gira del '74. 

1966. Clásico N° 21
Los Tilos vs. La Plata

Cena por el 50 aniversario del primer ascenso a Primera División, 15 de octubre de 2016

Foto: archivo diario El Día

Antigua calcomanía de principios de los años '70
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“La Ricota era una forma de pensar 
diferente a la fachada platense del 
apellido, a la fachada platense de 

tener, sin ser. A los caretas. La Ricota 
eran los anti-caretas platenses. Los 
Redonditos de Ricota los multiplicó, 

¿no? Ellos sacan el nombre por el 
grupito nuestro, al menos así lo 

dicen.” —“Chanfle” Tolosa Paz

Las camadas 1950–1951 comenzamos a conocernos en “La Protectora” de calle 

49. Éramos un grupo de chicos de catorce y quince años que hacíamos gimnasia 

danesa con el profesor Alberto Gómez Cabrera, “La Macha”, quien nos llevó a Los 

Tilos gestando con nosotros la primera Sexta Formativa del club. Nuestro primer 

entrenador fue Lito Mitotzky. Al año siguiente, entrenados por el Bicho Uliana, 

jugamos el torneo de Quinta Formativa, con muy buena campaña, saliendo ter-

ceros detrás de Banco Nación y La Plata. Jugábamos los domingos a las diez de la 

mañana —después de tomar el tren a las cuatro—, y luego íbamos a ver todos los 

partidos de la gran campaña y ascenso de 1966. El día que Los Tilos fue campeón, 

jugamos la final de Quinta División con La Plata, previo a la Intermedia, a cancha 

llena. Fue un día inolvidable. 

A partir de 1968, se incorporó a este equipo de Cuarta División un grupo de 

amigos provenientes de La Legión Extranjera, el colegio de 12 y 60, que conformó 

la División de Reserva. Nunca ganamos nada, el mejor año fue el de Intermedia 

Media, y algún segundo puesto en los cuadrangulares de La Plata. Pero gracias al 

club y a sus entrenadores, se hizo una gran amistad que sir-

vió para cubrir los duros años '70, en los que el club contaba 

con pocos recursos humanos en las canchas y pocos recursos 

materiales en lo institucional. 

Desde de 1971, colaboramos con el rugby infantil, reem-

plazando a entrenadores como Pan Méndez, José María Goñi, 

Jorge Cáceres, Adolfo Tuculet, Juan Carlos Guerrini y Cacho 

Contarelli, que siguió por varios años con nosotros. Se in-

corporaron más de cien jugadores y se armó la Escuelita de 

Rugby Infantil con menores de diez años, logrando una gran 

concurrencia. Con la ayuda de los padres, todos incorporados 

como socios, se organizaron giras a Mendoza, Río Cuarto, Ro-

sario y Mar del Plata, gracias a las rifas de los vinos (idea que 

Reserva 1970 
Arriba: Eiras, Silva, Vera Tapia, Cosentino, 

Sureda, Demarchi, Adamo, Miche, Tolosa 
Paz, Vieyro, Mora y Gómez Cabrera. — Abajo: 
Panizza, Willams, Mendiburu Elicabe, Burgos, 

Micheli, Tribeño, Loza, Mendy y Pérez.

“Como en los Tilos no había 
pileta, en las noches de verano 

los integrantes de La Ricota 
nos inmiscuíamos, camuflados, 

en la pileta del Club La Plata. 
Disfrutábamos del baño hasta 
que el casero nos descubría y 

nos corría a ruido de tiros.”

La Ricota, una historia 
contada entre amigos
Por La Ricota
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“La Ricota tenía una comparsa con instrumentos musicales a base de cuerdas, 
llamada Alegachuga. Debutó en la fiesta de fin de año del club y tuvo su 
máxima expresión en un partido Belgrano vs. CASI. Terminamos de jugar y 
fuimos a observar el partido de la mano de Pocho, quien estaba invitado al 
Club Belgrano. Pocho nunca imaginó que la comparsa lo escoltaría por todo 
el club. Le dio tanta vergüenza que se borró hasta emprender la vuelta, subió 
último al micro y viajó calladito hasta La Plata. Encima habíamos perdido.”

copiamos de Duendes). Cada chico llevaba dos botellas de buen vino y se les daban 

veinte rifas (un total de mil números). Con un premio de cien botellas, las rifas eran 

muy fáciles de vender y se las sacaban de las manos en una semana. Se armaron los 

campamentos de Rugby Infantil, con la 

posterior fiesta de cierre de temporada y 

entrega de chapitas de jugador.

Durante el '72, el '73 y el '74 costaba 

armar los equipos de División Superior 

y debía recurrirse a jugadores de Cuar-

ta y Quinta para completar quince. Se 

convocaba a jugadores figuras que ha-

bían dejado de jugar pero que siempre 

estuvieron dispuestos a colaborar. En 1973 no teníamos Intermedia, jugábamos los 

sábados y domingos siempre esperando la última fecha para no descender. Ese año 

perdimos con el SIC 104 a 3, cuando el try valía 3 puntos. Pero La Ricota aguantó y, 

en zona descenso, salvamos la categoría al ganarle a Daom en una final tremenda 

y poco conocida. Ese día nos acompañaban Ure y señora, el ingeniero Demarchi, el 

Chongo Mazzei y los de la Tercera borracha Gogui Copello, Cacho Contarelli y Vida 

Ibáñez. Nélida y Clara, las respectivas madres de Pocho y el Loco Massabó, iban 

siempre a los partidos, jugaran o no sus hijos. 

El fuerte de La Ricota era el equipo de fútbol. Jugábamos 

con la camiseta del Lobo, y junto a otro gran equipo, Sede-

ría Cirignoli, representábamos a Los Tilos en los torneos de 

verano nocturnos que organizaba La Plata Rugby como fin 

de temporada. Los creadores del apodo La Ricota fueron el 

“Chupa” Ricardo Cheli y el “Pájaro” Carlos Mignone, dos ex 

12 y 60 integrantes del equipo de fútbol.

Nuestros entrenadores fueron Jorge Bártoli, Eduardo 

Quijano, Héctor Castilla, la Macha Gómez Cabrera, Martín 

Guichón, Lisandro Gordillo, Héctor Silva, Héctor 

Méndez, Carlos Massabó y Bubi Zabludovich. 

Aprovechando la fama de Pocho, La Ricota reali-

zaba giras al interior de la Provincia, como Ola-

varría, Tandil y Azul. Los diarios decían “Viene 

Los Tilos con El Hombre de la vincha”, y Pochito 

ni se enteraba. Solo fue a Rauch a jugar un par-

tido a beneficio, para después instalarnos en su 

campo, con un gran asado y un chancho que nos 

encontramos por el camino. 

En conclusión, La Ricota fue un grupo de 

amigos que el club, a través de los entrenadores, 

cobijó y formó con valores de personas de bien. No se necesitaban triunfos, ni gran-

des campañas. Durante estos 75 años del Club, se generaron lazos imborrables en 

decenas de camadas y por eso cada una de ellas es trascendente, cada una de ellas 

tiene su propia historia. Los Tilos cumple con el ejercicio de poner en práctica los 

valores que este hermoso deporte enseña y promueve, y que hoy siguen vigentes.

“Yo tenía una puma, ‘la Federica’ —que le había dicho a mi madre 
que era un gato tibetano, porque yo tenía muchos animales— y 

“la Federica” empezó a crecer y crecer —dormía conmigo en la 
cama—, luego la tuve que entregar al zoológico. En la catanga del 
Negro Busse íbamos con la puma a todos lados. Pocho me la pidió 
para sacarse una foto con los treinta jugadores, cuando vinieron 
del Georgian. Y, a la vuelta, la puma tenía hambre y me mordió, 
yo la solté y se quiso escapar por el Camino Belgrano… ¡Nos 
enloquecimos del susto a que se escapara la puma! Por suerte no 
se nos escapó.” —“Chanfle” Tolosa Paz

“Año 1967, seis de la madrugada en la 
estación de trenes. La Cuarta División, 
entrenada por Héctor Castilla, se había 
reunido para emprender un viaje a Capital. 
De golpe, el tren arrancó sin aviso, debido 
a que el motorman, Francisco Vieyro, dio la 
señal de arranque revoleando su camiseta. 
El Seguridad detuvo el tren en 1 y 38 para 
invitarnos a bajar. ¡Nos quedamos a pata!”
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La violencia ejercida desde el Estado haya sido, tal vez, el común denominador 

más dramático de una etapa signada por la intolerancia, la falta de libertades y el 

quiebre del orden constitucional. 

El terrorismo de Estado alcanzó a todos los segmentos de nuestra sociedad y el de-

porte —el rugby en particular— no fue ajeno a semejante tragedia. Sobre un total de 

126 deportistas desaparecidos en todo el país, 41 de ellos pertenecían a clubes de rug

by de nuestra ciudad. En número de víctimas, el rugby fue el deporte más castigado. 

Ocho jugadores de nuestro club, Ricardo Raúl Carrera Tomatti (Pupa), Hugo Al-

berto Quaglino Calcagno (Huguito), Horacio Omar Rivelli Branda (Namú), Daniel 

Eduardo Mendiburu Elicabe (Gulliver), Carlos Guillermo Jorge Williams (Willy), 

Eduardo Carrera Tomatti (Pupita), Carlos Antonio Cafferata Martiarena y Jorge Al-

berto Pucci Souza, fueron desaparecidos y asesinados. Otros, pudieron huir atra-

vesando el duro camino del exilio. La gira a Europa de 1980 significó, para muchos 

de sus integrantes, la posibilidad del reencuentro con sus ex compañeros exiliados. 

La matriz ética del Estado de Derecho nos impone el deber de la memoria y el 

reclamo permanente de Verdad y Justicia para todos ellos. 

Los años '70 en el club
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Arriba: Toto Cosentino, Martín Castilla, Carlos 
Miche, Pedro Adamo, Jorge “El oso” Claver, 
Martín Menvielle, Eduardo “Pupita” Carrera 
(detenido desaparecido), Gordo Tizzio y 
Marcelo de Marchi — Abajo: Maco Aseretto, 
Daniel “Gulliver” Mendiburo Elicabe (asesinado 
y desaparecido), Naldo Triveño, Jorge “Turco” 
Absi, Heberto “Geber” Burgos, Carlos Guillermo 
Jorge “Willi” Williams (detenido desaparecido), 
Rata Perez y el Conejo Funes.

La Reserva de 1972
La Reserva del año 1972 estaba constituida —en gran medida— por jugadores 

de fuertes convicciones políticas, y eso los llevó a repensarse como un colectivo 

de iguales, de pares. Esto los alejaba de la tradición imperante en el rugby de que 

en sus equipos existiera la figura de un “capitán”. Esto motivó que durante todo el 

campeonato jugaran sin que ninguno de sus integrantes hubiera sido designado 

como capitán. A fin de año, y con motivo de la entrega de banderines, los propios 

jugadores le solicitaron al entrenador, Pepe Casajús, que entregara dos banderines 

de honor, resignando la entrega del banderín de capitán. Pese al pedido, finalmen-

te se entregó el banderín de honor a Gulliver Mendiburu Elicabe y el de capitán a 

Martín Castilla. Este breve relato, que pareciera tan solo anecdótico, nos invita a 

reflexionar sobre la convicción de un grupo de jugadores que entendía que la igual-

dad era uno de los valores más preciados que podían ostentar como deportistas.
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Gira del '74: 
los pioneros
Por Martín Carrasco (h.)

Fue uno de los acontecimientos deportivos del año. Salió en los diarios, las re-

vistas, las radios. Todo el ambiente del deporte amateur quería saber cómo un gru-

po de “locos” se había propuesto realizar una gira por el viejo continente, cuando 

nadie, más allá de los clubes con mucho poder económico como CASI, CUBA o 

Belgrano, ni siquiera lo podía imaginar o quizás soñar.

“Éramos unos pibes soñadores que no entendíamos nada…”, comienza a decir 

Marcelo Pérez Simon (“el Rata”, para todos). Y había muchas razones para pensar 

que era una locura intentar organizar semejante emprendimiento. “Al principio na-

die nos tomaba en serio —aclara Pérez Simón— ya que en su gran mayoría teníamos 

alrededor de veinte años y solo poseíamos las ganas y el empuje propio de la edad. 

Todo pasaba por la Macha Gómez Cabrera, quien fue el verdadero artífice de la gira”.

“Para poder concretarla —afirma el Rata— tuvimos que hacer rifas, ahorrar mu-

cho dinero y recibimos el apoyo incondicional de nuestros viejos que hicieron un 

esfuerzo enorme, tanto en lo económico como en lo organizativo y humano. Hicimos 

una extensa pretemporada, algo inusual para la época, y lo tremendo nos pasaba 

a nivel organización. Hay que imaginarse el contexto: llamada internacional por 

operadora, alguien que supiera hablar muy bien en inglés, coordinar los vuelos, los 

partidos, los hoteles y no sé cuántas cosas más. Todo muy rudimentario, pero bueh, 

era así la cosa”.

Y al final, lo que pocos confiaban que se podía concretar, sucedió a fines de 

febrero de 1974: el Club de Rugby Los Tilos ingresó en la historia grande del rugby 

argentino al ser el primer equipo platense en viajar a Europa de gira. La misma 

Delegación: Raúl Altavista, “Cufo” Borzi, 
Fernando Carignano, Alberto Castillo, Mario 

Di Luca, “Flaco” López, Eduardo “Gnomo” 
Cepeda, Guillermo “Chuño” Aparicio, 

Francisco “Perico” González Rodríguez, 
Jorge Cédola, Martín Castilla, Víctor “Vicky” 

Luaces, Marcelo “Rata” Pérez Simón, Horacio 
“Ciego” Esteban, Jorge “Turco” Absi, Gustavo 
“Cabo” Fileni, Fernando “Cabezón” Navajas, 

Gustavo “Sapo” Ardanaz, Eduardo “Turco” 
Haun, Gustavo “Pulpo” Morchón, Jorge “Papi” 

Zuccaro, Alberto “Negro” Garré, Alberto 
Raimundi, Carlos “Barato” Curti, Jorge 

“Pacha” Sagardía y tres jugadores invitados: 
Luis “Batata” Ré y Daniel Peredo, del Club 

San Luis, y Jorge Copello, de la Plata Rugby.
Entrenadores: Alberto “La Macha” Gómez 

Cabrera (LT) y Federico Pichi Gottfried (SL).
Preparadores físicos: Hugo Puchuri y Kiko 

Paternó — Médico: Lisandro Gordillo — 
Coordinador General: Carlos Gomis.
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“Cuando se decidió no viajar a París, parte de los ‘ahorros’ que ese 
cambio de planes generó fueron destinados a darle a la delegación 
atenciones especiales (que no estaban en el plan de gira original) 
y la primera fue que todo el plantel cenara en el Restaurante del 
Regent Palace Hotel, que era muy lujoso y tenía autoservicio 
ilimitado de extrema calidad (con alimentos que los jugadores 
obviábamos durante la gira por una cuestión de costos). El ataque 
a los alimentos fue, como era de esperarse, muy significativo 
en cantidad por comensal: cincuenta adolescentes mayores con 
hambre y piedra libre. Una ‘pata de ternera rostizada’ gigante era 
operada por un jugador (hoy Contador) que la hacía objeto de cortes 
de ‘bifes’ de un ancho que el maître del restaurante no podía creer 
hasta que, cuando la segunda pata ya estaba por ser ‘pelada’, se 
arrojó sobre el cirujano y le arrebató la cuchilla con la que servía 
a sus compañeros hambrientos. Se ha convertido en una tradición 
que miembros de la gira que visitan Londres se tomen fotos frente 
al Hotel Regent Palace —que en la actualidad es una importante 
tienda en cuya base sigue funcionando el restaurante— y las 
compartan con sus compañeros de gira.” —Víctor “Vicky” Luaces

consistió en once cotejos repartidos en-

tre España, Italia, Gales, Irlanda, Esco-

cia y Francia. Claro que los dos últimos 

partidos programados no se pudieron 

concretar debido a que, cuando esta-

ban a punto de arribar al país galo, fa-

lleció Georges Pompidou, presidente de 

Francia, por lo que se decretaron varios 

días de duelo.

“Fue por ese motivo —explica Rober-

to “el Huevo” Martínez— que, al sobrar-

nos algunos días para volver, conocimos 

la ciudad de Copenhague, Dinamarca, 

que no estaba en los planes de nadie. La 

gira fue súper exitosa, no solo en los nú-

meros (ganamos muchos más partidos 

de los que perdimos) sino que hicimos fu-

ror en la ciudad por la novedad, porque 

tuvimos invitados de La Plata Rugby y de 

San Luis y porque resultaba algo fuera 

de lo común para ese momento, inédito desde todo punto de vista”.

“No van a llegar ni a Quilmes —se explaya Victor “Vicky” Lua-

ces— era la frase que escuchábamos en todos lados. Nadie creía que 

lo podíamos lograr. Fuimos un grupo muy unido que además de ju-

gar al rugby nos divertimos mucho antes, durante y después de una 

de las mejores experiencias que me tocó vivir. La verdad que fue un 

hito muy importante para el rugby de la ciudad porque al año si-

guiente y con la Macha como entrenador invitado, San Luis hizo lo 

propio con su gira por Europa”, cierra Luaces.

Sin embargo, a ese mismo grupo de jugadores que tan bien hi-

cieron quedar en el viejo continente al Club de Rugby Los Tilos, les 

esperaba una vivencia prácticamente única: poner la cara, el cuer-

po, el alma, en definitiva, todo lo que podían dar en un momento 

tan triste como fueron los dos descensos en otros tantos años. 

		  El calendario
	27/2/74	 Los Tilos 22, Facultad de Arquitectura 10 (Madrid)
	 2/3/74	 Los Tilos 32, Colegio Santa María del Pilar 13 (Madrid)
	 5/3/74	 Los Tilos 19, Facultad Ciencias de la Información 19 (Madrid)
	 9/3/74	 Los Tilos 9, Selección de Italia Juniors 12 (Roma)
	11/3/74	 Los Tilos 22, Selección de Italia Juniors 4 (Roma)
	13/3/74	 Los Tilos 3, Neath Athletic Club 12 (Gales)
	16/3/74	 Los Tilos 6, Cadets Police South Walles 7 (Gales)
	20/3/74	 Los Tilos 15, West Corck Selection 10 (Irlanda)
	23/3/74	 Los Tilos 3, Monster Selection 0 (Irlanda)
	27/3/74	 Los Tilos 0, Edinburgh District Selection 22 (Escocia)
	30/3/74	 Los Tilos 4, West District Edimburgh Selection 7 (Escocia)
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“Era un tipo de una ética que a 
veces rayaba el fanatismo. Era 
un cabeza dura infernal, pero eso 
lo hacía un personaje muchísimo 
más querible. Aparte tenía una 
figura bastante caricaturesca, 
porque era más bien chiquito, 
narigón, parecía que era gruñón 
y, sin embargo, era un manojo 
de ternura. Cuando pienso en el 
Turco no puedo dejar de sonreír 
y emocionarme y de verlo como 
una de las personas más nobles 
y generosas que conocí en mi 
vida. La amistad para él era una 
religión, la honestidad un deber, 
la solidaridad una virtud. Todos 
esos valores él los tenía en la 
piel y los transmitió a nosotros. 
Cuando no tengo muy en claro 
cuál es el camino que tengo que 
tomar, o cuando camino por 
lugares sinuosos, pienso qué 
haría el Turco. Si yo tengo que 
definir con un nombre la palabra 
rugby, por ahí pongo el nombre 
de Jorge Absi.” —Hernán Bejarano

El Turco Absi

Muchos testimonios coinciden en la imposibilidad de pensar la historia del club 

sin nombrarlo. Cada vez que su nombre suena, resuenan con él los tambores de 

la gratitud. Durante décadas, Jorge Ramón Absi hizo de Los Tilos su propia casa 

y transmitió ese sentimiento camada tras camada. Fue medio scrum, full-back y 

apertura, pero se destacó como docente, preparador físico y director técnico. Su 

muerte temprana, a fines de 2010, lejos de confinarlo al olvido, sembró la semilla 

para una memoria viva. 

Para quienes no lo conocieron, hay una anécdota ilustrativa: en los pasillos del 

club cuentan que alguna vez un tilense tuvo una urgencia económica. Jorge Absi 

se acercó espontáneamente a esa persona, le dijo que había ganado la quiniela y 

le entregó sin estridencias un sobre con dinero. “Es plata dulce, devolvela cuando 

puedas”, le dijo. Pero otro tilense sabía la verdad: para hacer el préstamo, el Turco 

había recurrido a un adelanto en su trabajo. “Turco, ¿por qué hiciste eso?”, lo in-

crepó. Y con la naturalidad de quien hace lo que sabe hacer, Jorge Absi respondió: 

“porque es mi amigo”. En abril de 2015 la Comisión Directiva decidió poner el nom-

bre de “Jorge Absi” al gimnasio del club.

“Si tengo que nombrar a alguien 
es al Turco Absi, que era un 
personaje y que nos entrenó 
muchos años, y conmigo tenía 
una relación especial. Yo jugué 
muchos años en Primera y no 
era de las estrellas del equipo, 
pero el Turco sabía hacerme 
sentir importante, él me 
convencía de hacer el trabajo 
silencioso. Después los tries los 
hacían otros. Él sabía encontrar 
jugadores. Fue un maestro en 
ese sentido.” —Andrés Fernández
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En 1975 las cosas se pusieron sumamente difíciles en el club. Comenzó a faltar 

personal para todo, tanto para ser dirigentes como jugadores en todas las catego-

rías. A veces ni siquiera se juntaban los quince para entrar a la cancha, sobre todo 

de visitante. La gira del año anterior había sido un éxito en sí misma, pero cuando 

ese grupo de chiquilines debió forzosamente subir a la Superior, la falta de expe-

riencia, la escasez de gente, la renuncia de la Macha Gómez Cabrera como entre-

nador —en desacuerdo con los dirigentes por oponerse a que esos chicos subieran 

al Plantel Superior— y algunos resultados que no se dieron en tiempo y forma, 

provocaron el descenso a Segunda División.

Entre los veinticuatro equipos de Primera, Los Tilos ocupó la última colocación 

en la etapa inicial del torneo y pasó a integrar la zona descenso. Ahí también volvió a 

defeccionar ya que, nuevamente, quedó en el último escaño y como consecuencia di-

recta sufrió los avatares de tener que jugar al año siguiente en una categoría inferior.

Víctor “Vicky” Luaces lo recuerda así: “fue muy difícil para todos. Estábamos en 

Primera y creíamos que no íbamos a tener ningún inconveniente para 

mantener la categoría, pero los resultados no se empezaron a dar, le-

siones varias y algunos retiros de jugadores con mucha experiencia y 

referentes del grupo que no pudieron estar complicaron el panorama 

La sombra del descenso
Por Martín Carrasco (h.)
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César Paz
“El primer Pumita que tuvo 
Los Tilos fue César Paz. 
Una bestia, súper veloz, 
imparable, fue capitán de 
Los Pumitas en la época 
de Loffreda. Un tipo para 
recordar, tenía una actitud 
y aptitudes para el juego 
increíbles.” —Gustavo Gil

hasta que, unas fechas antes del cierre del torneo, ya prácticamente es-

tábamos descendidos. Un dolor enorme del que nunca me voy a olvidar”.

El derrotero de 1976, ya instalados en Segunda, estuvo signado por 

cierta regularidad que le permitió equilibrar el juego y así mantenerse 

en mitad de tabla casi todo el certamen. La gente aparecía a cuenta 

gotas, pero se consolidaba el desarrollo de las Divisiones Juveniles e 

infantiles que nutrirían de chicos en todas las canchas. El club creció 

muy lentamente en su estructura y las cosas comenzaron a fluir con 

mayor enjundia.

Podemos afirmar que un año después, Los Tilos mantuvo su andar 

regular en el ascenso con un equipo que se asentaba cada vez más en 

esa categoría, pero quizás la mayor satisfacción llegó de la mano de la 

primera convocatoria de un jugador menor de dieciocho años al selec-

cionado juvenil argentino, como lo fue César Paz. Un winger (como se decía en esa 

época a los wines) de gran habilidad y ligereza para llegar al try que, con tan solo 

dieciséis años, alcanzó notoriedad en el VI Campeonato Argentino juvenil de 1977 y 

en el mismo certamen al año siguiente, en el IV Sudamericano juvenil de 1978, sa-

liendo campeón en los tres certámenes que disputó y llegando al nada despreciable 

número de ocho tries conquistados.

Al recordar, César Paz cuenta: “para mí fue una gran sorpresa y una mezcla de 

orgullo, satisfacción y responsabilidad. Pipo Méndez fue el que me avisó y no lo pude 

creer hasta que fui al primer entrenamiento en Olivos y luego en San Andrés. Fue ahí 

que me dieron la camiseta y las medias. Era blanca, con el escudo de la selección. 

El pantalón lo poníamos cada jugador. Otra época ¿no?”. Paz prosigue: “se armó 

un lindo grupo humano capitaneado por Marcelo Loffreda, que ya pintaba para Los 

Pumas. Por aquel entonces en el Campeonato Argentino, Buenos Aires casi no tenía 

rival y lo ganamos de punta a punta. Solo Tucumán nos hizo un poco de fuerza. Al 

año siguiente, volví a ser citado, pero con un grado mayor de responsabilidad porque 

íbamos a participar del Torneo Sudamericano que se desarrolló en San Pablo”.

Por último, César Paz concluye “en el Sudamericano también salimos campeo-

nes, pero ya viajar a Brasil y representar a nuestro país fue una sensación fantástica. 

El orgullo fue inmenso. Hoy, a tantos años de ese momento, aún se me pone la piel 

de gallina porque también esa posibilidad me la brindó el club, del cual conservo los 

mejores momentos vividos en La Plata”.

Al año siguiente de 1978, las cosas empeoraron sustancialmente. Un nuevo gol-

pe atravesó al club entero: la sombra del descenso sobre la cabeza de todos se hizo 

presente. La única alegría de aquel nefasto momento fue el retorno del gran gue-

rrero, Pochola Silva, quien fuera convocado nuevamente —luego de siete años de 

inactividad en la UAR— para el seleccionado argentino que realizaría una gira por 

las islas británicas. Este grato acontecimiento pareció como el máximo orgullo que 

tendría Los Tilos, ya que la representatividad del club en los más altos estamentos 

del rugby mundial estaba asegurada.

Pero volvamos al tema del descenso. La reestructuración aprobada por el Con-

cejo Directivo de la Unión Argentina de Rugby derivó en un nuevo descenso de ca-

tegoría casi sin darse cuenta. Los veinticuatro equipos que constituían hasta 1977 

la Primera División fueron divididos en dos. Los doce primeros quedaron para in-

Seven de Quinta, 1976 
Arriba:  Pablo Fernández, Gustavo Gil,  
Mariano Méndez, Pedro Osácar, Martín 
Barrios y “Murmi” Ibañez — Abajo: 
Hugo Montoni, Alejandro Giudice, 
Jorge Cáceres y César Paz.
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tegrar la Primera y los doce segundos pasaron a estar en Segunda. Aunque parezca 

un trabalenguas, Los Tilos en ese año tuvo que jugar en la denominada Tercera de 

Ascenso, con lo cual estaba, sin querer, un lugar más abajo en los campeonatos.

Nadie lo podía creer. La gente allegada al rugby se preguntaba: “¿Los Tilos en 

Tercera? ¿Cómo puede ser?”. Pero era la realidad que había que atravesar y solo 

cabía una cosa: unirse, transformar ese hecho negativo en algo positivo e intentar 

volver a los lugares de privilegio del que nunca debió irse.

Así fue que el resurgimiento tomó forma en ese mismo '78. Regresaron para 

reforzar al equipo hombres experimentados que tomaron el toro por las astas como 

el Gato Castilla, Alberto Foulkes; una nueva camada de jugadores juveniles como 

Mario De Marziani, Alejandro Rodríguez Cometta, Alejandro "el Cabezón" Fernán-

dez, Fernando Ardanaz, Gastón Tuculet, entre otros, que sumados al retorno a las 

canchas de Pochola y la nueva conducción con Pipo Méndez y Carlitos Vaio a la 

cabeza, le dieron el impulso que renovó las esperanzas de ascenso. Claro que el 

camino no fue nada fácil. Ese año Los Tilos terminaría su participación en la Ter-

cera de Ascenso en la mitad de la tabla, sin mayores sobresaltos pero empezando a 

pensar y gestar el tan querido ascenso del '79 que se coronaría con la famosa gira 

del '80 a Europa, con un plantel muy motivado y súper numeroso. 

Héctor “Gato” Castilla
El Gato llegó a Los Tilos cuando cursaba la primaria en la Escuela Anexa. Jugó en 
Cuarta con personajes como Miguel Yelaigue, Neneco Cortez, el Loco Cartier, Martini 
y Villa-Abrille, e integró la Reserva campeona del '64. Como tercera línea imponía res-
peto a los contrarios, que no podían “hacerse los malos” en su presencia. Se alejó de 
las canchas por una suspensión de cinco años después de un partido contra Hindú. 
Regresó luego para jugar, pero cuando la camada del Tano Marensi, el Sapo Ardanaz 
y Joe Irigoyen tomaron el protagonismo, el Gato se dedicó especialmente a entrenar.

“Él fue siempre la imagen viva 
de lo que es el club. Me mostró 
el compromiso de querer a Los 
Tilos como a mi propia casa, de 
inculcarme los valores que me 
ratifica el club. Y generaba esa 
tendencia con los jugadores 
que entrenaba. Yo veía cómo 
lo apreciaban, cómo se hacía 
querer y se hacía respetar, y 
gracias a eso me hizo abrir los 
valores que transmite. La eterna 
admiración que le tengo es el 
ideal que uno busca cuando es 
chico. Siendo grande me hizo 
ver todo lo que generó en el 
club.” —Federico Castilla

“Cuando la noche platense se ponía 
pesada para un chico de dieciséis 
años, el Gato era a quién recurrir. 
Era un entrenador especial, un 
líder que se imponía de hecho. Me 
acuerdo que como jugábamos los 
domingos, un sábado a las dos de 
la mañana pasó por la puerta de 
una fiesta de quince en la que todos 
estábamos, y en fila india todos 
salimos y nos fuimos a dormir; no 
era necesario decir mucho más.”  

—Germán Garganta

“Entre las personas que yo rescato 
como muy positivas en el club 
está la figura del Gato Castilla. Un 
tipo grande que fue entrenador 
de muchas generaciones y que 
históricamente manejó muy bien el 
tema de la cohesión grupal. Creo 
que esa es una de las claves: cómo 
los entrenadores manejan a sus 
grupos cuando entrenan. Y destaco 
al Gato con esta virtud de buen 
manejo de grupo que tiene él.”  

—Mariano Mosca
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Ascenso del '79: el resurgimiento
Con todos estos ingredientes tomando estado de ebullición, Los Tilos volvió a 

amalgamar un equipo plagado de juveniles con hambre y sed de gloria, entre los 

que se mezclaron hombres hechos y derechos en lo deportivo y en lo personal, 

que servirían de guía durante todo el recorrido. La sensación del torneo fue Olivos 

Rugby Club que resultó campeón con 38 puntos. Los Tilos consiguió 34 unidades, 

producto de 17 victorias frente a tan solo 3 derrotas. Una gran campaña signada por 

el buen juego de manos y una velocidad en los desplazamientos inusitada para ese 

contexto de la Tercera División.

Mario De Marziani (insider o centro, como se dice ahora, entre 1979 y 1986 en 

la Superior del club) lo recuerda así: “estuvimos todo el año cabeza a cabeza con 

Olivos y cuando nos ganó el partido de vuelta resultó una tremenda frustración para 

todos, porque se nos escapaba el primer puesto para ascender directo. Pero no nos 

dimos por vencidos porque sabíamos que teníamos una segunda oportunidad si con-

seguíamos salir segundos detrás de ellos, y por suerte así fue. En ese momento, el 

segundo equipo de Tercera jugaba partido de ida y vuelta contra el penúltimo de 

Segunda División. Un repechaje para mantener la categoría o para alcanzar el as-

censo, y la verdad que nosotros estábamos listos para ascender”.

“La Salle fue el penúltimo que debíamos enfrentar. Tanto en el partido de ida 

como en la revancha fuimos muy superiores. No tuvimos ningún inconveniente en 

ganar los dos encuentros por un buen margen (27 a 0 y 34 a 12). Fue un gran alivio y 

un desahogo enorme para todos. Además —agrega Mario— tuvimos un plus muy im-

portante. Como estaba entre nosotros Pochola, que venía de jugar con Los Pumas y 

ya había anunciado su retiro del seleccionado, varios jugadores de aquel plantel ar-

gentino vinieron a ver el encuentro final que jugamos en La Salle, para saludar al Tío, 

como ellos lo bautizaron por ser el más grande. Fue algo increíble. Ganar enfrente de 

los ídolos de Los Pumas fue único. Nunca me voy a olvidar de esos partidos. Encima 

hice try en los dos cotejos. Inolvidable para mí”, concluye De Marziani.

En síntesis, Los Tilos supo cómo resurgir desde sus propias entrañas, capitali-

zar errores de todos los estilos y de todos los tiempos, empezar de nuevo y generar 

espacios para el crecimiento real de una institución tan importante y grande para 

la ciudad de La Plata hasta llegar a este presente tan promisorio.

“El Gato Castilla fue un tipo que nos 
formó y nos transmitió la cuestión 
de pertenencia en cuanto al grupo 
en relación con el deporte. Él 
sabía transmitir esa cuestión de 
formar un grupo, lo que un grupo 
significaba adentro y afuera de 
la cancha, más relacionado a 
conseguir objetivos en lo deportivo.” 

—Matías “Conejo” Martínez
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Flaco Foulkes
“Yo empecé a jugar en Primera 
con diecisiete años, y jugábamos 
con el Flaco Foulkes, con Pochola 
Silva, que me lleva diecisiete 
años. Entonces el contraste era 
muy fuerte. El Flaco también era 
muy grande. Y siempre tenía 
alguna salida, era un tipo que 
sumaba mucho al grupo. Y en 
esos grupos, en los que hay 
tanta diferencia de edad, siempre 
está piola tener un tipo de esas 
características. Muy alegre, 
siempre positivo, muy buena onda 
y muy gracioso.” —Gastón Tuculet

“Ya estábamos en Plaza Italia, 
teníamos que ir a jugar y faltaba 
el Flaco Foulkes. Pochola Silva 
le dice al Sapo ‘che, Fer, ¿vos 
vivís cerca de lo del Flaco? 
¿Sabés dónde vive?’, ‘sí, sí’. 
‘Bueno, tomá mi auto y andá a 
buscarlo, que se va el micro y 
no llegamos’. Y lo van a buscar, 
suben al departamento del 
Flaco, que era en un altillo, y lo 
encuentran mirando una carrera 
de Reutemann, tomando mate 
con Caña Legui. ‘Hola Fercho, 
vení que está por terminar’. 
Era un loco, un personaje 
divino.” —Carlos “Duque” Sierra

Fue en el año '79 durante un viaje a la cancha de Matreros. Si alguno amaneció 

ese día con la voluntad de cambiar la historia del club, habrá imaginado un partido 

trascendente que hiciera huella en la memoria deportiva. Pero del partido nadie pue-

de contar demasiado. Todos recuerdan, en cambio, un suceso ajeno al juego y con un 

origen completamente imprevisto: el nacimiento del Himno de Los Tilos.

Lo que el relato oral y colectivo cuenta es que Alberto “Flaco” Foulkes empezó en 

ese viaje a completar de manera espontánea una melodía pegadiza con frases que 

remitían jocosamente al club. Un ritmo de marcha que algunos adjudicaron a cierto 

himno político, asociación que el Flaco mismo desmiente con fervor. Porque no hubo 

entonces plan de ningún tipo: él arrancó —sin más propósito que el de hacer un poco 

de teatro— y los demás lo siguieron, en una especie de creación grupal e improvisada 

que luego continuó en el vestuario, donde se agregaron los versos finales y se dio por 

terminada la broma. Una broma que podría haber durado dos o tres días pero que se 

perpetuó, cargándose de sentido, durante cuarenta años, y que todavía se canta así:

“Institución deportiva/ Club de Rugby Los Tilos/ aguerrí voluntariosos/ a la cancha 

vamos a entrar/ camiseta verde/ pantalón blanco/ medias rayas amarillas/ los zapatos 

con tapones/ pisaremos la gramilla/ somos quince voluntades/ al servicio del deber/ y al 

rival lo respetamos/ muchas gracias por venir/ Ti Ti Tilo Ti Ti Tilo Ti Ti Tilo”.

Sorprendido por la trascendencia histórica que le vale el título de “creador del himno”, 

el Flaco cuenta que jamás pensó que las generaciones venideras pudieran encargarse de 

transmitirlo, pero lo cierto es que, camada tras camada, se convirtió en una tradición y en 

un símbolo distintivo. Quizás sin saberlo, cada vez que un tilense entona el himno lo que 

está transmitiendo es también un legado: el de la historia colectiva, el de la continuidad, 

el de construir una identidad que reconoce el pasado y se proyecta al futuro. 

“Es pegajoso, cortito y te lo acordás. Junta todo 

y sirve para aunar. Y ahora Pocho, mientras estába-

mos comiendo, me lo recitó como si fuese un verso”, 

dice el Flaco antes de imitar el recitado con voz 

afectada. Y sin dejar nunca de bromear, continúa: 

“‘Pocho, esto lo tendría que haber cantado Goyene-

che, o el Varón del Tango, Julio Sosa’, le dije. ‘¿Vos 

sabés que sí?’, me respondió”.

El himno de Los Tilos 
o “Canción emblema de todos los que llevan la verde en el corazón”

“El Flaco Foulkes jugaba como la gran puta. Un personaje, una condición física 
increíble, era alto como segunda, despegaba fácil, así que llegaba alto solo con el 
salto y corría mucho. Y era guapo. Me acuerdo que entrenábamos una jugada mil 
veces, donde el Flaco tenía que pasar la pelota desde la cola del line, pero no la 
terminaba de pasar nunca, y todos puteándolo. Hacemos la jugada en el partido 
y corre, y cuando ve que no va a pasar la pelota y que lo van a reputear, se inmola 
entre los rivales gritando ‘Viva Francia’ .” —Gato Castilla
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Don Bay
“Hay que remontarse a esa época 

en la que esto era un pedazo de 
tierra, y el club que ahora son 

miles, éramos doscientos. En aquel 
club, Don Bay era el casero. Era un 

personaje, un hombre grande, un 
viejo que estuvo muchísimos años. 

Nos conocía a todos mucho más de 
lo que nosotros lo conocíamos a 

él. Era el que mantenía las canchas 
para ponerlas en condiciones, el 

que cortaba el pasto —con lo 
que se tenía y se podía—, el que 

mantenía los vestuarios. Era muy 
querido por todos y es parte de 

la historia del club. En una de las 
canciones tipo himno que hay, Don 

Bay está mencionado: ‘el club 
tiene un arroyito, y también tiene a 

Don Bay’ .” —Raúl Cuervo

El himno de Los Tilos 
o “Canción emblema de todos los que llevan la verde en el corazón”

Don Bay y Samuel, históricos 
trabajadores del club
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1980–1990
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Camadas 54, 57, 58, 59, 60, 61, 62 
Arriba: Ardanaz, Larran, Paz, Lembo, 

Mazzarello, Rodríguez Cometta, Lojo, 
Fernández, Machado, Fernández Gago, 

Sagasta, Demo, Alvarez y Di Salvo. — 
Medio: Castillo, Tuculet, Sierra, Absi, 
Goñi, Otaño, Pérez, Simon, Facchini, 
Sagasta y Briasco. — Abajo: Tuculet, 

Blanco, Trapani, De Marziani, Schonfeld, 
Cáceres, Casajús, López y Marensi.

Una ruta a la
consolidación
Por Josefina Fonseca

Escudo bordado con hilo de oro 
de la gira de 1980

E ra un 25 de enero y en la ciudad de La Plata hacía el mis-

mo calor húmedo de cada verano, pero aun así había 

que usar el traje. No solo porque la ocasión lo ameri-

taba, sino también porque cuando el avión aterrizara, 

Atlántico de por medio, Europa iba a recibirlos con la 

inclemencia despiadada del invierno. Botas de gamuza marca Correa, 

pantalón de franela gris, camisa celeste, saco azul y corbata a rayas 

amarillas y verdes: así se vistió la delegación de quince jugadores, diez 

suplentes, dos entrenadores, un médico y diecisiete acompañantes 

para encontrarse en Plaza Belgrano y tomar el colectivo que los dejaría 

en Ezeiza. Así empezaba el año '80, con un equipo de cuarenta y cinco 

personas representando a Los Tilos en su segunda gira europea. 

Desde aquel 30 de diciembre de 1978, en el que Pochola Silva y Pipo 

Méndez reunieron a los jugadores en el subsuelo del Jockey Club para decirles 

“que tengan felices fiestas, el 2 de febrero empezamos a entrenar y vamos a hacer el 

mejor equipo que podamos”, el nuevo plantel de Los Tilos no descansó. Haciendo 

una suerte de patchwork con los jugadores más competitivos del club, formaron 

un equipo que demostró su valor y lo confirmó en frutos logrando el ascenso a 

Segunda División al año siguiente, en aquellos históricos partidos contra La Salle. 

1979, además de quedar en la memoria de Los Tilos como la fecha de un ascenso, 
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“El Sapo es un tipo que no tuvo 
maldad nunca, un jugador con 
una garra increíble, nunca dio 
por perdido nada, siempre a 
todas las pelotas las iba a 
jugar, y con una honestidad y 
con una caballerosidad que yo 
le vi a pocos. Un jugador que 
jugaba bien a todo: a la bolita, 
al vóley, al fútbol, a lo que 
sea, él era el jugador. Siempre 
fue un tipo muy querido, no 
solamente por nosotros 
sino por todos los rivales. 
Donde iba, el tipo era bien 
recibido, porque realmente 
se había destacado en lo que 
hacía.” —Andrés “Tano” Marensi

“El Sapo Ardanaz es el jugador 
que encarna el alma de 
Los Tilos.” —Federico Albina

“El Sapo jugaba al rugby con facilidad, naturalmente. Era un tipo con todas 
las condiciones. Era un jugador inteligente, un gran jugador de fútbol con 
todas las destrezas deportivas, las condiciones técnicas para el puesto. 
Era armador de juego. Era líder y marcaba puntos. Esos jugadores —que 
no son muchos— que te ganan los partidos.” —Pipo Méndez

fue el año de preparar —a tiempo completo— la gira. Una gira pretenciosa y des-

mesurada en sus números: cuarenta y cinco personas viajando durante cuarenta 

y dos días por Europa. Pipo Méndez y Carlos Vaio como entrenadores, Lisandro 

Gordillo como médico —sus respectivas mujeres con ellos—, Fernando Ardanaz 

como capitán, veinticinco jugadores y una abultada base de acompañantes para 

resistir cualquier embate. 

Bubi Zabludovich y Lito Mitotzky pusieron la fuerza operativa: organizar el iti-

nerario, coordinar fechas con los clubes europeos, hacer las gestiones para que la 

gira sucediera. Las casi cuarenta personas restantes, además de entrenar de sol a 

sombra, se organizaron para recaudar los fondos que posibilitarían el viaje, bene-

ficiados coyunturalmente por las políticas económicas profundamente liberales de 

la Dictadura Militar. Carlos Sierra recuerda que aquella famosa “Tablita de Martí-

nez de Hoz” les posibilitó un dólar —en apariencia— barato, que permitió que más 

de veinte clubes de rugby viajaran a Europa durante el '80. 

El Costa Azul, ese mítico bar de 48 entre 8 y 9 que fue punto de encuentro para 

quien estuviera dispuesto a hablar y escuchar hablar de rugby, fue como siempre 

una de las sedes donde los planes empezaron a tomar forma. Los planes: rifar un 

auto; poner en condiciones, inaugurar y administrar un boliche en 47 entre 115 y 

116 que se llamó, no sin sentido, “Algún lado”; organizar un partido a beneficio de 

la gira que tuvo como contrincante nada más y nada menos que a Los Pumas. Un 

partido que, además de una experiencia emocionante, fue un fracaso anunciado 

para el Combinado de La Plata (en el que participaron jugadores de todos los clubes 

de la ciudad), pero un éxito rotundo en la recaudación: seis hileras de espectadores 

detrás del alambrado y gente buscando perspectiva desde las copas de los árboles. 

Entre los tantos recuerdos que todo el plantel guarda de ese período de preparativos 

constantes, está el que destaca Jorge Cáceres (h.): “casi nadie rindió un solo final ese 

año, y más de uno estuvo a punto de perder la cursada”. 

Fernando “Sapo” Ardanaz
El Sapo llegó a Los Tilos a los doce años, cuando recién se armaba la Séptima 
División. Por una necesidad de recambio generacional, subió al Plantel Superior 
a los diecisiete años y formó parte del equipo que logró el ascenso en el '79 y que 
fue protagonista de Segunda División durante los '80, años en los que capitaneó 
el equipo hasta su retiro en el '88. En la actualidad contribuye cotidianamente con 
el club desde donde sea necesario, como hizo siempre.
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Los primeros partidos
Luego del paso inicial por Lisboa —donde no se jugaron partidos—, se instala-

ron en Jedburgh, un pequeño pueblo de Escocia en el que coparon no solo el hotel 

sino también la pensión lindera. “Era un lugar encantado para nosotros”, recor-

darían luego los jugadores, de la misma manera que recordarían el frío intenso y 

los bálsamos que tenían que untarse en las manos para sacarse el frio cuando les 

tocaba ser suplentes. El Jedforest fue el primer rival durante el viaje y significó, 

también, la primera derrota. 

El segundo partido se jugó con el High School de Edimburgo, en la capital es-

cocesa. Fue la primera victoria de la gira —una victoria ampliamente merecida— y 

la confirmación de que el clima resultaba inédito para la experiencia latinoame-

ricana (y lo suficientemente duro para los propios escoceses, que contaban con 

bañaderas de agua caliente para templarse después del juego, y bebían café en los 

entretiempos, en lugar de agua). Resultó ser también la primera demostración de 

que el carácter del rugby europeo era algo más rudo que el de estas latitudes: en 

cierta jugada, mientras los contrincantes se pasaban la pelota, Fernando Ardanaz 

se preparó para tacklear. No llegó a moverse: el oponente, pelota en mano, se tiró 

de cabeza sobre su muslo, produciendo luego un hematoma que valió como le-

sión. Treinta y nueve años después, Ardanaz todavía lo recuerda: “yo tenía que ir a 

tacklearlo, y él me rompe a mí que me quedé esperándolo, ¡todo al revés!”.

El tercer partido de la gira se jugó en Gales con un seleccionado colegial. La de-

rrota no fue consecuencia de una posible ineficacia de Los Tilos sino de la notoria 

imparcialidad del árbitro que, según recuerdan los jugadores, les “pegó una bom-

ba terrible”. Ante la impotencia de una injusticia con la que nada podía hacerse, 

al finalizar el partido uno de los jugadores platenses se acercó al árbitro (que no 

sabía castellano y había dado todos los fallos en inglés), le dio mano, impostó una 

sonrisa y le dijo “gracias, señor”. Y sosteniendo la cordialidad largó una catarata 

de insultos rioplatenses. Todavía se escuchaba la voz del árbitro cuando el tilense 

se dio vuelta y enfiló para el vestuario. Decía: “thank you, thank you, thank you!”.

Una gira con sorpresas
Además de perder un partido con el London Irish y ganar otro con Black Hits 

(con Mario de Marziani como capitán, tras la lesión de Ardanaz, y una arenga suya 

con la célebre frase “no nos enloquesamos muchachos”), durante los nueve días 

londinenses pasaron cosas memorables que unieron aún más al equipo. Como la 

visita de Alejandro Vayo al hotel (futuro presidente del club en 2014) que en ese 

tiempo estaba de intercambio estudiantil, como ir a ver un partido de rugby noc-

turno de la Liga Inglesa de Rugby, o como encontrarse una mañana en el buffet del 

hotel al seleccionado de Gales que, como si su sola presencia significara poca cosa, 

anunció una promesa: “si ganamos el sábado contra Inglaterra, vamos a cerrar el 

hotel y hacer una fiesta”. Gales perdió y no hubo festejo, pero sí hubo una pelota de 

goma inflable —comprada previamente para jugar en la pileta cubierta del pueblo 

escocés— que el seleccionado completo autografió. 

El único partido que Los Tilos jugó en París fue con un equipo de estudiantes de 

la Facultad de Ciencias Políticas que, según recuerdan los platenses, “eran malísi-

mos”. Victoria rotunda para Los Tilos. El hotel de París resultó víctima de algunas 

Juan Carlos “Bubi” 
Zabludovich

Bubi empezó a jugar en el club en 
el '49, a los once años. Como se-
gunda línea, llegó a formar parte 
de la División Superior durante 
una década. Colaboró siempre 
con Los Tilos desde distintos ro-
les, y se ganó un lugar importan-
te en la memoria del club como 
organizador de las giras euro-
peas de los años '74 y '80.

“Algo travieso y firme 
realizador de ideas 
que compartían todos, 
Bubi colaboró en la 
materialización de proyectos, 
tanto a nivel deportivo como 
en cuanto a las mejoras 
edilicias del club. Siempre 
estuvo a disposición de Los 
Tilos, y es por eso que lo 
recordamos.”

—Alfredo Guerrini
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bromas —como abrir un matafuego en un ascensor o usarlo como arma de ataque 

en una barricada levantada en el pasillo—, que costaron a los infractores un buen 

resarcimiento en francos. El último momento deportivo de la gira sucedió en Tou-

louse. El equipo de la Air France estaba compuesto principalmente por ex jugado-

res, tipos robustos, obreros de cuerpos moldeados en el trabajo forzoso que eran 

“más malos que la peste”. Los franceses serían ásperos, pero Los Tilos se llevó la 

victoria. Coronó así —con el tercer tiempo ungido por una bordelesa de vino fran-

cés—, el saldo positivo de la gira: cuatro partidos ganados, tres partidos perdidos.

Antes de abandonar Toulouse, la delegación asistió a un partido del Stade Tou-

lousain en el que jugó Jean-Pierre Rives, capitán entonces de la Selección Fran-

cesa. Oscar Machado, que jugando en Obras Sanitarias había tenido la oportu-

nidad de conocerlo cuando visitó la Argentina, tuvo la idea de ir a saludarlo. 

Encaró a la Seguridad al finalizar el partido y pudo hablar con el jugador. Re-

sultado inmejorable: Rives no solo lo recibió en el vestuario mientras termi-

naba de vestirse, sino que le extendió una tarjeta con una dirección y le dijo 

“esta noche hacemos un tercer tiempo en este lugar, vengan que los invito”. A 

la hora indicada, Machado, con Víctor Trapani y Alejandro Fernández su-

mados a la expedición, golpeó una puerta negra y pasó la tarjeta a través 

de una mirilla. La puerta se abrió y reveló un mundo que bien podría haber 

sido un sueño disparatado: plantel completo del Stade Toulousain, algunos 

jugadores del equipo contrario y, como resaltado por un haz de luz, Rives 

que, después de saludarlos como a amigotes, les dijo “me van a tener que 

disculpar, pero está el presidente de la Federación Francesa, así que lo voy a 

tener que atender a él”. Después le dijo al mozo “trae una botella de whisky 

y atendé a los muchachos, que tomen lo que quieran”. 

El regreso
Después de hacer escala en Andorra y Zaragoza, los tilenses pasaron en Ma-

drid los que se suponía que serían los últimos días de la gira. La tarde del despe-

gue tuvieron cita en el primer piso del hotel, uniformados en su traje distintivo, 

para coordinar los movimientos del regreso. Con las billeteras ya vacías y la sen-

sación de que no podía esperarse nada más de aquella experiencia, escucharon a 

Bubi y Lito informar lo siguiente: dado que la compañía aérea contratada no tenía 

plazas para hacer volver a las cuarenta y cinco personas juntas desde Madrid, se 

iban todos a Dinamarca, donde tomarían el vuelo tres días después. “Acá tienen un 

voucher cada uno con todas las comidas, nos vamos a Copenhague a un hotel cinco 

estrellas”, les dijeron. Curiosa repetición de la historia: seis años antes, cuando Los 

Tilos hacía su primera gira por Europa, una contingencia había extendido la ruta, 

también de manera imprevista, hacia Copenhague. 

Les esperaban temperaturas de cinco grados bajo cero pero, claro, hotel de lujo, 

pileta cubierta, sauna, boliche y gastos pagos: pocos vieron la nieve de Copenha-

gue. Recordarían en cambio una anécdota de esos días de pileta cubierta. Tirados 

en reposeras, algunos jugadores notaron que un grupo de chicas los miraban entre 

cuchicheos y risitas. Posaron entonces con sus mejores caras para la conquista, 

hasta que un compañero les advirtió lo que sucedía: tenían las suelas de los pies 

teñidas por las botitas de gamuza. 
1980. Gira a Europa

Segunda gira internacional

Antigua calcomanía de la gira de 1980
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Delegación Gira de 1980 
José María Goñi, Eduardo Blanco, Horacio 
Currao, Alfredo Absi, Horacio Raimundi, 
Marcelo Pérez, Jorge Demo, Alejandro 
Fernández, Francisco Larran, Jorge Cáceres, 
Alejando Rodríguez Cometta, Roberto 
Martínez, Mario De Marziani, Fernando 
Casajús, Marcelo Otaño, Claudio Álvarez, 
Andrés Marensi, Juan Manuel Fernández 
Argento, Jorge Sagasta, Raúl Altavista, 
Federico Paz, Mario Tuculet, Federico 
Carrique, Mariano Méndez, Carlos Sierra, 
Guillermo Lembo, Mariano Méndez, Lito 
Mitotzky, Gabriel López, Alberto Castillo, 
Daniel Schonfeld, Gastón Tuculet, José María 
Lojo, Carlos Vaio, Fernando Ardanaz, Héctor 
Méndez, Lisandro Gordillo, Víctor Trapani, 
Guillermo Sagasta, Alejandro Facchini, 
Alfredo Di Salvo, Pedro Osácar, Oscar 
Machado, Fabián Mazzarello.

El correlato 
“La gira dejó una muy buena estruc-

tura formativa, deportiva, y dirigencial”, 

resume Sierra. Porque además de una 

experiencia grupal inolvidable para un 

grupo que, en general, no superaba los 

veintitrés años, la gira del '80 significó 

para ese equipo un elemento aglutina-

dor irreversible: pocos de los que par-

ticiparon de ese viaje —por no decir 

casi ninguno— dejó de formar parte 

del club. Casi cuatro décadas después, 

muchos de aquellos jugadores siguen 

compartiendo la mesa de los jueves y 

durante años constituyeron no solo los 

planteles, sino también la estructura 

dirigencial, los roles formativos y los sociales. 

En perspectiva, Ardanaz analiza: “para nosotros fue una experiencia terrible. 

Éramos muy pibes y, de golpe, éramos la estructura de la Primera. Así que acomo-

date, bien o a los tortazos, pero acomodate, porque otra cosa no hay. Y eso resultó 

mucho en ese sentido, porque en realidad por promedio parecía que iba como una 

Reserva, la mayoría teníamos diecinueve, veinte, veintiún años. El balance fue bue-

no, nos juntó mucho. El nivel que se buscó de oposición no era superlativo, porque si 

no veníamos todos rotos. Y volvíamos y ya empezaba el Campeonato. Fueron parti-

dos con altibajos, algunos un poco más exigentes y otros un poco menos, pero sirvió 

mucho para unirnos. En ese momento laburar para la gira era todo”. En el mismo 

sentido sintetiza la experiencia José María Goñi: “desde lo humano fue muy enrique-

cedora, nos hicimos amigos con tipos que conocíamos, pero con los que no habíamos 

compartido casi nada. La convivencia fue lo más importante, la unión de un grupo”.

Impensable sin aquella decisión anunciada a fines del '78 en el Jockey Club 

y necesaria para comprender el período de creciente consolidación deportiva 

que culminaría en el ascenso a Primera División en el '91, la gira del '80 signi-

ficó para Los Tilos una condensación indispensable de jugadores y camadas. 

Un plantel que descansó solo quince días entre febrero del '79 y octubre del '80 

y que, en un período de dos años, ascendió a Segunda, viajó a Europa, salió 

subcampeón y estuvo muy cerca de lograr el 

ascenso a Primera División. 
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Hubo una época en la que estaba prohibido levantar al 

saltador en el line. En ese entonces, ser el equipo que tiraba 

la pelota no era tan ventajoso como es ahora, excepto porque 

uno sabía a qué posición de la fila iba a llegar. Pero había 

que saltar y pelearla en cada line. Yo era segunda línea y esto 

del line era importante para mi posición. Habiendo llegado 

a medir 1,97 a temprana edad, en las divisiones inferiores 

ganaba seguido en la hilera. En 1979, con dieciocho años, 

varios jugadores de la camada '60 habíamos pasado directa-

mente de Cuarta División al Plantel Superior, donde ganar en 

lo alto era aún más difícil. Sin embargo, en esa época en Los 

Tilos había alguien que los demás clubes no tenían: alguien 

que era muy vivo para ver esas pequeñas cosas que te hacían 

ganar una ventaja en el juego. Y así como esa persona fue 

crucial para el desarrollo del club, también lo sería para mi 

propio desarrollo como jugador.

Pochola Silva nos llamó al “Cabezón” Alejando Fernán-

dez Gago —que era hooker— y a mí, y nos llevó a un lugar 

aparte para probar algo nuevo en el line: en lugar de que el 

hooker tirara la pelota y el saltador fuera a buscarla, ¿qué tal 

si el hooker se preparaba en la posición, listo para tirarla sin 

ningún movimiento extra, y el saltador marcaba con un paso 

hacia adelante el momento en que quería recibirla? Cuando 

el hooker estuviera listo, el saltador daría un paso para ini-

ciar el salto y, si todo salía bien, pelota y saltador se encon-

trarían en ese lugar. El saltador contrario siempre iba a estar 

una fracción de segundo a destiempo: si seguía al saltador, 

no vería a dónde iba la pelota, y si miraba la pelota, ya sería 

demasiado tarde cuando reaccionara.

El Cabezón y yo pescamos la idea de Pocho enseguida, y 

por muchos años la seguimos aplicando a la perfección. Más 

adelante haría lo mismo con otros hookers, como el “Cabe-

zón” Oscar Machado. En lo personal, esta técnica tan simple 

me dio muchas satisfacciones, como por ejemplo ganarle sis-

temáticamente el salto a Sandro Iachetti cuando jugamos un 

partido contra Los Pumas en cancha de Los Tilos, a princi-

pios de los '80, o ganárselo al poderoso Stade Toulousain en 

Barrio Obrero, o poder llegar a jugar en seleccionados de La 

Plata y Buenos Aires.

El salto coordinado
Por Mariano Méndez

Cuando Mariano abandonó la práctica del 
rugby, su experticia en “salto coordinado” 
se manifestó en nuevos logros. Obtuvo el 
título de Doctor “cum laude” en la Facultad 
de Astronomía de la Universidad Nacional 
de La Plata, y se radicó posteriormente en 
Holanda para desempeñarse como Pro-
fesor de la Universidad de Groningen. En 
2018 fue premiado en Pasadena, Estados 
Unidos, con la medalla al Servicio Distin-
guido, siendo el primer científico de una 
Universidad holandesa en recibir tal dis-
tinción. Mariano es parte de una de las fa-
milias con mayor historia y raigambre tilen-
se. Su padre, el recordado “Pan de Dios”, 
su tío Héctor “Pipo” Méndez, su hermano 
Pablo “Patuco” y un racimo de primos y so-
brinos son prueba de ello.
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La posibilidad de  
un doble ascenso
Por Josefina Fonseca

De regreso de la gira europea, el Plantel Superior tuvo un descanso de apenas 

una semana antes de retomar los amistosos y encarar, en abril, el Campeonato de 

Segunda División. Pochola Silva estaba por entonces jugando con el Sudamérica 

XV en Sudáfrica, y Los Tilos —recién llegado de una experiencia que había consu-

mido las energías completas del año anterior— reencausaba de a poco las fuerzas 

con una ausencia significativa. 

Los jugadores que constituían —alternadamente— el equipo eran: en la primera 

línea, Alejandro Rodríguez Cometta, Juan Manuel Fernández Argento, Alejandro 

Fernández, Oscar Machado y Raúl Altavista. En la segunda, Alberto Foulkes, Car-

los Sierra, Mariano Méndez y Mario Tuculet. La tercera línea se formaba con Eduar-

do Blanco, Fernando Ardanaz, Andrés Marensi y Eduardo Rafael Cepeda. De medio 

scrum jugaban Jorge Cáceres (h.) y Daniel Schonfeld. Por lo general el apertura 

era Gastón Tuculet, pero también jugaba Francisco Larran. En los inside jugaban 

Mario De Marziani, Gustavo Ardanaz, Fabián Mazzarello, Gabriel López y Marcelo 

Otaño. En los wines, Víctor Trapani, Alberto Garré, Maximiliano Mendy y Fenando 

Casajús, cuando no jugaba de full-back. Porque de full-back también jugaban Car-

los Curti y Francisco Larran. Los entrenadores eran Héctor Méndez y Carlos Vaio, y 

el capitán era Fernando Ardanaz —quien ocuparía ese rol hasta fines de los '80—.

El inicio de la primera rueda del campeonato resultó duro en derrotas para Los 

Tilos: 7 a 3 con San Luis, 20 a 12 con Curupayti, 13 a 7 con Liceo Naval y 13 a 10 con 

Buenos Aires. “Pienso que nos estábamos acomodando de tantos días de viaje y re-

tomando nuestra vida normal”, analiza Jorge Cáceres antes de agregar: “hasta que 

nos propusimos revertir la situación”. El regreso de Silva a la Argentina —luego de 

la derrota final en manos de los Springboks el 3 de mayo— y su vuelta a Los Tilos 

para jugar el Campeonato significó una bisagra que cambió el rumbo para el equi-

Francisco “Pancho” Larran
Pancho integró el primer grupo de infantiles junto a Juan y José Gatti y Rodríguez Ca-
nel, al que luego se sumaron los hermanos Mendy y el Ruso Roberti. A los dieciséis 
años fue convocado al Plantel Superior y a los diecisiete viajó —junto a Friki Paz, 
como los más jóvenes— a la gira del '80. Jugó en seleccionados con Maxi Mendy, Friki 
Paz y Rafa Mallo Rivas. A los veintidós sufrió lesiones que lo alejaron precozmente de 
la cancha. Fue entrenador y fue también el primer coach que tuvo el club, el que co-
menzó a filmar y analizar los partidos en la época de Tato Granero como presidente.

“Hay personas que tienen un don 
especial y el de él es generar 
consensos, respeto. Excelente 
compañero, tiene la palabra 
justa, a veces en contra de sus 
propios intereses. Pancho fue 
un jugador excepcional y fue, y 
seguirá siendo, el ‘capitán’ de la 
camada '62.” —Martín Carrique

“Yo empecé a jugar en el '68. 
La que nos convenció a un 
grupo grande de venir a Los 
Tilos fue la mamá de Francisco 
Larran, Graciana Erriest. Pancho 
fue el que armó ese grupo 
de chicos, era como un líder 
natural”. —Gonzalo Lima
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po. No se trataba solo de su inmensurable calidad deporti-

va, sino también del empoderamiento que implica para un 

grupo saberse cerca de su líder. “La incorporación de Silva 

nos dio otra mentalidad de juego y su presencia es importante 

en cualquier equipo”, manifestaría Rodríguez Cometta a la 

prensa tras las evidencias innegables en los resultados del 

juego. “De ahí arrancamos a ganar, a ganar, a ganar”, recuer-

da Víctor Trapani. Luego de las victorias con Liceo Naval y 

San Patricio y de una derrota con Deportiva Francesa, el 

equipo logró una seguidilla de anotaciones que le permitió 

salir definitivamente de los últimos puestos de la tabla. Los 

Tilos cerró la primera ronda con cuatro triunfos consecutivos: San Cirano, San 

José, Olivos y San Martín.

Trapani suma un dato de color: “en el primer partido de la segunda rueda, que 

jugábamos el clásico con San Luis de local, la cancha nuestra estaba tan mal por 

la lluvia que lo fuimos a jugar a la cancha de La Plata. O sea que hicimos de local 

con San Luis en cancha de La Plata, y el diario publica ‘Con Pochola todo fue distin-

to’ ”. La prensa local dijo también que “era un poco el desquite por la derrota que 

San Luis le infligiera en la primera fecha de la primera rueda del Campeonato”. En 

esa instancia no pudo haber desquite con Buenos Aires, que volvió a vencer, pero 

hubo en cambio una nueva victoria sobre Liceo Naval. San Patricio logró, por su 

parte, una pequeña revancha con Los Tilos, anotando un 14 a 12 modesto. El nuevo 

enfrentamiento con San Cirano significó una batalla decisiva: con una diferencia 

de apenas un penal que marcó su 9 a 6, el equipo de Villa Madero se convirtió en 

Campeón de Segunda, lo que lo posicionó automáticamente en Primera División. 

Arriba: Marensi, Pazos, P. Méndez, 
Montaner, Piscitelli, Roberti, Altavista, 
Guerrini, Ardanaz y M. Méndez. — Abajo: 
Montoni, M. Mendy, Dubarry, De Marziani, 
G. Tuculet, Germann y B. Mendy.

Foto: archivo diario El Día
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Los Tilos, por su parte, había llegado ya al segundo lugar de la tabla de posiciones 

y supo defenderlo también contra San José, Olivos y San Martín. La nueva derrota a 

San Martín le otorgó a Los Tilos el título de Subcampeón y la posibilidad de pelear 

por el ascenso. En efecto, con Pochola era diferente y él lo sabía. Por eso, con un equi-

po que sobre fin de Campeonato ya estaba redimido por completo de sus tropiezos 

iniciales, Silva —que había puesto fin en agosto a su campaña de rugby internacio-

nal— renunció a jugar los partidos de reclasificación con Champagnat, anteúltimo 

entre los equipos de Primera. “Si quieren ganar el ascenso, van a tener que ganarlo 

solos”, les dijo. Eso es también lo que hace un líder: saber correrse para que el equipo 

pueda sopesar sus propios límites. Frente a Champagnat esos límites eran claros: se 

trataba de un equipo de Primera División, con un pack de forwards fuerte y un pilar 

que integraba la Selección nacional. Aun así, Los Tilos fue digno en su batalla. 

Los reclasificatorios
El 20 de septiembre, Los Tilos jugó de visitante el primer partido con Champag-

nat, del que Jorge Cáceres recuerda: “terminando el primer tiempo íbamos parejos, 

estamos por hacer un try debajo de los palos y el jugador que llevaba la pelota hace 

un knock on y termina el primer tiempo así. Yo creo que eso un poco nos desmoronó 

de la cabeza. Si hubiésemos hecho ese try hubiese sido distinto porque hubiésemos 

metido la conversión abajo de los palos, y creo que nos hubiese dado un envión aní-

mico. Ya después de la otra forma nos costó mucho”. El diario El Día acordó con esa 

versión y planteó, incluso, que los platenses tuvieron mejor juego en la primera 

etapa, pero “cuando el primer tiempo expiraba Champagnat logró un try afortunado 

porque nació de un tackle a destiempo, que el árbitro permitió y fue bien aprovecha-

do por los locales”. Champagnat dominó el resto del partido y marcó su victoria en 

27 a 6. Pese a lo mucho que había en juego, el diario destacó la caballerosidad con 

que ambos contrincantes lo disputaron. 

El partido revancha se jugó en la cancha del Colegio San Luis en La Cumbre, 

porque la de Los Tilos estaba en arreglo. Champagnat, por experiencia y calidad 

de juego, dominó el primer tiempo marcando un 13 a 3 complicado para los locales, 

que aunque dieron una lucha aguerrida no lograron remontar el resultado. La pren-

sa destacó esta vez la mala intención en el juego, que dejó como consecuencia la 

expulsión de Urruti. Con un resultado de 29 a 9, Champagnat aseguró —por segun-

“Maxi Mendy es siempre igual, nos 
cuidó y nos atendió a todos durante 
toda su vida. De esos que van 
siempre atrás protegiendo a sus 
amigos y compañeros. Implacable 
como jugador, una pared, no 
fallaba nunca. Se juntaba con el 
Charru y tackleaban a todos. En el 
seleccionado juvenil, con Friki Paz 
y Pancho Larran, éramos un equipo 
fuerte.” —Osvaldo “Beltra” Beltramini

Maximiliano Mendy
En 1980, Maxi integró el seleccionado juvenil de Buenos Aires que resultó cam-
peón. A los diecisiete años debutó en el Plantel Superior de Los Tilos, donde com-
partió cancha con sus hermanos Bautista y Cristián. En 1989 convirtió contra Oli-
vos el try que coronó a Los Tilos campeón de la UAR, y en 1990 constituyó el siete 
campeón del Seven de Punta del Este. En el club fue coordinador y entrenador 
del Rugby Infantil, integró la Subcomisión de Rugby y se desempeña actualmente 
como tesorero de la Comisión Directiva.
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do año consecutivo y en la misma cancha— su permanencia en Primera División.

Como Subcampeón de Segunda, Los Tilos mantuvo su posición en la misma 

división. La Plata, por su parte, descendió a Segunda, entrando nuevamente en 

competencia para los clásicos platenses con San Luis y Los Tilos. De ese período, 

Ardanaz recuerda: “San Luis, La Plata y Los Tilos estábamos todos en Segunda y 

había clásicos todo el año a morir, estaban buenísimos. Y a La Plata los teníamos 

bastante locos. Yo jugué once clásicos en Primera: ganamos nueve, empatamos uno 

y perdimos otro. Recién perdimos uno de los últimos cuando empezó a entrenar Ni-

cha a La Plata”. Y, entre risas, agrega: “La Plata jugaba con nosotros y después 

cambiaba medio equipo, siempre terminaban todos peleados”.

Si las finales con Champagnat hubieran significado la victoria de Los Tilos, el 

equipo se hubiera convertido —luego del ascenso a Segunda ganado con La Salle 

el año anterior— en el primer equipo en coronar dos ascensos consecutivos. Man-

tenerse en donde estaba no fue, sin embargo, un saldo negativo: Los Tilos continuó 

con su proceso de creciente consolidación, incorporando paulatinamente figuras 

relevantes como Manuel Foulkes y Bautista y Cristián Mendy —apenas tres ejem-

plos del intenso trabajo formativo que se estaba haciendo en las categorías juve-

niles—. Se reforzó así un plantel que lograría victorias impensadas —pero mereci-

das— en los Seven de fines de década y que competiría, desde el '91, en Primera 

División. En un gráfico de tiempo, Jorge Cáceres ordena: “estuvimos muy bien en 

los sesenta, bajamos en los setenta, subimos nuevamente en los ochenta, y los no-

venta fueron la catapulta para lo que pasó en el 2000, que fue el equipo que llegó 

a semifinales en Primera”. Sin Pocho en la cancha, se venían entonces desafíos 

nuevos que Los Tilos iba a saber enfrentar. 

Resto del Mundo vs. Los Pumas; 
Los Pumas vs. Los Tilos
Mientras Los Tilos mantenía su buena posición en la tabla del Campeonato, sur-

gió —de la mano de Silva— una nueva oportunidad de disputar un amistoso con el 

seleccionado nacional. El 9 de agosto de 1980, Silva iba a jugar su último partido 

internacional con el combinado Resto del Mundo en la cancha de Ferro, en el que 

Los Pumas convertirían su victoria por 36 a 22. Si bien había decido despedirse 

como jugador de rugby en la reciente gira del seleccionado sudamericano a Sudá-

frica, la lesión de Tomás Petersen le dio motivos para un partido más. 

Como parte de la preparación, el plantel de Los Tilos fue invitado en carácter 

de equipo sparring a una disputa con la Selección, el martes previo, en la cancha 

de Belgrano Athletic. “En Belgrano Athletic jugaba solamente la Primera, así que 

para nosotros era un sueño, y todo el equipo de Resto del Mundo estaba mirando el 

partido desde el balcón de la casona”, recuerda Víctor Trapani. Al igual que en el 

'79 —cuando Los Pumas jugaron en Los Tilos un partido para colaborar con la re-

caudación de la gira—, la calidad de juego fue despareja y el seleccionado justificó 

su supremacía. Pero la sola experiencia ya resultaba un honor para Los Tilos, ¿a 

quién se le hubiera ocurrido ganarle a la Selección? Sin embargo, hubo una recom-

pensa grande: Maximiliano Mendy, que con dieciocho años significaba la pieza 

más joven del plantel, les colocó a Los Pumas un try. El único —pero significativo— 

try de los platenses. 
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“Los '80 fueron años en donde en definitiva Los Tilos no tuvo otra instancia de 

ascenso, pero fue una década de un rugby muy bueno en el club. Porque hubo exce-

lentes jugadores y equipos muy competitivos que no tuvieron la suerte de ascender. 

Hubo jugadores excepcionales, con un juego de backs excelente”, explica Marcelo 

Otaño. Entre el Campeonato de 1980 y las victorias de los Seven de fines de década 

—UAR en el '89, y Punta del Este en el '90— no hubo grandes movimientos para el 

Plantel Superior: sin una nueva oportunidad de ascenso —pero sin llegar tampoco 

a un riesgo de descenso— los '80 fueron entonces un período en el que las bases 

del club volvieron a solidificarse. 

“El nivel rugbístico del club era el de los mejores equipos de Segunda. Las veces 

que nos tocaba jugar en Primera, éramos de media tabla para abajo. Pero ya no vol-

vimos a ese nivel de Tercera. Ninguno quería jugar con Los Tilos en Segunda porque 

era un equipo duro, y se mantuvo durante veinte años con ese nivel. Para lo inesta-

ble que había sido el club antes, era mucho. Las camadas ya estaban completas, 

ya seguían año a año aportando jugadores a Plantel Superior”, cuenta Fernando 

Ardanaz. Esas camadas, que venían fortaleciéndose en las divisiones juveniles, lo-

graron aportes invaluables no solo para el Plantel Superior del club, sino también 

para los preseleccionados y seleccionados nacionales. Figuras como Juan Dubarry, 

Manuel Foulkes y Cristián Mendy resonaron a nivel internacional como Pumitas y 

Pumas, cristalizando en sus logros el valor de Los Tilos, su club formativo.

Como en un espejo de lo que sucedía en el país, en los años '70 el club sufrió 

un vaciamiento dentro de las canchas que cortó también la promesa de seguir ali-

mentando los seleccionados nacionales, como había hecho con Pochola Silva y 

Pipo Méndez en la década anterior. Desde aquellos significativos debuts (en 1965 

y 1967, respectivamente) y la excepcional experiencia en juveniles de César Paz a 

partir de 1977, Los Tilos no había vuelto a tener jugadores que pudieran integrar los 

planteles de la entonces Unión Argentina de Rugby. 

Quien abrió nuevamente la puerta grande de la UAR en 1982 fue Juan Dubarry, 

que inició su paso juvenil en Los Pumitas M18. A partir de 1987, jugó para los equi-

pos de Seven de Buenos Aires y de Los Pumas: Hong Kong 87 y Catania 90, y parti-

cipó de la preselección de Los Pumas para el Mundial de 1987. También con un ini-

cio en juveniles, Manuel Foulkes llevó su calidad de entrañable compañero tilense 

al Torneo Junior de la FIRA, disputado en Berlín en abril de 1987, como capitán del 

seleccionado nacional juvenil. Disputó con el plantel de Seven de Los Pumas tres 

torneos internacionales: Hong Kong 88, Sidney 89 y Catania 90, y fue también pre-

seleccionado para Los Pumas de 1988 a 1990. Dubarry y Foulkes integraron en Los 

Tilos los planteles de Seven que traerían sendas victorias en el '89 y el '90.

Por Josefina Fonseca

Del club al mundo, 
del mundo al club
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Entre 1987 y 1991, Cristián Mendy integró el seleccionado mayor, jugando con 

Los Pumas un total de 17 caps. Durante la gira de la Selección australiana por la Ar-

gentina y Paraguay en el '87, Cris Mendy defendió a la Selección en un partido que 

hizo historia. Luego de un inédito empate de 19 a 19 en el primer encuentro, Mendy 

selló con un try la victoria de la revancha a pocos minutos del final. Con cinco pe-

nales y dos drops de Porta, y el glorioso try del tilense, Los Pumas vencieron a los 

Wallabies por 27 a 19. De aquellas jornadas con Australia, Manuelo hace un aporte: 

“cuando volví de juveniles me mandaron a jugar con diez más para el seleccionado 

paraguayo contra Australia, que estaba de gira acá en Argentina. Jugamos para el 

seleccionado paraguayo —en un partido de intermedio, entre un test y otro— diez 

monos argentinos. En esa gira, Australia venía como uno de los monstruos del mun-

do, que los estrenaba Jones, en un momento en que ellos estaban muy arriba. Y en 

toda la gira creo que le hicieron cuatro tries, y dos los hicimos de Los Tilos. Cris hizo 

el try infernal ese. Y eso estuvo bueno por el club, porque de toda la gira dos de los 

cuatro tries los hicimos tipos de Los Tilos”. Un aporte que lo que trasluce es, ni más 

ni menos, cuáles son los colores que un tilense tiene bajo la remera de la Selección. 

El fortalecimiento de las divisiones juveniles durante los años '70 fue entonces 

la punta de una madeja que daría mucho que desovillar. En la década del '80, la 

consolidación del nivel deportivo del 

Plantel Superior y su permanencia esta-

ble en la división recientemente alcan-

zada vino también con la actualización 

de la promesa perdida: desde 1982, Los 

Tilos volvió a decir presente en los se-

leccionados nacionales. Un presente 

que se selló entonces con solidez: con 

escasas excepciones —el mayor bache 

sería después de terminada la experien-

cia de Pablo Cardinalli en Los Pumas en 

2007, que Joaquín Tuculet cubriría reba-

sando expectativas en 2012—, Los Tilos 

logró la base de tener siempre al menos 

un jugador a nivel nacional. 

“De esa Cuarta, Martín, Bautista 
Mendy, Patuco Méndez y Juan 
Dubarry fueron seleccionados, 
llegamos a estar cuartos 
en Ganadores. Martín era 
desequilibrante en la cancha. 
Físicamente un dotado, me 
acuerdo que jugábamos los 
sábados y terminábamos 
golpeados, y el domingo era 
para reponerse, pero él los 
domingos además jugaba en 
una liga de fútbol y no tenía 
problemas en mantener la 
exigencia de los dos deportes. 
Martín era lo que para la '65 
fue Cris Mendy. Es un señor, 
una bondad y una seriedad 
únicas, es muy querido por 
todos.” —Nicolás Guerrini

Martín Tuculet
Martín empezó a jugar en el club en el año '71. Siempre se destacó, pero su mo-
mento de explosión fue en Cuarta División, donde descolló. Fue full-back de lo 
que luego sería Los Pumitas. Si había algo que lo caracterizaba era su rapidez, su 
fortaleza, su seguridad de manos y su tackle demoledor. Era el jugador a temer 
por los otros.

“Martín era un jugadorazo. Uno 
puede ver ahora de dónde salió 
Joaquín, porque Martín tenía 
una calidad extraordinaria. Era 
más chico que nosotros, pero 
realmente era un jugadorazo. 
Era un tipo que tenía una 
zancada… él jugaba de full-
back y tenía un tranco muy 
largo, muy difícil de marcar para 
los rivales. Y realmente tenía 
toda la garra de los Tuculet, 
aunque era muy callado, muy 
tímido.” —Andrés “Tano” Marensi
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Juan Dubarry

“Juan Dubarry técnicamente 
era distinto, un competidor 
nato que no quiere perder ni 
a la bolita.” —Federico Albina

“Como jugador siempre 
elegí a Juan Duba, para 
mí un crack, a pesar de 
que compitió conmigo: en 
un momento lo subieron 
de la '64 a la '63 para 
reforzar el equipo y a mí 
me perjudicaba, porque yo 
era apertura y venía a jugar 
en mi puesto. Pero nunca 
me molestó, al contrario: 
siempre admiré a Juan 
Dubarry, un jugador… un 
crack.” —Gabriel Tettamanti

Manuel Foulkes

“Manuelo Foulkes era un capitán 
extraordinario, un compañero 
de lujo, un jugador sacrificado 
como ninguno, y un tipo que 
cuidaba a los compañeros como 
nadie. Es más, me acuerdo 
de una anécdota: cuando a 
mí me subieron a jugar, con 
dieciocho años, en un partido 
en Intermedia bastante 
complicado, con mucha pelea, 
uno de los viejos se la quiso 
agarrar conmigo y él se paró 
adelante y dijo ‘antes de 
tocar al nene, agárrensela 
conmigo’. Esas son cosas que 
te ayudan y que te dan algo de 
cobertura. Y esos actos son muy 
honorables.” —Santiago Axat

“Mi generación tuvo el inmenso 
honor de jugar al lado de 
este enorme jugador y mejor 
persona aún. Para muchos es 
Manuelo, para Los Pumitas '87 
Campeones del Mundo es ‘el 
Gurka’. Para mi vieja, Manuchito 
o Manucho. El tipo dueño de 
la pelota, listo para ir a la 
guerra.” —Leonardo Medvedoff

Cristián 
Mendy

“Un jugadorazo. Primero, tiene las 
condiciones, la fuerza física y la 
cabeza necesaria, y ha demostrado su 
categoría en partidos internacionales. 
Y después, es una persona con 
mucha personalidad, muy amigo de 
sus amigos. Es muy fuerte en él esa 
característica.” —Sapo Ardanaz

“Tiene una nobleza con lo que es la 
amistad… Es un tipo derecho y de 
códigos.” —Lisandro Gordillo

“Un coloso, potente, ganador, 
valiente… Se preparó y sacrificó 
para ser lo que fue, un verdadero 
referente de Los Pumas. Su carácter 
y su personalidad no lo dejaron 
doblarse nunca, y su corazón lo hizo 
querer y ser querido por muchos más 
que los que compartimos Los Tilos 
con él.” —Juan Bautista Osácar
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El domingo 26 de junio de 1988, la cancha uno fue territorio de una disputa 

impensada: el Stade Toulousain —equipo campeón ese año del Top 14, del Desafío 

Yves du Manoir y de la Copa de Rugby de Francia— jugó con Los Tilos en el marco 

de su gira por Argentina. Todavía en Segunda, los tilenses fueron locales con uno 

de los clubes más importantes de Francia. 

Luego de enfrentarse a Banco Nación —que había sido Campeón de la UAR en 

1986 junto al San Isidro Club— los franceses quisieron jugar contra un equipo de 

división inferior, pero de similar estilo táctico de juego, “y en Segunda, lo que jugá-

bamos de esa forma, que le dábamos mucho vuelo a los tres cuartos y abríamos la can-

cha, éramos nosotros”, explica Nicolás “Mono” Martínez. Habrá sido la ruta Silva–

Porta la que les hizo saber sobre la buena disposición de los tilenses. Con fecha fijada 

y tanteando el terreno, el Mono se acercó con algunos compañeros a la vieja cancha 

de Banco Nación para ver jugar a los tolosanos. Lo que vieron fue un adelanto de lo 

que iba a pasar en cancha uno: “tenían un segundo empuje en el scrum temible”.

Los Tilos jugó ese domingo con refuerzos: Guillermo “Chino” Angaut, full-back 

y capitán de La Plata Rugby que defendió a Los Tilos con suma lealtad, y Dardo 

González, gran pilar de San Luis que agregó fuerza a la primera línea. El quince 

titular tilense terminó de constituirse con Juan Tettamanti, Bautista Mendy; Juan 

Dubarry, Maximiliano Mendy; Gastón Tuculet, Carlos Germann; Nicolás Martínez, 

Fernando Ardanaz, José Irigoyen; Sergio Arrúa, Mariano Méndez; Raúl Altavista y 

Fabio Pérez. Carlos Massabó era el entrenador, y Carlos Sierra y Fernando Casajús 

los ayudantes. Sergio “Charru” Arrúa recuerda una escena vivida en los vestua-

rios: “el Chino Angaut jugó con una casaca de boca debajo de la verde, y antes de 

entrar dijo que iba a defender la camiseta de Los Tilos como si fuera la de su club”. 

Carlos “Loco” Massabó
El Loco llegó a Los Tilos en el '57 para jugar como pilar. Compartió el Plantel Supe-
rior con Bubi Zabludovich, Carucha Gorostiaga y el Sapo Zozaya, y formó parte del 
seleccionado que en la actualidad se llama Los Pumas B, jugando contra Gaseelle 
e Inglaterra. Como hooker era bravo, e hizo su fama por ser odiado por los contra-
rios en la cancha, pero el más querido por todos fuera de ella. Participó siempre 
activamente en la vida del club, como jugador, como entrenador y como dirigente.

Plantel de Los Tilos: Federico Stoermann, 
Fabio Pérez, Raúl Altavista, Sergio Arrúa, 
Mariano Méndez, Nicolás Martínez, José 
Irigoyen, Fernando Ardanaz (capitán), Carlos 
Germann, Gastón Tuculet, Cristián Mendy, Juan 
Dubarry, Bautista Mendy, Juan Tettamanti, 
Maximiliano Mendy, Pablo Méndez, Alejandro 
Fernández, Juan Gatti, Gustavo Pazos, Guillermo 
Angaut (invitado La Plata Rugby Club), Dardo 
González (invitado Club San Luis), Martín 
Santos, Nicolás Barés, Juan Diego Corrá, Oscar 
Machado. —Entrenadores: Carlos Massabó, 
Carlos Sierra y Fernando Casajús

Plantel del Stade Toulousain: Claude 
Portolan, Patrick Soula, Thierry Savio, Bruno 
Caumes, Jean Marie Cadieu, Hervé Lacomte, 
Jean Luc Ceste, Gerard Cigagna, Michel López, 
Joel Dupuy, David Berty, Eric Bonneval, Thomas 
Marfaing, Laurent Husson, Jean M. Rancoule, 
Gerard Portolan, Stéphanne Ougier, Jérome 
Cazalbou, Serge Lairie, Karl Janik, Jean M. 
Giraud, Serge Gabernet, Daniel Santamans, 
Thierry Maset, Henri Sudrie, Serge Bertrand. — 

Entrenador: Jean Claude Skrela. 

“El Loco Massabó es un gran 
personaje para mí, porque fue 
entrenador nuestro en una época 
muy linda, que teníamos un gran 
equipo en Cuarta. Y es también 
un referente del club. Creo que el 
Loco es un muy lindo personaje de 
Los Tilos.” —Gabriel Tettamanti

De local con 
Stade Toulousain
Por Josefina Fonseca
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Con un club lleno, y con jugadores de todos los clubes platenses en la hincha-

da, Los Tilos dio una batalla que —nadie lo ignoraba— no iba a ser pareja. Aunque 

estuviera habituado a un juego abierto, le resultó imposible detener la táctica del 

Stade Toulousain. Queda en el recuerdo de todos una jugada que sería ensayada 

y reproducida a futuro por los platenses bajo el nombre de “La Toulouse”. Carlos 

Sierra, que la vio a repetición durante el partido, la explica con claridad: “abrían el 

equipo a lo ancho de la cancha, cada tres o cuatro metros entre sí. El medio scrum, 

con la pelota, daba un golpe de palmas y los catorce restantes salían corriendo para 

adelante, y vos no sabías a quién se la iba a pasar. Y a su vez te obligaba a marcar 

uno a uno, con lo cual tu equipo también estaba totalmente abierto. Era como una 

caballería que salía corriendo, y vos parado esperando a ver a quién le daban la pe-

lota. Eso a diez metros del ingoal, con lo cual, cuando llegaban, ya no tenías manera 

de pararlos”. Con esa sola jugada —que luego sería prohibida por riesgosa— los 

franceses colocaron tres tries. 

“Controlamos bastante por un primer tiempo, hasta que nos cacharon la onda”, 

recuerda el Mono Martínez, “no lo dejábamos tanto meter el segundo empuje, o 

nosotros le metíamos uno ni bien entraba la pelota, tratábamos de emparejarlo. Al-

gunas mañas surtieron efecto. Igual nos comimos una paliza linda, pero porque los 

flacos jugaban muy bien”. Y también recuerda la inflamación en los trapecios: “casi 

no toqué la pelota, pero lo que tackleamos ese partido… ¡lo que tackleamos!”.

En términos numéricos, fue una derrota rotunda: 40 a 4. En términos deporti-

vos, una victoria airosa: Los Tilos defendió su casa con compañeros de La Plata y 

San Luis, jugó con un equipo internacional conformado por figuras del selecciona-

do francés, intercambió con ellos camisetas, compartió un tercer tiempo en la sede 

del Jockey Club y aprendió, en la práctica, una jugada imbatible. “Fue un placer 

perder con ese equipo”, resume Sierra. 

“El Charru era un jugador con 
mucha personalidad. Muy 
aguerrido, agresivo, pero 
con clase, tenía muy buenos 
movimientos. Fue uno de los 
primeros que empezó a jugar 
el pase con una sola mano. ¡Lo 
odiábamos! Jugaba el contacto al 
offload con una mano. Siempre fue 
un líder.” —Nicolás “Mono” Martínez

“El Charru es un referente en 
cuanto a la amistad que propone 
el rugby, la parte central del 
rugby dentro y fuera de la 
cancha. Un tipo de un corazón 
que es un símbolo de lo que 
es la amistad. Nobleza. Como 
jugador, se lo define como 
guapo.” —Raúl Rodríguez Ferro

Sergio “Charru” Arrúa
El Charru llegó a Los Tilos cuando tenía tan solo cinco años. En su etapa juvenil 
jugó de centro hasta que, en Menores de 19, cambió su posición para cons-
tituir la segunda y la tercera línea. Con veinte años, debutó en 1986 en 
el Plantel Superior, en el que coronó grandes victorias. Fue campeón 
de los Sevens UAR 1989 y Punta del Este 1990, y se convirtió en una 
pieza importante para conseguir los ascensos a Primera División de 
1991 y 1994.
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“Fue una catástrofe, como si hubiese caído un 
meteorito en el medio de un partido de rugby. 

Yo entré a asistirlo y a mí, personalmente, 
se me murió en los brazos. Juanchi es el 

acontecimiento más dramático en la historia 
del club, porque hemos padecido la muerte de 

chicos de Los Tilos, pero no en la cancha con la 
camiseta nuestra, en un partido. Es un profundo 

dolor, inexplicable, que te deja perplejo y sin 
saber cómo reaccionar… Juanchi era como un 

hijo mío. Lo que sufrimos no lo podemos contar, 
cada persona cercana a él lo procesó y sintió 
a su manera, pero hay situaciones que no se 

resuelven nunca.” —Pipo Méndez

Entrar a la cancha en nuestra adolescencia con Juanchi era saber que teníamos 

ventaja; con dieciséis años, nuestro apertura ya era figura. Además de ser un ani-

mal con la 10 en la espalda, Juan era un tipo increíble, que estaba siempre pendien-

te y al cuidado de su tropa. Ejercía a la perfección la capitanía; sabía cómo manejar 

los tiempos del partido y en su rol hablaba lo justo y necesa-

rio. Exactamente lo mismo sucedía fuera del terreno de juego.

Las cábalas siempre estuvieron a la orden del día. Juan 

tenía en su bolso una vincha de plástico de la cancha del pin-

cha y un ritual de jugador experimentado, aún siendo muy 

jovencito, que incluía su lugar reservado en el banco de ma-

dera del viejo vestuario. El día que subió a Primera, todos los 

'67 inflamos el pecho. Ya estaba Manuelo, y la otra joya iba a 

vestir el honor más grande que puede tener el rugby: ponerse 

la verde amarela para jugar el sábado a las 15:30. A partir de 

allí, también nos convertimos en su hinchada. Juanchi tenía 

una risa hermosa, y se tentaba con facilidad, sobre todo al es-

cuchar nuestros gritos desaforados que provenían del costado 

de cancha uno, cuando “el lechón” la clavaba de lugares im-

posibles. “Pegueleeee Desarrasqueta!”, “Grande copetona!”.

El 12 de agosto de 1989, el rugby 
se vio sacudido por la muerte del ju-
gador de Los Tilos Juan Tettamanti, 
mientras se disputaba un encuentro 
ante Pucará, en Burzaco, por el tor-
neo de Reclasificación de Primera 
División. Juanchi tenía veintidós 
años, con toda una vida dedicada al 
rugby y a su club, Los Tilos.

Juanchi Tettamanti
Por Leonardo Medvedoff
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“Quiero agradecer al club todo el 
reconocimiento que hizo de Juanchi, 
sobre todo por poner el nombre de 
Juanchi a la Copa del Seven Interno, 
por los diez años en que se jugó 
el partido homenaje, que fueron 
lindísimos y para mí fue maravilloso. 
Se juntaron camadas de distintas 
épocas, incluso jugaron chicos que 
no lo conocieron a Juanchi y venían 
a jugar el partido homenaje, eso fue 
maravilloso. Y algo muy lindo que 
me acuerdo es que fui entrenador 
de Juanchi. Creo que ellos jugaban 
en Quinta, y con Nicolás Guerrini y 
Patuco fuimos entrenadores de esa 
división. Estaba Juanchi y estaba 
Facundo Carrasco, que también 
se fue temprano de esta vida, así 
que es un recuerdo muy lindo que 
tengo.” —Gabriel Tettamanti

Ir a su casa era disfrutar no solo de tardes maravillosas, sino también de los 

abrazos y el cariño de Tucho, la ternura inmensa de Carmencita y de sus herma-

nos, Gabriel (el Poyo), el 10 “más grande” de la familia, y María Carmen. Juanchi 

era todo lo que nosotros queríamos ser. Al igual que Manuelo, son esos tipos que 

nacen capitanes y son referentes para toda la vida (es imposible para mi camada 

nombrar a uno sin el otro).

En épocas en que Tilos siempre era protagonista del Campeonato de Segunda y 

peleaba por los ascensos, con un equipazo, fue a jugar de visitante a Burzaco y esa 

tarde del 12 de agosto de 1989, contra Pucará, Juanchi partió físicamente jugando 

con los colores que amó. En su bolso de gira se llevó consejos de hermandad, risas 

de adolescencia, mil anécdotas, abrazos eternos irrepetibles y una calidez que solo 

Juanchi tenía, y aún hoy añoramos. Nosotros, los '67, nos quedamos detenidos en 

el tiempo, abrazados abajo del ingoal, esperando sus palabras. En nuestros cora-

zones llevamos el honor más grande que se puede tener: el de ser su amigo.

El Seven Interno de nuestro club lleva el nombre de Juanchi Tettamanti gracias 

a iniciativa de la gestión del entonces presidente Tato Granero y su aprobación en 

Comisión Directiva. El primer partido homenaje se realizó en la cancha de nuestros 

queridos amigos de La Plata Rugby Club. Alberto Armisén, presidente en 2004, 

el Chino Angaut, Julito Brolese y todos los primos hermanos 

canarios merecen nuestra especial gratitud por estar siempre 

presentes. El último partido homenaje se realizó en 2014, en 

cancha de Los Tilos. Pasaron por esos años infinidad de ami-

gos de Juanchi, de adentro y de afuera de la cancha, así como 

gran cantidad de jugadores jóvenes de nuestro club que, sin 

haberlo conocido, lo honraron y mantuvieron ese espíritu, en 

el nombre de Lolo y Martín Alardi, el Puma Andreu, todos los 

Tucu y Fede Castilla. Gratitud también con todos ellos. 
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Las últimas semanas de septiembre del '89 seguían atravesadas por la tragedia 

impensada de agosto, en la que el club había perdido a un jugador adentro de la 

cancha y los jugadores habían perdido a un amigo. Los Tilos debía afrontar el Se-

ven de la UAR y se convocó entonces, en medio del dolor, al 

equipo que iba a disputarlo el 7 y 8 de octubre en las sedes 

Pucará y CASI. La convocatoria misma resultó un desafío, ya 

que el capitán del equipo, Juan Dubarry, no había vuelto to-

davía al club, y los demás jugadores a duras penas estaban 

asumiendo la responsabilidad. Aún así, junto al entrenador 

del equipo, Carlos Massabó, decidieron darle al rugby una 

nueva oportunidad. 

“Lo más destacado para mí fue haber ganado 
el Seven de la UAR, que tuvo una connotación 

especial por lo de Juanchi. Yo pensaba dejar 
de jugar, hasta que vinieron los del grupo a 

buscarme para que me entrenara. Me empecé a 
entrenar, me empecé a motivar, jugamos el Seven 

y lo ganamos.” —Juan Dubarry

Seven del '89:
Los Tilos Campeón
Por Javiero Núñez
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A dos semanas de iniciarse el Seven, arrancaron los en-

trenamientos con un plantel constituido por Carlos Germann, 

Juan Dubarry, Alejandro Roberti, Manuel Foulkes, José Irigo-

yen, Maximiliano Mendy, Bautista Mendy, Cristián Mendy, 

Sergio Arrúa y Pablo Santamarina. Se entrenó casi diaria-

mente en jornadas que incluyeron también a compañeros de 

otras divisiones e, incluso, se jugaron partidos informales 

con La Plata Rugby Club, que ante la tragedia había tendido 

una enorme mano fraternal a Los Tilos, lo que hizo aunar aún 

más a ambos clubes.

El sábado 7 de octubre partieron tres autos rumbo a la 

sede de Pucará. Hasta el mismo día del primer partido, Maxi-

miliano Mendy no tenía intenciones de jugar, pero acompañaba a sus hermanos y 

amigos a presentarse, junto a Pancho Larran y el “Chenqui” Marcelo Cecchi casi 

como únicos hinchas del club. El primer partido se jugó con Newman —uno de los 

favoritos— al que Los Tilos venció 14 a 6. Luego de un receso, el equipo se enfrentó 

con La Plata, donde afloró el cansancio, pero aún así terminó venciendo 12 a 4. El 

balance al final del día era impensado: habían pasado a Semifinales.

“Me avisa Pancho Larran que 
habíamos salido campeones. Llamé 
a los que encontré, de acuerdo a 
la hora que era, y nos fuimos a 7 
y 32 a esperarlos. Llegaron tarde, 
de madrugada, y nos abrazamos 
todos en la fuente antes de ir 
directamente al club para seguir 
festejando.” —Gustavo Pazos

Alejandro Roberti, Sebastián 
Stephens, José Martín Irigoyen, 
Carlos Germann y Juan Dubarry
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Pero se había producido la baja de José Yrigoyen —lesio-

nado en el partido con La Plata— y un desgarro de Manuel 

Foulkes, con lo cual regresaron a casa bajo la incertidumbre 

de lo que les depararía el día siguiente. Mientras se retiraban, 

se comprometieron a ir en busca del campeonato y, esa mis-

ma noche, en la intimidad del cuarto de los Mendy, Bautista 

decidió dar un paso al costado para que Maxi entrara a jugar 

en su lugar y así, según los tres hermanos, ir a buscar salir 

campeones. 

El domingo amanecieron temprano. Ante la baja de Joe y 

Manuelo, se convocó a Sebastián Stephens para que se su-

mara como décimo jugador en caso que Manuelo no llegase 

y, con el equipo formado, partieron hacia el CASI. Camino a 

la sede donde jugarían el tercer partido, Cris Mendy decidió 

que para llegar en condiciones resultaba oportuno bajar del 

colectivo, ponerse en movimiento y cambiar el aire. “Así que 

paramos en el planetario y, con jeans y zapatos, nos pusimos a 

jugar tocata sin parar por un buen rato, mientras le gente nos 

miraba azorada”, recuerda Pancho Larran. Mientras tanto, distintos grupos de Los 

Tilos empezaban a llegar al CASI. La iniciativa que había movilizado a dos compa-

ñeros el día anterior se contagiaba a muchos que volvían ahora a sentirse parte y 

recuperaban de a poco el deseo de querer entrar a una cancha.

La semifinal se jugó con Banco Nación, un equipo que contaba con figuras 

como Porta, Turnes, Gómez y Di Nisio —todos Pumas, todos campeones—. En la úl-

tima jugada, Cris se escapó al try y, a duras penas, Porta llegó a empujarlo para que 

saliera de la cancha, pero Cris aguantó y marcó el try. Porta se le plantó entonces al 

linesman y, a pesar de la presión de tener encima a uno de los máximos referentes 

“Fui el jugador más limpio de 
todo el torneo ya que no entré 

ni un minuto, pero el orgullo de 
haber sido parte del equipo aún 
lo llevo en el alma. Me llamaron 

para sumarme y yo todavía no 
había subido al Plantel Superior, 

fue encontrarme a los tipos 
que admiraba desde afuera de 
la cancha, y que me recibieran 

como a un par y me hicieran 
sentir parte instantáneamente. 

Fue un momento importantísimo 
en mi vida.” —Pablo Santamarina

1989. Campeones Seven UAR
Los Tilos vs. La Plata, Banco Nación y Olivos

75 añosClub Los Tilos
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del rugby de ese momento, el linesman no levantó la bandera y, por primera vez en 

la historia, Los Tilos se convirtió en Finalista del Seven de la UAR. 

La final fue con Olivos, un plantel que —sorprendiendo con su eficacia— había 

logrado dejar atrás al SIC. De entrada, Los Tilos sacó amplia ventaja terminando el 

primer tiempo 24–6 a su favor. Olivos se despertó en el segundo tiempo y empató 

el partido logrando ir al alargue, donde la definición sería súbita: en la segunda ju-

gada, Manuelo Foulkes cargó contra un jugador de Olivos, que cayó pesadamente. 

Penal y pedido de palos, exactamente a treinta metros. Manuelo recuerda: “hacía 

tiempo que había dejado de creer en Dios, me había quedado sin papás, y la cosa 

creyente en ese momento me pasaba de largo. Juro que me di vuelta para no ver la 

patada a los palos y recé como nunca”. En la misma clave lo vivió Cris Mendy: “me 

paré de frente a la patada para ver cómo lo hacía, y le recé a Juanchi con toda la fuer-

za que tenía en el momento”. El resultado fue una patada técnicamente impecable 

con una pelota que iba derecho adentro. Pero, de manera inexplicable, llegando al 

centro de los palos la pelota se desvió y se fue rozando el palo derecho. 

La última jugada del partido se originó luego de una pelota robada a Olivos. Cris 

cambió de dirección la carrera pasando la pelota a Manuelo que —con tres jugadores 

encima— logró pasársela a Alejandro Roberti. El Ruso abrió entonces el juego para 

que Juan Dubarry habilitara a Maxi Mendy, quien —con un amague milimétrico— 

dejó a todo Olivos parado y pisó derecho hacia el ingoal. Cuando terminó de zam-

bullirse al try, ya tenía encima a más de cuarenta chicos festejando en un desahogo. 

Los Tilos había logrado lo impensado: ganar el primer Seven de su historia. 

Con la victoria de Los Tilos entre las manos, Juan Dubarry fue convocado como 

capitán a decir unas palabras. En nombre del equipo, dijo: “el triunfo se lo dedica-

mos todos a la memoria de Juanchi”. Y no hubo nada que agregar. La llegada a La 

Plata fue conmovedora: en 7 y 32 los esperaban cuatro amigos con las camisetas al 

viento. Los Tilos era Campeón. 
S. Arrúa, M. Mendy, C. Mendy, J. Dubarry, 
C. German, A. Roberti y M. Fulkes

Capítulo III · 1980–1990
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Luego de obtener el Seven de la UAR del '89, empezaron a llover invitaciones 

al club para que Los Tilos participara en distintos torneos que se estaban jugando 

en múltiples lugares y, al mismo tiempo, llegó la invitación para jugar el segundo 

Seven Internacional de Punta del Este, que tendría lugar en enero en Maldonado. 

Luego de confirmar que Los Tilos enviaría su equipo, ya finalizado el año co-

menzó una preparación con grandes incentivos, ya que sería para la mayor parte 

del plantel la primera experiencia de jugar en el exterior, y la primera vez para 

todos los jugadores en disputar un torneo internacional. El siete que defendería a 

Los Tilos quedó constituido por Sergio Arrúa, Alejandro Roberti, Manuel Foulkes, 

Juan Dubarry, Carlos Germann, Cristián Mendy, Maximiliano Mendy, Pablo Santa-

marina y José Irigoyen. 

Partieron de La Plata dos autos y veinte personas en un fe-

rry, las cuales fueron alojadas dentro del estadio Maldonado 

debajo de las tribunas, donde se enteraron que jugadores de 

la talla de Frank Menzel, Simon Poidevin y Craig Innes juga-

rían para Old Boys del Uruguay. El Seven se jugaría durante 

tres días y la fiesta de cierre se haría la noche anterior a la 

final, lo cual no preocupaba a los tilenses ya que, consideran-

do la talla de jugadores que iban a participar, poco importaba 

llegar al último día de competencia: el solo hecho de jugar 

allí ya bastaba. 

Pero ante la sorpresa de todos, incluidos 

los mismos jugadores de la jornada, la previa 

a la fiesta los encontró clasificados: Los Tilos 

venció a Carrasco Polo “B” por 28 a 0; a Los 

Cuervos por 24 a 4, y a Alumi por 18 a 4. Al 

día siguiente jugarían entonces las instan-

cias finales. Con dos autos alquilados, y con 

nueve personas dentro de cada uno, fueron 

a la fiesta y volvieron a dormir a las siete de 

la mañana. Tres horas después debían estar 

despiertos, listos para desayunar y empezar 

a prepararse para los partidos del día. 

Seven de 
Punta del Este: 
primer título 
internacional 
para Los Tilos
Por Javiero Núñez

“Gustavo Pazos, parte del equipo 
que no estaba jugando en ese 
momento, viajó al Uruguay sin 
documento y entró y salió del 
país saltando una valla en la 

aduana de Montevideo.”
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Clasificaron Pueyrredón, Newman, La Plata Rugby y Los Tilos: dos equipos de 

Buenos Aires y dos equipos de La Plata. En semifinales Pueyrredón le ganó a La Pla-

ta 20 a 4 (el try valía en esa época 4 puntos), y Los Tilos venció a Newman por 14 a 6.

El equipo amplio favorito para la final era Pueyrredón, 

que venía de tener una performance perfecta y arrancó el 

partido intentando llevarse por delante a Los Tilos. Pero se 

confiaron demasiado y, ante una mala entrada, al minuto 

de juego expulsaron a Conti y, ahí sí, Los Tilos no perdonó y 

pasó por encima a Pueyrredón, ganando la final 36 a 14.

La sensación recogida por los diarios de la época es que 

se vio a un equipo de amigos que disfrutaba jugando juntos, 

y que tenían una motivación particular para ganar el torneo. 

Eso se reveló en una carta que Cristián Mendy envió a la or-

ganización del torneo diez años más tarde, en la que mani-

festó que el motor de la unión de todos para jugar el Seven 

había sido la muerte de Juanchi, y que esa gran tristeza se había convertido 

en alegría. “Punta del Este se convirtió para nosotros en la posibilidad de vol-

ver a disfrutar con el rugby”, escribió.

Fue así como Los Tilos llegó al primer título internacional de su historia. 

“Sergio Arrúa, Juan Diego Corrá 
y Carlos Germann volvieron de 
la fiesta en el Club del Lago, en 
Punta del Este, en el baúl de un 
Renault 12. La distancia era mayor 
a cuarenta kilómetros. Los últimos 
quince los recorrieron con la policía 
siguiéndolos.”

Foto: libro “Diez años del Seven de Punta del Este”
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N os habían citado para empezar la pretemporada como siempre 

el primer fin de semana de febrero. Fue el sábado 4 cuando 

empezó oficialmente la década del '90 para el Plantel Superior 

de Los Tilos y estábamos en el vestuario. Muy pocos, muchos 

menos de los esperados. El tema Juanchi todavía estaba muy 

fresco y varios no sabían si continuar. Recuerdo que alguien me dijo por lo bajo: 

“vamos a tener un año duro y difícil”. Y así fue, pero lo que no supimos en ese 

momento es que esas circunstancias de la vida nos formaban como grupo, como 

amigos y como equipo para el futuro no muy lejano.

Ese 1990 fue complicado. Muchos de los más jóvenes veníamos de la Menores 

de 21 o de 19 y tuvimos que apoyar desde donde nos tocó. No pasó muy rápido el 

año, al contrario. La Primera alternó buenos y malos resultados, pero sin saberlo 

muchos jugadores comenzaron a preparar el siguiente año.

25 años después
El primer ascenso a la máxima categoría del rugby de Buenos Aires de Los Tilos 

fue el recordado de 1966. En los años siguientes pasaron luego grandes equipos, 

muy buenos jugadores y campañas de muchos puntos. Sin embargo, no se logró el 

objetivo de jugar en la élite del rugby. Algunas veces por apenas un punto, otras 

por una conversión fallada, pero la realidad fue que no se pudo. Broncas, fastidios 

y muchas horas de esfuerzo quedaron sin el premio merecido o deseado.

Los tres ascensos
Por Hugo de Cucco

1991

Vos sos piedra
Las cábalas fueron un acompañante 

permanente del equipo del '91. “Ojo que 

este es piedra”, se escuchaba cuando 

aparecía uno que no había ido a ningún 

partido en el año. O había miles de rutinas 

en los entrenamientos, a la hora de 

cambiarse o de prepararse.

Cuenta la historia que Sergio Arrúa (el 

Charru) salía junto a Mariano Mosca a 

caminar por Barrio Obrero cuando jugaban 

de local en búsqueda de Ruda macho. Ya 

sabían dónde encontrarla y regresaban 

rápido al club para cumplir con la rutina: 

la esparcían debajo de los palos y en toda 

la cancha uno. Lo mismo el día del último 

partido, con el ajo como protagonista. 

En el micro hasta Benavídez y en los 

vestuarios. Un equipo muy cabulero.

Equipo Primera 1991  
Arriba: Federico Stoermann, Sergio Arrúa, 
Sebastián Girotto, Juan Diego Corrá, Darío 

Jiménez, Diego Volcoff, Mariano Mosca, 
Sebastián Stephens, Roberto Ganuza (PF). — 

Abajo: Maximiliano Mendy, Santiago Axat, 
Gonzalo Santamarina, Mariano Stephens, 

Federico Méndez, Cristián Mendy, Juan Lima.
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Los Tilos se había caracterizado esos últimos años por tener grandes tres cuar-

tos. Potentes, hábiles, veloces y definidores. Pese a ello, en muchos partidos de 

fines de los '80, el rigor de los forwards rivales se sintió y los resultados se compli-

caron. Por ese motivo, y porque muchos jugadores se habían retirado, para 1991 

se decidió promocionar al Plantel Superior a la primera línea entera de la Menores 

de 19 (Augusto Gaillard, Sebastián Girotto y Darío Jiménez) y también al segunda 

línea Maxi Krause. Ellos le dieron potencia, peso y empuje a un pack que ya tenía 

otros buenos jugadores con años de Plantel Superior. Además, subieron al medio 

scrum Santiago Axat y a Mariano Stephens, un muy veloz jugador que podía des-

empeñarse en varios puestos de la línea, pero ese año fue wing.

El equipo fue de menor a mayor. En la parte final le ganó a todos los equipos 

tradicionales, inclusive venció al CASI en Barrio Obrero y lo mandó al descenso. 

“El partido que más recuerdo sin dudas es el que le ganamos al CASI en el club”, re-

cuerda Maxi Krause. “Me acuerdo bien, porque ese día al terminar el partido todos 

los de ellos se tiraron al suelo llorando. Al perder bajaron a la B por primera vez en la 

historia. Fue increíble. ¡Grandes nombres del rugby del CASI llorando mal!”.

El equipo comenzó el año con buenos y malos resultados. Sin embargo, hubo 

un momento clave que alteró el futuro. “La unidad se dio en el grupo a partir del 

cambio de la capitanía —explica Mariano Mosca, uno de los alas del equipo—. El 

Sapo Ardanaz eligió durante el campeonato como nuevo capitán a Juan Diego Corrá 

y a partir de ahí el grupo se empatota. Juan Diego era un tipo políticamente inco-

rrecto, bastante salvaje, pero buen jugador y con su personalidad aglutinó a todo el 

equipo y el grupo respondió”.

El cambio de capitán fue positivo para el plantel. Se unieron todavía más y em-

pezaron a encadenarse los buenos resultados que lo acercaron al sueño. “Después 

de la desgracia de Juanchi, se retiraron jugadores muy importantes como Juan Duba-

rry o Carlitos Germann y el grupo estaba tristemente dividido”, asegura el capitán 

Juan Diego Corrá. “El Charru (Sergio Arrúa), sobre todo, fue muy importante para 

unirnos y ahí se empezó a armar la historia”, recuerda.

El plantel tuvo jugadores con muy alto rendimiento en los partidos más difíci-

les. Sería injusto mencionar alguno en especial. Fede Méndez, como siempre, el 

gran conductor como apertura, acompañado por Santi Axat de excelente tempora-

da. Los tres del fondo eran jugadores muy rápidos (Cris Mendy y Mariano Stephens 

Federico Méndez
Fede es uno de los grandes jugadores que dio el club. Su visión y entendimiento 
del juego lo llevaron a ser apertura de Los Pumas en los años '90. En Primera, con-
dujo el gran equipo del 2000 que superó en dos oportunidades a La Plata Rugby 
y que venció al SIC por 21–0 en un partido histórico. También jugó la semifinal de 
2002, antes de colgar los botines en 2004.

“En el año '90 Fede pudo coronarse 
campeón con el seleccionado 
juvenil argentino, en Treviso 
Italia, siendo parte de un 
seleccionado juvenil plagado 
de cracks como Arbizu, Noriega, 
Sporleder, Méndez (el pilar) y 
muchos otros. Fede respiró rug­
by desde su primer día de vida y 
soñó siempre con ser quien fue: 
un crack. La mezcla perfecta de 
elegancia, talento y, en paralelo, 
un tackle demoledor y un amor 
propio muy grande. Para mí su 
juego ha sido el reflejo de su 
personalidad. Algo displicente, 
tiempista, confiado. Nunca se 
escondía, tackleaba y se golpeaba 
a destajo.” —Diego Cortés

“En mis comienzos, como referente 
estaba Fede Méndez, no solo 
como capitán sino como jugador. 
Era increíble cómo llevaba 
adelante al equipo. Vi pocos 
tipos defendiendo así, que en 
una misma jugada tackleen tres 
o cuatro veces. Lo hacía con 
una velocidad y una simpleza 
increíbles.” —Rafael Silva



Capítulo IV · 1990–1997

87

en las puntas; y Gerónimo Balbín como fullback). En el centro de la cancha con 

Maxi Mendy y Gonzalo Santamarina era realmente difícil pasar. Muy duros. Los 

forwards crecieron mucho a medida que avanzó la temporada. Su rendimiento ter-

minó muy arriba y fue fundamental.

“Teníamos dieciocho años, íbamos a jugar el segundo año de Menores de 19 y 

nos subieron al Plantel Superior”, recuerda Sebastián Girotto, hooker del equipo. 

“Siempre fuimos muy unidos, hasta el día de hoy, pero ahí por primera vez a Darío 

Giménez, Augusto Gaillard, Santiago Axat y a mí nos separaron del resto. Nuestro 

temor era cómo nos iba a recibir el grupo más grande y la verdad que nos hicieron 

sentir como si hubiésemos jugado juntos toda la vida. Es un poco la esencia del club, 

está bueno no perderla”, concluye.

Hubo partidos muy buenos, pero muchos se acuerdan del triunfo ante el CASI 

como el de mejor rendimiento. “Ese año le ganamos a varios equipos muy duros: 

Hindú, Pucará, Atlético del Rosario y CASI. El último partido fue con Banco Nación, 

de visitante”, cuenta el tercera línea Mariano Mosca. “Fue a todo o nada, porque 

teníamos que ganar sí o sí. Ellos habían sido el mejor equipo de los ochenta, pero ya 

no eran lo de antes, perdieron con nosotros y descendieron”, explica.

Aquella tarde muchísima gente de Los Tilos acompañó al equipo a Benavídez 

donde se disputó el partido. Durante los días previos se hizo una campaña con 

fotos y recuerdos del ascenso del '66. Todos estaban motivados y entusiasmados: 

jugadores, socios, familiares… una locura. La victoria de Los Tilos ante Banco Na-

ción en ese partido no dejó dudas. Un gran triunfo y unos festejos inolvidables en 

el viejo y querido buffet del Barrio Obrero, testigo de alegrías y tristezas a lo largo 

de toda la historia.

La pocilga
Los viernes a la noche, antes de cada 

partido, el equipo se juntaba a comer 

pizzas y ver películas en lo del ‘Buchón’ 

Mariano Mosca. Al departamento 

lo llamaban “La Pocilga”. “Fue muy 

divertido todo lo que vivimos esos días, 

porque esas cosas ahora se hacen con 

normalidad, pero antes no era habitual. 

Nos sirvió para unir mucho el grupo que 

era muy heterogéneo”, cuenta Sebastián 

Girotto, uno de los más jóvenes. “Esas 

reuniones para nosotros no fueron 

fáciles al principio. El Charru (Sergio 

Arrúa) y Cris Mendy fueron nuestros 

entrenadores dos años antes y ahora 

jugábamos juntos en Primera”, concluye.



Club Los Tilos 75 años

88

“Me acuerdo cuando tuvimos un fallido ascenso 
en el '89 jugando contra Champagnat. El fin 

de semana antes habíamos enterrado sidra y 
cerveza debajo de las tribunas con Joe Irigoyen, 

que fue un jugadorazo, para cuando ganásemos 
tomarlas y festejar. No se dio, pero lo grandioso 

fue que cuando ascendieron en el '91 fuimos 
con ese grupo del '89 y con los que ascendieron 

ahí, hicimos un pozo donde suponíamos que 
estaban, las encontramos y finalmente las 

disfrutamos.” —Pablo José “Patuco” Méndez

El semillero del futuro
La Menores de 17 de 1990 tuvo un año impresionante. Gran plantel, muy bue-

nos jugadores, un grupo de entrenadores comandados por Carlos Massabó. Para el 

recuerdo. Por aquellos momentos, los torneos de juveniles tuvieron muchos cam-

bios. Esa temporada, se disputaron diez partidos en la primera ronda (8 ganados 2 

perdidos) y dos zonas de Ganadores de diez equipos cada una (G–I y G–II).

La parte final fue muy dura, pero el equipo siguió con el buen nivel de todo el 

año. Solo perdió un partido ante Champagnat, llegó a la última fecha con la posibi-

lidad concreta de terminar en el primer lugar y ser campeón. No había 

final en esa división, por lo tanto debían ganarle el clásico a San Luis 

para consagrarse. Y así fue.

El 7 de octubre de 1990 la Menores de 17 de Los Tilos “A” venció 

por 25 a 6 a San Luis como visitante y terminó en el primer puesto del 

grupo junto a Champagnat y al SIC. Inolvidable. “El último partido con 

San Luis fue tremendo”, cuenta Nico Vaio, apertura de aquel equipo. 

“El Loco Massabó nos encerró en el vestuario, nos gritaba ‘levanten las 

rodillas, levanten las rodillas’. Nos hizo ha-

cer una especie de skipping, era un barrial 

adentro del vestuario viejo de San Luis. Los 

tapones hacían un ruido, todos saltando, una 

motivación increíble. Una cosa tremenda. In-

olvidable”, completa. El equipo era muy bue-

no. Tenía grandes jugadores, una motiva-

ción enorme en cada partido y logró formar 

un grupo que le iba a dar grandes resultados 

al club en los años siguientes.

El futuro no tardó tanto en llegar. Un año 

después, en 1991, ese mismo grupo de la ca-

mada '73 junto a los '72 jugaron en Menores 

de 19 un campeonato espectacular. Mucho 

más duro que el anterior, pero también para 

el recuerdo. Mostró un gran rendimiento du-

rante toda la temporada y llegó a la final. Un 

único partido en la cancha de Belgrano, ante CASI, un equipo con muchísimos 

nombres de Los Pumas años después: Agustín Pichot, Phelan, Travaglini, Bock…

Fueron bastante discutidas algunas decisiones del árbitro de aquel encuentro 

nocturno. El equipo estaba muy motivado, pero no pudo conseguir su objetivo. El 

CASI se quedó con un triunfo muy ajustado y el título de Menores de 19. “Una de 

las tristezas más grandes que tuve en el rugby”, no duda el ‘Ñoqui’ Martín Bernal, 

destacado de un equipo con varias figuras. Terminaron con mucha bronca, lógica-

mente. Sin embargo, a muchos de ellos, la historia les tenía preparado otros bue-

nos momentos en los siguientes años. 

Un detalle no menor fue que varios jugadores titulares de ese equipo fueron 

promocionados a la División Superior del club y no estuvieron en todo el año. Nun-

ca se sabrá qué hubiese ocurrido con el plantel completo. De todas maneras, la 

actuación del equipo quedará para siempre en el recuerdo.

Foto de tapa revista “Solo Rugby” de 1991
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La gira juvenil
Europa siempre es un lugar soñado para ir de gira. Un objetivo nada fácil de 

cumplir siempre y mucho más si quienes viajan son equipos juveniles. En 1993 se 

decidió hacer una gira con jugadores jóvenes, pero no solo de una división, sino 

agrupar a las camadas '72, '73, '74 y '75. Una gran idea que costó mucho esfuerzo, 

no solo económico. Un trabajo con muchos frutos en los años siguientes.

Casi setenta personas completaron el grupo que representó a Los Tilos en el 

viejo continente después de tantos años. Un equipo joven, pero con mucho futu-

ro. Cuenta la historia que para financiar el viaje se hizo una revista. “Teníamos 

que vender publicidades y también una rifa. Creo que se sorteó un auto”, recuerda 

Sebastián Girotto. “La gira costaba 4.000 pesos–dólares en aquel año. Era el 1 a 1”.

No fue fácil juntar el dinero. Nunca lo es. Sin embargo, varios recuerdan a un 

gran jugador y persona que falleció muy joven: Rodrigo Carrasco. Ayudó a muchos 

desinteresadamente para que todos pudiesen viajar. “Lo recuerdo con mucho amor. 

Éramos de distintas camadas, nos hicimos muy amigotes. Me preguntó qué me fal-

taba. Un pibe de primera. El día que debuté en la Superior me pasó a buscar por mi 

casa. No lo conocía, pero se portó como un grande”, menciona Girotto.

La gira fue durante un mes en Gales, Escocia, Inglaterra y Francia. Más allá 

de los resultados, los recuerdos y las historias del viaje no se olvidan más. “Una 

anécdota que seguro se acuerdan todos fue cuando el Pato Castilla, en Birmingham, 

Inglaterra, antes de salir a la cancha gritó ‘Las Malvinas son nuestras’ y en el salto 

cabeceó el cielo raso. Inolvidable”, cuenta Matías Albina, uno de los integrantes 

del viaje. Experiencia, unión de grupo, sumar y crecer. Varios de los objetivos de la 

gira se cumplieron como estuvieron previstos.

Febrero de 1993. Los dos equipos que 
integraron la Gira a Europa (Gales, Escocia, 
Inglaterra y Francia) en la Torre Eiffel. La 
gira duró 28 días y la delegación estaba 
compuesta por 64 personas, integrada por 
jugadores de las camadas 72, 73, 74 y 75.
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Medalla ascenso a Primera División, 1994

50 años y varios festejos
1994 fue un año muy especial para el club. Cumplió cincuenta años de su fun-

dación y como parte de los festejos se jugó un partido contra el conjunto australia-

no de Queensland. El encuentro se disputó en la cancha uno del Barrio Obrero y se 

reforzó, entre otros, con José Cilley del SIC. Una fiesta.

En lo deportivo de esa temporada, la Primera División logró un nuevo ascenso a 

la máxima categoría. Fue un año muy positivo, porque tardó solo un año en regre-

sar. Muchos creyeron que era un golpe muy duro haber descendido el año anterior, 

pero fue una experiencia de gran crecimiento para el equipo.

Varios jugadores jóvenes, de los buenos campeonatos en juveniles y de la gira, 

formaron parte del plantel. Un grupo que tenía muy claro el objetivo para ese año. 

Martín Bernal fue uno de los destacados del equipo. Empezó a entrenarse antes 

de la pretemporada, durante sus vacaciones en Pinamar, y cuando llegó al club 

todos se sorprendieron de lo bien que se había preparado en el verano. Su esfuerzo 

contagió a todos, quienes de a poco se pusieron en la misma sintonía y el equipo 

llegó al inicio del campeonato con una gran preparación. Fue un conjunto de muy 

buen rendimiento a lo largo de la temporada. “Mariano Stephens fue el destacado 

del año”, afirma Nicolás Barán, un muy fuerte primera línea del equipo. “Jugaba a 

otro deporte”.

A medida que avanzó el campeonato el grupo se hizo cada vez más fuerte, en 

especial en el pack de forwards. “Éramos chicos de edad, tal vez Sebastián Stephens 

era el más experimentado del equipo”, explica Barán. “Recuerdo que estábamos 

bien, cada vez mejor. El nivel de los rivales no era del todo bueno y eso nos ayudó un 

poco”, concluye. Fue un plantel mezcla de algunos experimentados con otros muy 

jóvenes, pero muy aguerrido y de buenos jugadores. Las grandes individualidades 

ayudaron a definir algunos encuentros complicados.

Estados Unidos y una nueva gira
Siempre fue difícil económicamente organizar una gira a otro país. En los no-

venta, con el 1 a 1 entre el peso argentino y el dólar fue, tal vez, un poco más acce-

sible. En 1995 se había planeado una gira a Estados Unidos con la Menores de 21, 

pero algunos detalles salieron mal. No como se habían proyectado. Por ese motivo, 

se sumaron jugadores de otra división para así poder hacer el viaje.

“Fue una gira para hacer grupo”, recuerda Pato Lamboglia, uno de los entrena-

dores a cargo. “Empezamos con cuatro o cinco días en Nueva York. La pasamos muy 

bien. Gracias al club conocimos las Torres Gemelas y el Empire State. Inolvidable”, 

explica. El equipo tenía planeado un partido contra Dark Horse, pero no se jugó. 

Se trasladaron a Miami y allí se enfrentaron a la Universidad Central de Florida. 

“Ganamos contra un equipo rústico, pero de jugadores fuertes”, cuenta Sebastián 

Salgado, uno de los integrantes del plantel. “Algunos de ellos venían del fútbol ame-

ricano. Fue muy duro”, explica.

Lamboglia no duda en afirmar la importancia de la gira: “fue muy buena. Sirvió 

para juntar al grupo, consolidar las bases”. Los Tilos, de a poco, formaba una gene-

ración de jugadores que años después daría varios resultados deportivos.El primer equipo ingresa a la cancha, 1996
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Matías Albina, Nicolás Vaio, Andrés Fernández 
y Herman Krause, en un duelo con el SIC

Paulo García Cassasa aguanta el tackle, 
mientras Luis Peri se acerca en apoyo

Primera 1991 
Arriba: Augusto Gaillard, Federico Stoermann, 

Maximiliano Krause, Mariano Mosca, Sebastián 
Girotto, Juan Diego Corrá, Sebastián Stephens 

y Sergio Arrúa. — Abajo: Cristián Mendy, 
Maximiliano Mendy, Gonzalo Santamarina, 
Santiago Axat, Federico Méndez, Gerónimo 

Balbín y Mariano Stephens.
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Un nuevo ascenso
1997 encontró a Los Tilos otra vez en la Segunda División del rugby de Buenos 

Aires. Desde el primer momento, el objetivo fue volver a ascender y para ello se for-

mó un equipo mezcla de jóvenes con otros de más experiencia. La misma fórmula 

de años anteriores.

Se sumaron varios juveniles al Plantel Superior: Matías Al-

bina, León Salim, Martín Pardo y Rafael Silva. Algunos de ellos 

también jugaron en la Menores de 21 gran parte del año. “Para 

mí fue el inicio de toda una época en Primera de grandes juga-

dores”, explica Juan Misson, uno de los integrantes del equipo. 

“Estuvimos muy bien. Se juntaron varias camadas. Dejaron muy 

buen material para ese año y el futuro. Muchos venían juntos 

desde la gira a Inglaterra de Menores de 19”, explica.

Fue un año de muy buen rendimiento en varias de las 

divisiones más grandes del club. Si bien la Intermedia y la 

Pre Intermedia no fueron numerosas, tuvieron muy buenos 

jugadores. El club empezó a crecer a nivel rugby y lo notaron 

varias divisiones. Una prueba fue que el plantel no necesitó 

jugadores de Menores de 21 y le permitió mantener su base 

para ser campeón ese año.

“El equipo fue un poco la base de Menores de 19 que perdi-

mos la final en 1991”, cuenta Joaquín Cuervo, uno de los cen-

tros del equipo. “Andrés Fernández fue mi compañero en la mitad de la cancha. Un 

gran compañero y amigo desde siempre. Nos comprometimos en la marca y no nos 

pasaba nadie”, asegura. 

El grupo se destacó por ser un gran equipo. Con algunos jugadores destaca-

dos en varios momentos de la temporada como Sebastián Stephens o Rafael Silva, 

Sebastián Stephens embiste a un rival 
y Pablo Cardinali lo sigue de cerca
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quienes desde la tercera línea llevaron adelante el juego. En 

el recuerdo siempre quedarán algunos partidos. “Con San 

Luis empatamos en el final del partido, con un try del “Cabe” 

Germán Oliva que Nico Vaio convirtió desde la bandera. Patea-

ba muy fuerte Nico. Estuvo muy bueno aquel día, lo tengo muy 

presente”, recuerda Joaquín Cuervo.

En el Plantel Superior de 1997 hubo jugadores que consi-

guieron su tercer ascenso a Primera División. Algunos titula-

res gran parte del torneo y otros en apenas algunos partidos. 

Alternaban Primera e Intermedia: Maximiliano Krausse, Se-

bastián Stephens, Federico Méndez, Gonzalo Santamarina y 

Mariano Stephens. “Ganamos casi todos los partidos del año. 

Fue muy bueno”, cuenta Juan Misson. “Fue un proceso de diez 

años muy interesante del club que tuvo su fruto en el 2002”, 

concluye.

El último partido tuvo la particularidad de que Los Tilos utilizó la camiseta 

blanca suplente, porque el rival fue Hurling. Las fotos recuerdan la vuelta olímpica 

y festejos del ascenso a Primera División con una vestimenta no tradicional. 
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1997–2004
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Los años dorados
Por Joaquín Sánchez

2002

“Fuimos un grupo de jugadores que 
encontramos una identidad y la hicimos 
valer. Un valor agregado propio del club 
fue haber sido buenos anfitriones de 
quienes fueron puntales y venían de otro 
lado a estudiar o vivir a La Plata, como 
Cortopasso, Seba y Mariano Stephens, o 
Cardinali, por ejemplo, quienes por eso 
nos dieron tanto.” —Matías Albina

Equipo semifinalista URBA 2002 
Arriba: Diego Herrera, Federico Cortopasso, Maximiliano 

Volcoff, Ramiro Bernal, Sebastián Stephens, Martín Pardo, 
León Salim y Nicolás Barán. — Abajo: Martín Etcheverry, 

Andrés Fernández, Luis Silva, Matías Albina, Mariano 
Stephens, Karim Guevara y Federico Méndez.

E l ascenso a Primera, logrado en 1997 con cierta comodidad, fue 

el punto de partida para un grupo grande de jugadores que no se 

puso nunca un techo. Soñó con lo imposible: crecer hasta más allá 

de sus límites. Y lo logró. Los Tilos, unido, se posicionó durante 

siete temporadas consecutivas dentro de la elite del rugby porte-

ño, en lo que fue el período deportivo más exitoso de su historia.

Por esos años, el equipo se potenció por varios fac-

tores. No solo se nutrió del descomunal tamaño de su 

pack de forwards, sino también del talento y la persona-

lidad de un puñado de deportistas de alto rendimiento 

como Federico Méndez, Matías Albina, Federico Corto-

passo, Rafael Silva, Pablo Cardinali, Mariano Stephens 

—todos ellos con paso por los distintos seleccionados—, 

más la experiencia acumulada de las camadas '71, '72 y 

'73, y el empuje de los jóvenes que se fueron sumando 

('75, '76, '77, y '80, entre las destacadas). 

Sin embargo, en un juego colectivo, el primer incenti-

vo para revolucionar el status quo fue personal y lo moti-

vó Martín Bernal. El Ñoqui fue convenciendo uno a uno 

a todos de que para ser los mejores había que entrenarse como los mejores. Y ahí 

ocurrió el primer triunfo. “Pochola Silva nos preguntó cuántos nos entrenábamos 

aparte del club. Casi nadie. Ahí hicimos un click. El Ñoqui, por recomendación de 

nuestro preparador físico Chicho Ganuzza, lo hacía con Alfredo Zanatt, y nos suma-

mos. Se nos quemaban las piernas en una cuesta en Los Hornos, íbamos a correr con 

trineo al Estadio, hacíamos levantamiento olímpico y 

corríamos con pesas”, recuerda Lisandro Marchionni.



Club Los Tilos 75 años

“Sin dudas, Pipo Méndez tuvo muchísimo que 
ver en cuanto al grupo que armó: casi todos 
terminamos jugando casi quince años en la 
Primera. También teníamos jugadores muy 

buenos en puestos importantes como Matías 
Albina de medio scrum, yo de ocho, Martín Bernal 

y Federico Cortopasso en la primera línea, Fede 
Méndez de apertura… Eso hizo que en esos cinco 

o seis años le ganáramos a todos.” —Rafael Silva

“Para todos en ese grupo el rugby y el club eran 
centrales. Era pensar todo el tiempo en los kilos 

que había que levantar en el gimnasio, en qué 
había que mejorar, descansar y entrenarse para 
el partido. Con el correr de los años maduramos 
como jugadores, y además Pipo tenía una visión 

de selección y traía cosas que no se veían en 
otros clubes en ese momento. Fue una época 

espectacular.” —Pablo Cardinali

Esa construcción demandó tiempo. Fueron colocando la-

drillo a ladrillo para levantar un muro —como lo graficaban 

los medios de ese momento— que significó para sus rivales 

enfrentarse a ese Los Tilos. En ese 1998, con Héctor Méndez 

y el querido Jorge Absi sentados en el banco, más la colabo-

ración de Héctor “Gato” Castilla, lograron ingresar a la Zona 

Campeonato tras superar a San Cirano en la última fecha de 

la clasificación. Con ese objetivo cumplido, sufrieron algu-

nas goleadas en la segunda parte de la competencia organi-

zada por la Unión de Rugby de Buenos Aires, para terminar 

en el decimotercer lugar entre los dieciséis que competían. 

“Hicimos borrón y cuenta nueva: muchos de los campeones de la Menores de 21 

del '97 pasamos a la Primera. Era un plantel corto y muchos éramos muy jóvenes. 

Pero en base a esos momentos difíciles, entendimos que el club significaba compro-

miso y proyecto a largo plazo, que de los malos momentos se salía entrenando más, 

en el gimnasio, de tarde, el fin de semana cuando no había partido. Ahí se empezó a 

forjar el equipo”, señala Martín Pardo, pie-

za importante en la segunda línea.

En el '99, mientras el país estaba en vilo 

por la llegada del nuevo milenio, el Ver-

de se empezó a dar cuenta de que estaba 

para grandes cosas: quedó a dos puntos de 

ingresar a las semifinales, y como premio 

consuelo obtuvo una plaza en el Nacional 

de Clubes. “Hicimos una muy buena campa-

ña, si no hubiese sido por un partido increí-

ble que perdimos con el SIC como visitantes 

sobre la hora, hubiéramos clasificado”, se 
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“El proceso empezó con un cambio en la cabeza, principalmente 
en los jugadores, que siempre son los verdaderamente 
importantes. Nos empezamos a tomar las cosas en serio, a vivir 
un poco más el club, a quedarnos tomando mate después de la 
comida de los jueves hasta las cuatro de la mañana. El grupo se 
empezó a consolidar y fuimos dando pequeños pasos. En esa 
época me acuerdo de haber ido a jugar el descenso a Curupaytí 
y volver festejando, y con ese mismo grupo ganarle 21–0 al 
SIC. No nos gustaba perder, queríamos jugar con los mejores y 
ganarles.” —Ramiro Bernal.

“A partir del 2000, esos años 
terminábamos con bronca por no 
pelear por el título, ya éramos 
conscientes de que estábamos para 
salir campeones.” —Andrés Fernández

lamenta el capitán Federico Méndez. 

Mientras que Rafa Silva deja un detalle 

de aquella temporada: “Le ganamos por 

un punto a Atlético del Rosario, que des-

pués fue finalista, en Barrio Obrero; fue 

uno de esos primeros pequeños pasos 

que te permiten darte cuenta de que le 

podés ganar a cualquiera”.

El nuevo siglo acrecentó las espe-

ranzas, los resultados se encadenaron 

y ciertas rachas negativas empezaron a 

cortarse. Por ejemplo, ni bien empezó el año volvió a ganarle 

un clásico en Primera a La Plata Rugby Club tras 29 años —

la última vez había sido cuando Pipo y Pocho todavía vestían 

pantalones cortos—, victoria que repitió en la segunda rueda 

ante los Canarios, esta vez en Gonnet por un contundente 34–5, 

la cual coronó con un try poético de Pipito Méndez en el final.

Diego Herrera recibe el abrazo de  
Santiago Massabó, junto a Lisandro Marchionni

Rafa Silva a punto de apoyar un try, ante la 
resignación de los jugadores de La Plata
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Las alegrías no se detenían. El futuro le depararía cinco días después —un 25 

de Mayo patriótico— otro triunfo épico: un contundente 21–0 sobre uno de los más 

grandes del rugby argentino y último campeón, el San Isidro Club, que hacía doce 

años que no quedaba en cero. Aquella tarde, Los 

Tilos salió a la cancha con: Luis Silva; Andrés 

Fernández, Mariano Stephens, Paulo García Ca-

sassa, Manuel Lombardi; Federico Méndez (c), 

Enrique Baca; Sebastián Stephens, Maximiliano 

Volcoff, Diego Herrera; Martín Pardo, Federico 

Tarling; Pablo Cardinali, Federico Cortopasso 

y Martín Bernal. Salvo el try final del ingresado 

Nahuel Garrido, el resto de los puntos los aportó 

Méndez con el pie, más un try de más de quince 

fases que lo definió con una zambullida en el ingoal.

Tras una brillante primera rueda, en la segunda sufrió las caídas ante San Luis 

y CUBA, y otra vez se quedó en la puerta de las semifina-

les pese a que varios de los protagonistas de aquellos años 

remarcan que fue la temporada en la que jugaron su mejor 

rugby. “Sin dudas fue el mejor año. Lamentablemente esas 

derrotas ajustadas en Zona Campeonato no nos permitieron 

jugar la final, porque si no ese equipo era campeón. Esa fue 

una de las grandes desilusiones y dolores que me quedaron 

del rugby”, se lamenta Martín Bernal, quien dejó de jugar 

poco tiempo después por una lesión crónica en el cuello. 

Pese al cambio del formato del torneo, Los Tilos no dejó 

de ser protagonista en la temporada siguiente, siempre lide-

“Éramos un equipo duro con los forwards, pero los tres 
cuartos sentíamos que estábamos en falta, que no 

lastimábamos cuando sacábamos la pelota. Entonces 
tuvimos una charla previa a Plaza, un equipo poderoso, 
en la que dijimos ‘muchachos basta’. Hablamos todos y 

cada uno aportó lo suyo, y después se reaccionó en el 
partido, nos dimos cuenta de que muchas cosas eran 

mentales.” —Mariano Stephens

“Me encontré con un equipo 
consolidado. En los entrenamientos 

Pipo Méndez nos mostraba videos en 
los que hacíamos tries de veinte fases. 

Teníamos un pack muy poderoso 
y backs picantes que terminaban 

definiendo. Ese año ya mostramos de 
lo que éramos capaces.” —Manuel Lombardi

Por aquellos años los enfrentamientos con el SIC se conviertieron en un verdadero clásico.                En el año 2000, Los Tilos consiguió un histórico triunfo por 21–0 en Barrio Obrero.
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rados por Pipo Méndez y el Turco Absi, 

y ya con el regreso de Rafa Silva. Tras 

una gira a Nueva Zelanda y Australia —

una de las más recordadas en el club—, 

que sirvió para fortalecer aún más los 

vínculos entre los jugadores, peleó 

mano a mano el título con Alumni has-

ta que cayó en Tortuguitas cerca del fi-

nal y terminó ocupando el quinto lugar. 

Una gran alegría que dejó ese año 

fue el tercer triunfo consecutivo en el 

clásico ante La Plata. Fue un claro 27 

a 12 en el Barrio Obrero, con Santiago 

Axat como figura, y con un drop exqui-

sito de Nicolás Vaio. “Ese año fue el de 

la consolidación. Te dabas cuenta de 

que el equipo se potenciaba con una fór-

mula muy interesante: forwards deter-

minantes, tres cuartos penetrantes, y un line y maul que valía la pena”, rememora 

Lucho Silva. “El pack comenzó a hacerse respetar ante todos; como medio scrum 

me hacía el trabajo muy sencillo. Conseguimos muchos tries luego de varias fases de 

juego, algo revolucionario”, evoca Enrique Baca.

Esa apuesta a un proceso a largo plazo, ese crecimiento y esa experiencia acu-

mulada fueron determinantes para llegar a conseguir en 2002 la mejor posición 

histórica del club: la ansiada clasificación a las semifinales. La primera señal favo-

rable fue el domingo 14 de abril, en Gonnet. Tras once años, derrota a San Luis, una 

“Cuando nos dimos cuenta de que para competir 
en el nivel más alto había que hacer algo más, 
los entrenamientos de Primera e Intermedia 
se convirtieron en muy duros, pero leales. Ese 
rigor de martes y jueves, nos permitía llegar al 
sábado a jugar y todo te parecía un paseo. Nos 
autoimponíamos un nivel de exigencia tremendo. 
Pipo Méndez y el Gato Castilla tuvieron mucho 
mérito porque fueron los promotores de eso, y 
quienes apoyaron y sostuvieron el proceso 
cuando aparecían las dudas. Ojalá que esos lindos 
momentos vuelvan.” —Diego Herrera

“Nos acostumbramos a 
ganarle a todos los equipos 
grandes: SIC, CASI, Alumni, 
Hindú, Belgrano, CUBA y 
los clásicos también… Fue 
una época muy linda y ojalá 
prontamente nos podamos 
codear con estos mismos 
equipos y ganarles…” —Enrique Baca

Equipo de la gira a Nueva Zelanda 2001

Por aquellos años los enfrentamientos con el SIC se conviertieron en un verdadero clásico.                En el año 2000, Los Tilos consiguió un histórico triunfo por 21–0 en Barrio Obrero.
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Sebastián Stephens 
Sebastián vino de Neuquén, a fines de los años '80, con la idea de estudiar Dere-
cho. Llegó al club de la mano de sus primos Friki y César Paz. Era fuerte, potente, 
pero no por eso menos habilidoso. Descolgaba las salidas de mitad de cancha 
con las manos arriba, sin embolsar la pelota y casi sin necesidad de saltar. En la 
actualidad transmite su experiencia a los más chicos desde su rol de entrenador 
de divisiones infantiles.

“Lo conocí en las Divisiones Infantiles, como 
entrenador, e hicimos nuestra primera gran gira 
con él en M16 a Chile, de la cual tenemos hermosas 
anécdotas que hasta el día de hoy suenan cada vez 
que se reúne la camada 76. Fue un gran referente a 
seguir, una persona muy criteriosa con la palabra y un 
buen motivador en los momentos en que el partido se 
ponía picante. Para los que no lo vieron jugar, Seba 
tenía una gran lectura del juego y creo que sabía con 
exactitud en qué formación debía involucrarse y cuál 
dejar pasar para estar en los lugares de definición. Su 
enorme fuerza y su espíritu combativo, conjugados 
con un gran manejo de pelota, lo hicieron un jugador 
único.” —Maximiliano Volcoff

“A Seba tuve el honor de conocerlo primero como 
entrenador, cuando yo estaba en divisiones infantiles 
y juveniles. Y después, de tenerlo como compañero al 
lado de la cancha, hasta siendo mi capitán en algunas 
oportunidades. Gran jugador de rugby, solidario, y 
un gran transmisor, por sobre todas las cosas. Una 
persona que se hacía entender, más que hablando, 
con el ejemplo. Tengo los más gratos recuerdos de él, 
adentro y afuera de la cancha.” —Augusto Gaillard

espina que se sacó este grupo de jugadores. Y el triunfo lo obtuvo de 

la mejor manera: haciéndose fuerte mentalmente ante la adversidad. 

Con Albina, Méndez y Seba Stephens —quien había participado del 

último triunfo en el '91— como destacados, revirtió un 15–3 anotan-

do 24 puntos de manera consecutiva. “En términos de juego, ese 2002 

quizás fue más mezquino. La clave fue que todos teníamos una menta-

lidad ganadora muy fuerte, y tenía que ver con la historia que cada uno 

arrastraba de juveniles”, analiza León Salim, quien pese a ser joven ya 

contaba con cierta experiencia. 

Esa primera parte la cerraría sumando un empate con el SIC, y con 

la tranquila clasificación a la Zona Campeonato, instancia en la cual 

volvió a derrotar a los Maristas por 26–24 con un agónico penal de 

Fede Méndez, y repitió con La Plata —el cuarto al hilo— por 25 a 24 en 

Gonnet, revirtiendo un 0–15. Se había quedado con todos los duelos platenses. Sin 

embargo, el encuentro más trascendente fue ante Hindú de local, cuando queda-

ban tres fechas para el final, en un mano a mano por ingresar a las semifinales. 

Fue otra victoria trabajada: 15–14, con un try de Sebastián Stephens sobre la ban-

Santiago Axat, Federico 
Cortopasso y Pablo Cardinali
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Matías Albina
Su calidad de jugador internacional lo llevó a jugar en Los Pumas, tanto en equi-
pos de quince como de Seven. El “Cabeza” debutó en Primera a los dieciocho años 
y estuvo en dos hitos trascendentales de la historia del club: el ascenso a Primera 
de 1997 y las semifinales de 2002. Fue un eslabón importantísimo en el proceso 
que llevó al club a su nivel más alto.

“Incondicional siempre, dentro y fuera del club. Como 
jugador, un dotado, pero sacrificado. Tenía el mejor 
pase de todos los nueve, porque lo trabajaba mucho. 
Además de haber sido un gran lanzador, era muy 
bueno manejando el pack, sabía comandar a los 
forwards y eso lo potenciaba mucho más. Completo 
pero sacrificado, porque laburaba para ser el mejor. 
En el momento que le tocó jugar en el seleccionado, 
tuvo a otros dos jugadores adelante, Agustín Pichot 
y Nicolás Fernández Miranda. Pero ninguno de los 
dos tenía el pase de Matías. Además era explosivo en 
el corto, eso lo llevó a jugar muchísimos torneos de 
Seven del circuito mundial.” —Leandro Fioravanti

“Ya en M17, Matías comenzó a destacarse y a darse 
cuenta de que se le abría un camino diferente al resto. Y 
después de varias preselecciones para Los Pumitas y de 
jugar para el seleccionado de Buenos Aires, explotó y 
no paró más. Debutó en Primera, después vino el cam­
bio de puesto (de apertura a medio scrum) que lo poten­
ció aún más. A todo el panorama y la velocidad que tenía 
de apertura, le agregó un pase clínico a base de un 
constante entrenamiento silencioso, cuando muy pocos 
lo hacían. Logró tener, en mi humilde opinión, el mejor 
pase a nivel nacional. Pero más allá de su excelente ca­
rrera como jugador, estaba su pasión por este deporte. 
Y cómo disfrutaba todos los sábados ponerse la de Los 
Tilos y jugar en cancha uno.” —Federico Dossena

dera en tiempo adicional. “Para ellos ju-

gaban los Fernández Miranda, fue una 

batalla colosal en la cancha uno, y cuan-

do terminó y ganamos, con Diego Herre-

ra y Pepo Cortopasso dijimos que este 

podía ser nuestro año”, trae el recuerdo 

Andrés Fernández, quien destaca como 

clave la jugada la “Gran Pepo”.

Tras cumplir con el trámite ante 

Champagnat de visitante, se había con-

seguido acceder a la lucha por el título. 

En la semana previa al “gran partido”, 

Los Tilos “vivió” días atípicos, con una 

intensidad y ansiedad inusitadas, y una repercusión en los medios nunca antes 

vivida. “Había mucha expectativa. En mi trabajo mi jefe me había dejado entrenar 

más tiempo. Fue una preparación fuerte, más emocional que táctica”, señala Seba 

Stephens, uno de los veteranos.

Diego Herrera, Matías Albina y Martín Alardi

Fo
to

: a
rc

hi
vo

 d
ia

rio
 E

l D
ía



Club Los Tilos 75 años

102

Ese 21 de septiembre que marcaba el inicio de la Primavera fue un día solea-

do y caluroso. El plantel almorzó temprano en el club, observó videos y se subió 

al micro rumbo a la ya extinta cancha 

de Buenos Aires Cricket & Rugby Club, 

en el partido de Malvinas Argentinas, 

para jugar a las 17 horas. Una vez arri-

bados al estadio, fueron recibidos por 

una multitud de simpatizantes verdes 

que se había trasladado con el sueño 

de llegar a la final. Banderas, globos y, 

sobretodo, caras de felicidad. “Observé 

a muchos jugadores de otra época, por 

ejemplo a Manuel Foulkes, que hacía 

muchos años que no lo veía y había sido 

importante para mí cuando empecé. Son 

fotos las que aparecen en mi mente: la tribuna llena de banderitas verdes, el micro 

cuando estaba llegando… Me quedo con la sensación de que sentí un club unido”, se 

emociona Cortopasso.

Tras el triunfo de Regatas sobre Hindú en la primera se-

mifinal, era el turno de medir fuerzas ante el candidato. Para 

ese juego decisivo la dupla Méndez–Absi designó a los si-

guientes XV: Martín Etcheverry; Andrés Fernández, Mariano 

Stephens, Karim Guevara, Luis Silva; Federico Méndez, Ma-

tías Albina; Sebastián Stephens, León Salim, Diego Herrera; 

Martín Pardo, Maximiliano Volcoff; Nicolás Barán, Federico 

Cortopasso (c) y Ramiro Bernal. “Estábamos algo ansiosos, 

salimos a calentar mucho antes que el SIC”, recuerda Salim.

Tras los primeros minutos de estudio, llegó un intercam-

bio de penales entre Fede Méndez y José Cilley, que solo se 

rompió con el try de López Jallaguier. Con el marcador 13–6, 

se venían los últimos cinco minutos, que serían fatales. Dos 

“En ese mismo momento identifiqué 
que estábamos jugando algo que 
había que disfrutarlo y que iba a 

quedar como un lindo recuerdo. Al 
haber estado unos años afuera y 
haber extrañado mucho al club y 

haber vivido una mala experiencia 
deportiva cuando debuté, tenía la 
claridad para dimensionar lo que 
estábamos haciendo.” —Matías Albina
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“Recuerdo que en los partidos de visitante me iba en el micro 
de la Pre para poder comer tranquilo con un grupo con el que 

vivíamos una utopía: soñábamos lo que podría ser Los Tilos 
campeón. Qué pasaría. Pero nos equivocamos porque no sería 

nada, ya era una realidad. En ese momento creíamos que una 
victoria podría habernos dado más de lo que ya teníamos, y 

hoy nos damos cuenta de que no, que hubiera sido lo mismo, 
solo hubiéramos festejado un poco más. Lo mejor es que fue un 

aprendizaje que capitalizó el club, de hecho ahora casi todos 
los que pasaron por esa época son entrenadores, siempre muy 

comprometidos con el juego.” —Federico Cortopasso
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errores de manejo terminarían en tries de los de San Isidro 

que se fueron al descanso 27–6 arriba. Todos lo daban por 

muerto, pero Los Tilos estaba allí y salió a la segunda parte a 

dejar en alto el orgullo del equipo. Y lo consiguió de la mano 

de sus delanteros, bien conducidos por Albina. Primero des-

contó con una anotación de Seba Stephens, y luego llegó una 

polémica jugada en la que el árbitro Marcelo Toscano anuló 

un try de Martín Pardo que pareció lícito; esa acción hubiera 

dejado el marcador 27–20 con más de diez minutos por jugar. 

Ese golpe psicológico de jugar un lapso largo dentro de las 22 

yardas de los Zanjeros e irse con los manos vacías, sentenció el encuentro. Aunque 

antes de que finalizara —ya con un joven Pablo Andreu y Federico Tarling en can-

cha—, el espíritu y el carácter de estos gladiadores quedaron 

reflejados en el try de Mariano Stephens —que terminó con 

los dos ojos morados—, tras tanto insistir. 

Cansancio, lágrimas de frustración, y caras de resigna-

ción por el resultado, se contraponían con los aplausos que 

bajaban de las tribunas de cemento, que buscaban reconocer 

a un equipo que había llegado a un lugar impensado unos 

años atrás. “Fue el partido que más disfruté a pesar de per-

der. Parecía increíble mirar para afuera y ver la cantidad de 

gente que había, un momento único. No creo que se pueda comparar con nada”, es 

el sentimiento que lo atraviesa a Ramiro Bernal, integrante de una primera línea 

considerada en esa época como la mejor del rugby de la URBA, a cuyo seleccio-

nado llegaron a ir diez integrantes de ese equipo a entrenar en una combi exclu-

siva. “Nosotros éramos de Los Tilos, que crecimos con la idea de que era imposible 

que nos llamaran. Por suerte, nos tocó codearnos con la elite del rugby argentino”, 

agrega el hoy entrenador del Plantel Superior. “Fuimos con fe, pensando que le po-

díamos ganar porque ellos eran un equipo que nos quedaba cómodo, pero ese día 

jugaron mejor con un poquito de ayuda del referí porque nos hicieron 31 penales y no 

hubo amarillas”, afirma aún dolido Méndez.

“Era un plantel de 35 jugadores en un nivel alto, de 
hecho ese año le fue bien también a la Intermedia 
y la Pre. Teníamos seis o siete líderes en cancha y 
jugadores silenciosos que se acoplaban. El pack 
fue tomando más preponderancia, pero cuando 
desplegábamos afuera con Fede Méndez, Lucho 
Silva, Paulo García Cassasa, y Mariano Stephens, 
teníamos jugadores tremendos que marcaban la 
diferencia.” —Manuel Lombardi

“Teníamos una base con experiencia, 
muchos hombres, luego aparecieron 
jugadores que le dieron mucha 
riqueza, y se fue armando ese equipo 
que salía a cada partido convencido 
de que podía ganar.” —Federico Méndez

2002. Semifinales URBA 
Los Tilos vs. SIC 
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Luego de ese momento de alta intensidad, Los Tilos sufrió cambios. Tras cinco 

años, los legendarios Pipo Méndez y el Turco Absi, quienes habían sido vitales en 

ese crecimiento al potenciar a ese grupo de hombres, deciden dar un paso al cos-

tado y se produce una renovación en los conductores, sumado esto a que se alejan 

varios referentes del plantel por diferentes circunstancias, ninguna traumática. 

Entonces, el 2003 comienza con un staff integrado por Al-

berto “La Macha” Gómez Cabrera, Marcelo Otaño, Fernando 

Ardanaz y Gastón Tuculet, quienes sumaron a parte del equi-

po campeón de la Menores de 22 años, y fue nombrado ca-

pitán Diego Herrera luego de los liderazgos de Fede Méndez 

('98, '99 y 2000), Rafa Silva (2001) y Cortopasso (2002).

Con un plantel que contaba con muchos jugadores de 

muy buen nivel, lo que se traducía en equipos altamente 

competitivos en Primera, Intermedia y hasta Pre Intermedia, 

la intención de los nuevos entrenadores fue realizar un juego 

más completo.

El primer y único clásico del año —porque de los equipos 

platenses solo Los Tilos se clasificó para la Zona Campeona-

to— fue la apabullante victoria sobre San Luis por 41–9 en 

Barrio Obrero. Aquel día, que quedará en la historia como la 

diferencia más amplia en el duelo ante los 

Maristas, el Verde presentó una formación 

que marcaba el ingreso de algunas piezas 

nuevas a la máquina: Santiago Massabó; 

Lisandro Marchionni, Andrés Fernández, 

Luis Silva, Emiliano Castagnet; Martín 

Etcheverry, Matías Albina; León Salim, 

Maximiliano Volcoff, Rafael Silva; Martín 

Pardo, César Velazco; Pablo Andreu, Fede-

rico Cortopasso, y Ramiro Bernal.Ese triun-

fo le permitió tomar confianza para luego 

de derrotar al Club Atlético San Isidro en La 

Catedral por 17–6, sellar el pasaporte para 

acceder a pelear por el campeonato por 

sexta vez consecutiva. 

Una vez allí comenzó con una auspicio-

sa victoria sobre el SIC en Boulogne por el peso de sus delanteros, que Pepo Corto-

passo cita especialmente: “Ya nos parábamos distinto frente a una charla técnica; 

recuerdo esa con el SIC, donde se lo ponía como un partido perdible, y el equipo 

explotó solo, ‘¿qué perdible? ¡Somos Los Tilos!’. Perdido no hay nada, nosotros po-

demos”. Sin embargo, en la fecha siguiente pareció un equipo desconocido en la 

caída de local ante la Academia, lo que derivó en una reunión entre plantel y entre-

nadores para replantear ciertas cosas. El resultado, en lo estrictamente deportivo, 

fue la recuperación ante Atlético del Rosario en Plaza Jewell, y la acumulación de 

ocho triunfos al hilo. La buena racha se cortó en una derrota increíble y agónica 

ante Hindú como visitante que, dos fechas más adelante, en el momento de la de-

“Ese año 2003, Los Pumas se estaban 
preparando para el Mundial de Australia 

y nos llamaron para ir a San Patricio a 
hacerle oposición al pack; el nuestro pesaba 

880 kilos y teníamos al Pepo Cortopasso 
de nuestro lado. Hicimos scrum y estuvo 

bastante bien: ellos tuvieron que reemplazar 
a Federico Méndez por Mario Ledesma. Que 

un seleccionado se probara con vos te daba la 
envergadura de lo que éramos.” Maximiliano Volcoff

Abrazo de try
Martín Etcheverry, 
Santiago Massabó  

y Lisandro Marchionni

Herrera, Castagnet, Bernal y Volcoff
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finición por ingresar a las semifinales, pesó para que fueran los de Don Torcuato 

quienes se quedaran con el cuarto lugar. 

Pese a no llegar a las semis, se clasifica al Nacional de Clubes, y realiza una 

buena labor aunque no ingresa a la definición perdiendo ante Duendes, que sería 

subcampeón. En ese vestuario en Rosario, que marcaba el final de la temporada, 

varios referentes destacaron todo el camino recorrido por ese equipo en los últimos 

cinco años. Para muchos de ellos, comenzaba el tiempo de la despedida.

Además de las bajas considerables en el plantel por distintos motivos, también 

dijo adiós el cuerpo de entrenadores y fueron designados en su lugar Pedro Osácar 

y Hernán Bejarano. La pretemporada 2004 se inicia con una reunión en la cual 

Pochola Silva arenga al Plantel Superior, en la tribuna de la cancha uno, para plan-

tear el objetivo principal: mantenerse entre los mejores y redoblar esfuerzos en 

busca de lograr el campeonato de la URBA.

Nuevamente, no sin altibajos y con una notable merma en el nivel de juego, este 

equipo logra clasificarse para la Zona Campeonato. En esa 

primera etapa, donde fue evidente la irregularidad —pierde 

los dos clásicos jugados, aunque le iguala a Hindú en Don 

Torcuato—, queda para la historia un encuentro memorable 

ante el SIC en Barrio Obrero, que tras ir perdiendo 21 a 0 lo re-

vierten para festejar por 35–29, quizás a modo de despedida 

de esa generación que tanto había entregado. 

En el receso, vuelve a perder más jugadores y afronta 

la etapa más exigente de la temporada sin la base que ha-

bía conseguido posicionar al club en la elite en los años 

anteriores y con muchos jugadores que tuvieron que dar 

el salto de manera abrupta a la Primera. El resultado fue-

ron solo tres triunfos, con nuevas caídas en los duelos platenses, y 

duras goleadas sufridas ante el SIC, Alumni y Champagnat. “Tras 

el 2003 empezó a diezmarse el plantel, ahí empezaron a aparecer 

otros jugadores con mayor preponderancia como Martín Alardi, el 

Puma Andreu, o yo, por citar algunos. Después de ese año respetable 

empezó un poco el declive”, reconoce Karim Guevara sobre el final 

de un ciclo lleno de años de gloria. 

“Con ese equipo me pasó algo único: 
entraba a la cancha pensando por 
cuánto íbamos a ganar. A la distancia 
me parece irreal decir ‘por cuánto 
le ganó hoy a Hindú o a Alumni’. 
Teníamos esa mentalidad, contagiada 
por todo el plantel.” —Pablo Andreu

Santiago Massabó
Karim Guevara, 
Martín Alardi y 
Santiago Mercerat

Martín Pardo

Andrés Fernández
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Caía la tarde en la ciudad de Maldonado y el sol se guardaba en el horizonte de 

la playa La Mansa. Era sábado y se jugaba el segundo día de competencia del Se-

ven de Punta del Este. La noche anterior, el siete de Los Tilos había ganado su zona 

para meterse de lleno en los cuartos de final de la Copa de Oro. Allí los esperaba 

el campeón defensor, que había ido a prepararse para el mundial de la modalidad 

que se disputaría ese año en Mar del Plata. Porque aunque parezca difícil de creer, 

hubo un día en que Los Tilos enfrentó a los All Blacks. Sí, el 6 de enero de 2001.

Por aquellos años, La Plata Rugby organizaba un torneo de Seven nocturno y 

ofrecía al equipo ganador un viaje completo a Punta del Este, con la idea de que el 

campeón de Gonnet participara de dicha cita internacional. Los Tilos había sido 

campeón en las dos primeras ediciones de 1999 y 2000, tras vencer en sendas fina-

Martín Bernal 
Apuntado por muchos como uno de los precursores del entrenamiento extra club, 
el “Ñoqui” fue un jugador importante en cada equipo que integró. Sus compañe-
ros lo respetaron siempre por su sacrificio al momento de entrenar y cada vez que 
ingresaba a una cancha. Un hombre de rugby, de club, pero sobre todo, un símbo-
lo de Barrio Obrero. 

“Un tipo que ayudó mucho a que 
se soltara ese grupo de gente 
que llegó a las semifinales 
del 2002 fue el Ñoqui. Un 
capitán ejemplar; corríamos y 
el tipo iba adelante, era el que 
ponía el pecho, el loco que se 
entrenaba más, el que iba más al 
gimnasio, el que te incentivaba, 
con el ejemplo, a mejorar. Fue 
alguien importantísimo para el 
equipo.” —Pablo Cardinali

“Fue el primer flaco que hizo todo a base de cabeza. Dejó de jugar al fútbol, 
se entusiasmó con el rugby y fue el primer tipo que empezó a entrenarse 
seriamente. Creció a pasos agigantados en cuanto a personalidad y 
ganas de llevar adelante al equipo, al grupo y a él mismo. Con el tiempo, 
fue el primero que se entrenó profesionalmente. Le dijo a Chicho Ganuzza 
que lo entrenara y cuando él se vio superado, lo mandó con Alfredo 
Sanata, que era el entrenador de Olga Conte. Fue un pilar para el cambio 
de cabeza y para empezar a concientizarnos y contagiarnos de esa locura. 
Nos marcó el camino.” —Lisandro Marchionni

Cuando Los Tilos 
enfrentó a los All Blacks
Por Nicolás Games

Un año antes, Los Tilos había 
hecho un gran papel al alcanzar 
la instancia final del certamen



Capítulo V · 1997–2004

107

les al anfitrión La Plata y al CASI, con figuras de la talla de “Tati” Phelan. Quique 

Baca recuerda que sus amigos de La Plata Rugby se quejaban de haber organizado 

ese torneo “para que lo ganen y viajen ustedes”.

Así llegó Los Tilos a disputar por cuarta vez el tradicional certamen. Antes, ha-

bía levantado la copa, en 1990, con el mismo equipo campeón del Seven de la UAR 

de 1989 y regresado once años después, luego de ganar el primer torneo nocturno 

de La Plata Rugby, cuando comenzó a escribirse esta historia.

Como ese año se iba a jugar el Mundial de Seven, los maoríes no podían pre-

sentarse en Uruguay con su nombre más famoso: All Blacks. Entonces optaron por 

llamarse “NZ VII”. Muchos jugadores de ese equipo eran habituales en la forma-

ción de All Blacks para el circuito internacional. El plantel dirigido por Alejandro 

Roberti había tomado nota del rival. En la noche del viernes los de negro golearon 

47–0 a Alumni. El siete de Tortuguitas era un buen equipo; esa misma temporada 

serían campeones de quince del máximo torneo de la URBA.

El estadio Domingo Burgueño Miguel, con capacidad para 22 mil espectado-

res, no estaba colmado por poco. Había una gran cantidad de público y el torneo 

era transmitido por la señal ESPN. Algunos todavía recuerdan haber visto aquel 

partido desde el living de sus casas o de los hogares temporales de ese verano. La 

noche del viernes, Los Tilos le había ganado sin transpirar demasiado a Montevi-

deo Cricket (26–10) y al SIC (19–5). “Ahí se notó lo bien que estábamos”, rememora 

Emiliano Castagnet.

Faltaba poco para salir a la cancha. Los dos equipos ya habían hecho el calenta-

miento previo y podían verse, a lo lejos, en la típica ronda de arenga final. “Era una 

locura antes de entrar al estadio. Había como un túnel debajo de la tribuna cubierta, 

yo era muy pendejo y antes de entrar me agarró Lomba y me dijo: ‘disfrutá esto por-

que no lo vas a vivir más’ ”. Así era el nivel de excitación de los jugadores, según el 

integrante más joven que tenía el plantel. El capitán del equipo, Martín Bernal, ofre-

ce más detalles sobre ese preciso momento: “en ese vestuario, metimos una manija 

descomunal justo debajo de la tribuna del estadio Maldonado. Fue uno de los vestua-

rios que más recuerdo y salimos tan bien que en el primer tiempo fuimos superiores”.

Muchas veces los recuerdos son sobredimensionados. Seguramente tiene que 

ver con el paso del tiempo y la distancia con el hecho, pero también con la relevan-

cia y jerarquía de un suceso que posiblemente no vuelva a repetirse jamás. Alejan-

dro Roberti no se va a olvidar nunca de una pequeña charla que tuvo ese día con 

Nicha Albarracín: “Antes del partido con los All Blacks, me encontré con ‘Nicha’, que 

estaba con el seleccionado de Buenos Aires. Me agarra y me dice ‘Ruso, acordate de 

este momento porque creo que no se va a volver a repetir en la historia’. El cartel del 

Maldonado decía ‘Los Tilos vs. NZ VII – Cuartos de Final’ ”.

Emiliano Castagnet —acaso el jugador más veloz que tenía aquel equipo— hizo 

su parte. En la primera pelota que tocó, ensayó una carrera en forma de parábola 

(o una medialuna, como se dice en la jerga del rugby) y dejó pintado a Hayden 

Reid, uno de los All Blacks que estaba jugando la serie mundial. ¡Tryyyy! Los Tilos 

se ponía en ventaja ante los mejores del mundo. “En el primer tiempo hizo un try el 

Casta y el segundo lo hice yo. Los dos en la bandera. Lo que recuerdo es que faltando 

dos minutos estábamos a tiro. Si hacíamos un try pasábamos a ganarles. El partido 

estaba 10–12.”, relata Rafael Silva. 

Integrantes del plantel 
El plantel estaba integrado por Martín 
Bernal (C), Diego Herrera, Nicolás Vaio, 
Manuel Lombardi, Enrique Baca, Rafael 
Silva, Emiliano Castagnet, Germán 
Oliva, Santiago Axat, Hernán Cédola y 
Andrés Fernández. Además de Roberti, 
el staff lo completaban los profes 
Chicho Ganuzza y Juan Casajús.

Diario Hoy del domingo 7 de enero de 2001
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Luego del descanso, Los Tilos tuvo algunas situaciones en ataque y peleó el 

partido hasta el final. El equipo nunca se entregó, pero la jerarquía de los oceáni-

cos apareció en el momento menos oportuno. “Los estábamos presionando contra 

el ingoal, cuando los tipos tiran dos pases impresionantes y nos meten un try. Des-

pués ponen un gigante, hacen otro try y se termina el partido”, se lamenta Nicolás 

Vaio. Los All Blacks vencieron a Los Tilos por 26–10 y se quedaron con el pase a 

semifinales, donde los esperaba el seleccionado de Buenos Aires.

Protagonista de aquel histórico enfrentamiento, Nico Vaio también recuerda el 

reconocimiento que recibieron ese día por parte del público: “En el momento le 

dimos importancia al partido, salimos a jugarlo con todo. Pero realmente cuando 

caímos del partido que habíamos hecho, fue después. Terminó el partido, nos du-

chamos, y cuando volvimos a la tribuna la gente de alrededor nos aplaudió. Fue 

impresionante”.

Uno de los “inventos” del Ruso Roberti, fue haberlo llevado a Martín Bernal. El 

Ñoqui jugaba de primera línea y antes de integrarse al equipo dudaba de su capa-

cidad para desenvolverse en el Seven. El Ruso le sacó todas las dudas de un pluma-

zo: “Vas a andar bárbaro porque no te pueden sacar la pelota y vas para adelante”. 

A partir de ahí, le puso el apodo de “Panzer”, por el tanque alemán. Dicho y hecho, 

el Ñoqui fue un eslabón importantísimo en ese equipo de Seven. “La verdad, la 

rompió toda”, concluye Roberti.

Cuenta Emi Castagnet (a quien esa misma noche del partido con los de negro 

le cortaron el pelo igual que a Jonah Lomu) que estaba jugando en M19 cuando el 

Ruso Roberti lo fue a buscar. Le dijo que estaba el Seven de Punta del Este y que 

lo quería incorporar al entrenamiento. “Entrenamos durante todo el mes de diciem-

bre, en la semana y los fines de semana. Todos abocados a eso. A mí me sorprendió 

el nivel, con el Ñoqui Bernal a la cabeza. Él vino y me dio una charla, siempre prego-

nando el entrenamiento y el sacrificio. Y así estaban todos, contagiados por él y por 

todos los que empujaban el Seven, como el Ruso” recuerda Castagnet.

“La emoción mía en ese momento era ir a Punta del Este como entrenador, por-

que ya había ido como jugador en 1991. El partido con los All Blacks fue memorable 

para Los Tilos, para el grupo y para todos nosotros”, resume Roberti. Lo cierto es 

que, para la historia del rugby de la ciudad y mundial, hubo un día en que Los Tilos 

enfrentó a los All Blacks. Y ese día, un equipo de Barrio Obrero estuvo a uno o dos 

minutos de vencer nada menos que a los mejores del mundo. 

Diego Herrera
Sus primeros pasos en Primera lo encontraron en el fondo de la cancha. Sin em-
bargo, Diego cambió de posición y optó por jugar de tercera línea, donde terminó 
erigiéndose como uno de los mejores jugadores del pack de forwards más sólido 
de la historia del club. Capitán de Primera por dos años consecutivos, fue determi-
nante en el aspecto defensivo gracias a su notable actitud para el tackle.

“Aun cuando era un buen full-
back, Diego decidió cambiar de 
puesto y competir con otros que 
tenían mucha más experiencia 
que él en ese lugar. Ese cambio 
requirió de humildad y de una 
gran voluntad, y eso ya mostró 
su gran capacidad de liderazgo. 
Como capitán, fue siempre el 
líder que el equipo necesitó: 
con las palabras adecuadas y 
con las actitudes correctas. Fue 
una de las grandes razones 
para que tuviéramos uno de los 
mejores (sino el mejor) pack de 
forwards de la URBA de nuestra 
época.” —Federico Tarling

“Diego fue un jugador muy 
importante para el equipo 
que teníamos. Por su entrega, 
ejemplo y hombría logró en poco 
tiempo ser capitán de la Primera 
de Los Tilos. Hoy como entrenador 
es casi lo mismo, un apasionado 
de este deporte, al que se entrega 
de cuerpo, alma y corazón. 
Además, es noble y buen amigo 
de sus amigos. Es un tipo al que 
quiero mucho y, como alguna vez 
le dije, con el que voy a cualquier 
guerra.” —Federico Méndez
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De las fiestas de fin de año tengo los mejores recuerdos. 

Desde las primeras que me tocaron vivir como jugador de in-

fantiles, viendo a los jugadores haciendo sketchs parados so-

bre un escenario improvisado sobre mesas, hasta las mega–

producciones que terminamos haciendo en los últimos años.

La primera en la que participé fue en la del año 2000 y re-

cuerdo las reuniones en lo de Nico Vaio, donde nos juntába-

mos a armar las letras de las canciones. El gran cambio se dio 

cuando empezamos a producir nosotros los videos, porque 

antes lo hacía una persona que contratábamos y nos cobraba 

bastante para el presupuesto que teníamos. Eso nos permi-

tió, de algún modo, liberarnos y tomarnos más tiempo para 

producir los videos y las canciones. Además, tocábamos sin 

darnos cuenta temas muy in-

ternos al grupo que el públi-

co en general no terminaba 

de entender.

Cuando se fue renovando 

el plantel y terminamos aga-

rrando la manija con Tomi 

Jaureguiberry, la verdad es 

que la pasábamos tan pero tan bien en la previa que las pri-

meras reuniones para la fiesta, que siempre fue el primer sá-

bado de diciembre, llegaron a ser en junio o julio de cada año. 

Fuimos entendiendo que la fiesta dejaba de ser del Plantel 

Superior para convertirse en la fiesta del club. Ahí fue cuan-

do, junto con Tomi, Puma Andreu y Mati Ré nos dimos cuen-

ta de que necesitábamos cambiar el enfoque. Sin dejar atrás 

los temas del club, empezamos a buscar lugares comunes 

dentro de la problemática de los jugadores de rugby, entrena-

dores, padres, etc. Y año a año se fueron sumando grandes 

valores, como Enzo Vigliano, Juani Alardi y Pol Bernasconi, 

entre otros.

Terminamos haciendo videos de todo tipo y color: las pla-

cas de Crónica para pegar 

“palos” a distintos perso-

najes del club, publicidades 

conocidas de TV adaptadas 

a temas del año en el club, 

trailers de películas, subti-

tulados. Llegamos a hacer 

un par de videos que quedaron geniales, como el de “Los 

Parecidos” de TVR, o animaciones como las Cucarachas de 

CQC, Tino y Gargamuza y publicidades de Adidas con perso-

najes del club, que además nos ayudaba a hacer mi hermano 

Matías, ex jugador de La Plata Rugby.

Quizás lo más especta-

cular fue que, sin que nos 

diéramos cuenta, jugadores 

de otros clubes empezaron a 

esperar ansiosos que subié-

ramos a YouTube los videos 

de nuestra fiesta. En ese mo-

mento se hicieron muy cono-

cidos los videos del Top 10, donde tocábamos temáticas varia-

das, que constituían un lugar común para jugadores de rugby 

de todo el país. Así fue que a muchos de los chicos llegaron a 

identificarlos en otros clubes por su actuación en los videos, 

o que incluso jugadores de Los Pumas se declararan fanáti-

cos de los videos de la fiesta.

Lo más importante de todo es que la esencia del rugby es-

tuvo siempre presente. Todos los años éramos un equipo en el 

que cada uno sabía el rol que tenía que cumplir y lo aceptaba. 

Sabíamos desde el primer momento que íbamos a dejar hasta 

la última gota de sudor por el equipo, al punto que terminá-

bamos perdiéndonos la cena de fin de año por quedarnos a 

terminar ese último video. En lo personal, en 2007 tuve el 

honor de ser premiado con el Banderín de Honor de Primera 

y tuvo que recibirlo mi viejo 

en mi nombre porque está-

bamos en casa preparando 

todo para la fiesta.

Anécdotas: miles. Proble-

mas técnicos que siempre se 

hacían presentes al momen-

to de la fiesta, miembros del 

club un poco enojados por cómo habían sido interpretados, 

más de diez tipos durmiendo en el piso de casa la noche pre-

via, gente que se pedía vacaciones y dejaba su laburo para 

hacer la fiesta. Disfrutábamos lo que hacíamos y nos compro-

metíamos con la causa, como adentro de la cancha. Esa fue 

la fórmula.

Las fiestas de fin de año
Por Manuel Lombardi
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“Son historias mínimas de treinta tipos que se juntan y para ellos es el objetivo 

más importante de sus vidas en ese momento…”, el pensamiento de Manuel Lom-

bardi resume perfectamente el significado de ganar un título en juveniles. En las 

últimas dos décadas, Los Tilos ha obtenido dos: el de Menores de 21 años en 1997, 

y el de Menores de 22, en el 2002.

Por orden cronológico, aparece primero el campeonato conseguido por esa M21, 

dirigida por Patricio Lamboglia y Jorge Cáceres, y Gorostiaga encargado de la pre-

paración física, que luego sirvió de base para nutrir a aquel Plantel Superior que 

vivió una época gloriosa en el club. El equipo habitual de esa temporada tenía en 

cancha a: Federico Buccigrossi; Martín Brina, Nahuel Garrido, Manuel Lombardi, 

Lucas Martí; Martín Etcheverry Sarrat, Hernán Pavía; Martín Pardo, Leandro Gian-

nini, Fernando Lauría; Maximiliano Volcoff, Nicolás Perfumo; Eduardo Valiente, 

Facundo Camaño, Leandro Del Gesso.

A pesar de realizar una muy buena pretemporada, en ese grupo existían las 

dudas habituales sobre el nivel de juego antes de comenzar el año competitivo. Las 

mismas se disiparon rápidamente con dos contundentes triunfos sobre San Martín 

(52–26) y GEBA (91–5). Y la esperanza se encendió cuando derrotaron de manera 

consecutiva —y con holgura— a Alumni, Hindú, San Luis y San Carlos.

Hasta que en la séptima fecha llegó un encuentro que marcó un punto de in-

flexión: el CASI, de visitante. El XV verde pasó una prueba de carácter. Se le pre-

sentó la adversidad de jugar con trece jugadores por la expulsión de dos de sus 

hombres más importantes, y se sobrepuso. “Cuando quedamos en inferioridad nu-

mérica los matamos, no nos podían pasar ni hacer un try. Cuando lo expulsan a 

Nahuel Garrido (el segundo), nos juntamos en el medio de la cancha, nos abrazamos, 

y nos miramos todos a la cara; estábamos metidos totalmente en lo que hacíamos 

ahí adentro. Dimos vuelta el partido y le hicimos más puntos con trece que los que le 

habíamos hecho con quince”, recuerda Manu Lombardi. ¿El resultado? Un 37 a 21 

como para encarar con confianza lo que faltaba.

Camaño y Garrido fueron los expulsados, quienes no jugaron más el torneo 

porque sufrieron una larga sanción. El reemplazante del hooker como capitán fue 

Etcheverry, mientras que su posición en la cancha la tomó Juan Sabarots; al centro 

lo reemplazó Laureano Fabre. “Ahí nos dimos cuenta de que teníamos una identidad 

de equipo, que ganábamos los partidos chivos por nuestra mentalidad, por la estruc-

tura de juego, que no sé si era gran cosa pero creíamos en eso. No éramos un equipo 

técnicamente superior a los demás, pero era un equipo…” comparte Spock, octavo 

en aquella formación, quien se transformó en segunda línea en Primera.

Jóvenes que 
quedaron en la historia
Por Joaquín Sánchez
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Lo que seguía no era sencillo. Y no lo fue. Una igualdad en 18 con el SIC, que 

también llegaba como puntero invicto. Fue un partido parejo, en el cual los dos 

equipos se respetaron demasiado en un campo de juego embarrado que hizo que 

el juego fuera muy cerrado para un equipo acostumbrado a abrirlo. Superados los 

encuentros más complejos, acumularon victorias (CUBA, Olivos, Champagnat, 

Banco Nación, Deportiva Francesa), con la mente puesta en el clásico con La Plata, 

en el cual sabían que se jugaban el campeonato. Les vino bien que en el encuentro 

antes de enfrentarse con los Canarios, Porteño, el peor conjunto del torneo, decidió 

no presentarse para llegar mejor preparados al gran duelo.

Cuentan los protagonistas de ese momento que la semana previa fue a puro ner-

vio, con llamadas de teléfono entre todos, y una cena el viernes por la noche para 

matar la ansiedad. Ya el día del partido, un sábado 6 de septiembre, hubo silencio 

en el vestuario porque la concentración era total. La cancha dos de Barrio Obrero 

fue el escenario. Los hinchas de Los Tilos se volcaron del lado de los árboles, y los 

de La Plata optaron por ocupar el lateral que tiene detrás la pileta. Mucha gente 

viendo lo que era la definición adelantada. 

Cada uno apostando a sus mejores armas, fue el Verde el que se fue vencedor al 

entretiempo por 13 a 7, gracias a un try anotado en el descuento. Pero la visita no 

se achicó y primero descontó con un penal y luego pasó al frente 17–13 con un try 

convertido cuando quedaban quince minutos por jugar. Ahí, otra vez, el espíritu 

ganador del equipo resurgió ante la adversidad: a los '36, apostaron por una juga-

Martín Pardo 
“Spock”, como lo apodaron en algún momento sus compañeros de camada, hizo 
su debut en Primera en 1996, con tan solo diecinueve años. Sin embargo, en 1997 
bajó a Menores de 21 para jugar con sus compañeros y terminó siendo una de las 
figuras de aquel equipo campeón de la URBA. Poseedor de una fuerza y personali-
dad avasallantes, jugó siempre en el primer equipo hasta el día de su retiro. 

“Su principal característica como 
persona es ser terriblemente 
fiel con sus amigos, capaz de 
inmolarse por cualquiera de 
nosotros. Como jugador, salía 
un poco de lo normal. El rasgo 
que todo el mundo le reconoce 
es haber sido temperamental, 
de armas tomar, e ir al frente 
permanentemente. Pero la 
verdad es que tenía una cabeza 
tremenda, con una visión de 
juego infernal y una habilidad 
increíble para su puesto y 
para el momento en que jugó 
en Primera. Un tipo completo, 
además de su agresividad en el 
juego, que siempre llevaba el 
equipo adelante. Eso hizo que 
lo respetara todo el mundo. No 
debe haber pack de la URBA de 
esa época que no se acuerde de 
Martín Pardo.” —Martín Etcheverry

“Puedo empezar con una gira a Misiones, donde fue la primera vez que 
tanto Martín como León (Salim) y Rafa (Silva) jugaron en el Plantel Superior. 
Llegamos a la final y la perdimos. Eran unos nenes y se la re bancaron, 
además de pasarla genial. A partir de ahí, siempre fue un jugadorazo. Por 
haber jugado al básquet, tenía mucha coordinación y mucha potencia 
en las piernas, que era lo que lo diferenciaba. Iba corriendo y tenía una 
explosión bárbara, y eso sumado al tamaño hacía que los pasara por arriba, 
además de tener una agresividad tremenda para jugar. Como compañero y 
amigo, adentro de la cancha era incondicional, siempre estaba donde tenía 
que estar, ayudando, aguantando y haciéndose sentir.” —Nicolás Barán

Jóvenes que 
quedaron en la historia
Por Joaquín Sánchez
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da que tenían ensayada en la semana y surgía a partir de un scrum, y pudieron 

ponerse nuevamente al frente por 20 a 17 gracias a la anotación de Martín Brina en 

una de las banderas. 

Ese vibrante cierre lo relata Lombardi: “Fueron los cuatro minutos más largos de 

la historia. Intentaron meterse al ingoal por medio del line, pero fueron para atrás. 

Hasta que en un ruck cometemos una infracción y ellos tuvieron un penal sobre la 

bandera. Le preguntaron cuánto faltaba al árbitro y éste les 

dice que era la última jugada, y deciden patear a los palos, y 

fallan. Pelota afuera del ingoal y se terminó el partido…”. La 

foto del final es con toda la gente de Tilos adentro de la can-

cha gritando y saltando junto a los jugadores, sabiendo que 

el título estaba un poquito más cerca.

Pero para conseguirlo todavía tenía que ganar el encuen-

tro siguiente, por la anteúltima fecha. El triunfo en el duelo 

platense, naturalmente, los había relajado un poco. Por eso, y 

porque Pueyrredón resultó un duro obstáculo, le costó mucho 

llegar a la necesaria victoria. Fue tan duro que a segundos del 

epílogo perdía 22–20; fue allí que el apertura Martín Etcheve-

rry mandó adentro un penal que quemaba, los XV aguantaron 

los últimos instantes, y se pudo desatar el festejo del campeón. 

La celebración arrancó en el tercer tiempo en Puey, siguió 

en el micro de vuelta —con parada técnica en el Camino Cen-

tenario a la altura de 495 para hacérselo saber a los jugadores de La Plata que es-

taban observando el partido de la Primera—, se estiró en el club, y se apagó bien 

entrada la noche en las calles platenses. Pese al título en el bolsillo, una semana 

después quedaba un último capítulo y ahí surgió el orgullo: ser campeones en so-

ledad. Para eso debían vencer a Belgrano Athletic. 

“Arrancamos como una experiencia, 
una división que históricamente no 

había sido tenida en cuenta. Y se 
forjó un equipo después de que en 

la Menores de 19 nos juntáramos 
dos camadas y nos fuera bastante 

mal. Teníamos sed de revancha, otra 
experiencia y jugadores, y además 

un entrenador que fue una revolución, 
que ya habíamos tenido de chicos, 

que era Pato Lamboglia.” —Martín Pardo

¡A la pileta!  
Todo el plantel de M21 festeja el 
campeonato obtenido en Barrio Obrero
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En la previa, el plantel tuvo una charla seria con los conductores Jorge Cáceres 

y Pato Lamboglia, en la cual les dijeron que para ser un equipo en serio tenían 

que levantar la imagen que dejaron ante Pueyrredón y ganar para no compartir el 

título. Le dieron tal trascendencia al encuentro que Pardo hizo todo por jugar: en 

un asado realizado el día anterior tomó un cuchillo y decidió sacarse el yeso que le 

habían colocado tras operarse los ligamentos de uno de sus dedos, lo que derivó en 

una nueva cirugía y seis meses más de inactividad. “Ese partido no me lo quitaba 

nadie”, se ríe más de dos décadas después.

La respuesta fue una de las mejores actuaciones de la temporada y una goleada 

que no dejó dudas: 54–18. Cáceres, uno de los entrenadores, destacó lo que para él fue 

la clave: “Fue un equipo. Era muy particular porque jugaban quince, y había suplentes 

pero solo se podían cambiar por lesión. A pesar de eso, entrenamos todo el año con 36 

jugadores que estuvieron siempre. Por ahí 

hubo muchos que nunca pudieron jugar, 

pero fueron tan importantes como los que 

jugaron y fueron campeones”.

Además del mencionado XV inicial 

habitual, completaron el plantel: Martín 

Games, Damián Gelatti, Rogelio Marche-

tti, Lucio Simonetti, Sebastián Rossini, 

Simón Moreyra, Juan Martín Méndez, 

Manuel Guerrini, Hernán Cédola, Juan 

Ignacio Moreno, Rafael Cirignoli, Juan 

Ignacio Gómez, Esteban Lingeri, Pedro 

Centeno, Alejandro Fonrouge, Gustavo 

Giménez, Nicolás Salinas, Pablo Nievas, 

Máximo Zitti y Enrique Martínez.

“Fue consagrar a nuestra camada, la '77, que se lo merecía por todo el esfuerzo, 

y la cantidad y calidad de jugadores que le dio luego a la Primera. Una división que 

en todas las juveniles llegó a instancias finales y nunca habíamos podido consagrarlo 

con un campeonato, hasta ese momento…”, resalta Pardo. “En juveniles es coronar un 

proceso que empieza con los infantiles, con los que jugaste desde siempre. Entiendo 

que cada juvenil debe valorarlo de esa manera porque es lograr algo 

con tu grupo de amigos”, resume con emoción Lombardi. 

Martín Brina, una pieza importante en la campaña, se suma con 

felicidad: “La alegría todavía dura, no lo vamos a olvidar nunca. Pero 

si tengo que pensar en la clave, fue que el grupo estaba en la misma 

sintonía adentro y afuera de la cancha. Con competencia sana en los 

puestos. Un grupo de amigos. Eso hizo que al final de la temporada 

pudiéramos ser campeones invictos y devolvimos al club a un lugar 

que hacía mucho tiempo no tenía en una categoría competitiva”.

La conclusión de ese inolvidable 1997 —año en el que ade-

más la Primera logró el ascenso— fue de la manera ideal: vuelta 

olímpica, el tradicional piletazo, y un gran tercer tiempo rodea-

dos por los afectos en el lugar que los vio crecer desde infantiles: 

Barrio Obrero.

“Arrancamos con un plantel con el que estábamos 
cómodos en cantidad de jugadores, pero se nos 
terminó yendo de las manos, porque finalmente 
creció a cuarenta, en el equipo que jugaban 
diecisiete como mucho. En eso pequé, fue injusto 
quizás… Pasa que jugaban los mejores, los 
que se esforzaban más… Nos entrenábamos 
tres veces por semana, y cuando no teníamos 
el club se hacían los trabajos físicos abajo del 
Distribuidor.” —Pato Lamboglia

1997. Campeones URBA M21
Los Tilos vs. Belgrano Athletic
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“Es un gran recuerdo. Me gustó 
mucho por cómo se fue dando, 

porque no había figuras y estaba el 
equipo por delante de todo. Y por 

cómo luchamos y nos propusimos 
ganar cuando estábamos 

cerca, a pocos partidos, y lo 
logramos.” —Alejandro Pascal

Un título que acompañó un momento único
Pasaron solo cinco años para que Los Tilos sumara su segundo título oficial 

juvenil de la URBA. En 2002, ya con el formato de Menores de 22, los entrenadores 

encabezados por Alberto Gómez Cabrera armaron un gran equipo compuesto por 

las camadas '80, '81 y '82, que terminó llevándose el título junto a Hindú.

El proceso fue tomando forma en 1999, cuando la Macha 

junto con Marcelo Otaño, Carlos “Coco” Garrido, “Gallego” 

López y Daniel Lombardi, entrenaron a las categorías '77, '78 

y '79 que pierden el título en la última fecha al caer ante el SIC 

en La Zanja de manera ajustada. Ahí les quedó la idea de que 

se podía y por eso entrenaron a la división tres años más. A 

la temporada siguiente sube la camada '80 y se armó un gran 

equipo con los '78 y '79, tenía muchos jugadores que después 

terminaron jugando en Primera varios años, pero tampoco 

se dio. “Para mí fue importante que convivimos tres camadas 

que ya éramos amigos desde antes, del club, desde chicos, y un 

perfil de jugadores ‘soldados’, de agachar la cabeza y sacrifi-

carse. No había ningún crack”, cuenta Manuel Alardi.

Los entrenamientos de 2002 comenzaron con ciertas dudas porque muchos ju-

gadores habían subido al Plantel Superior. Sin embargo, ese iba a ser el año. En 

la fase clasificatoria perdieron solo un encuentro con GEBA y, según cuentan los 

La M22 celebra el campeonato en cancha de Champagnat
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“No tomamos dimensión del logro en ese momento. 
No teníamos la presión y tampoco sabíamos 
que iba a ser tan importante. Lo hacíamos para 
nosotros y se dio así. Y ahora si lo ves en el tiempo 
pensás ‘zarpado, no sale campeón cualquiera’.  
No hay muchas divisiones campeonas.” —Martín Alardi

propios protagonistas, fue por culpa de un juez de touch que no estaba atento para 

convalidar una conversión de Martín Alardi. “Llegó un momento en el que se sentía 

ganador en cualquier lado. Vos sabías que ibas a jugar e ibas a ganar”, agrega Juan 

Martín Aiello.

Uno de los grandes responsables de 

haber logrado esa mentalidad en sus di-

rigidos fue la Macha Gómez Cabrera, un 

símbolo tilense. “Después de estar años 

dando vueltas en juveniles, me encontré 

por primera vez con un tipo que me ense-

ñó a jugar al rugby. Era un apasionado y 

un obsesivo. Te daba muchísimas herra-

mientas y fue una visagra que nos abrió una puerta a pensar en el juego”, reconoce 

Gonzalo Alconada. “Cuando quería marcarle alguna situación al árbitro, nos habla-

ba fuerte a alguno de nosotros como para que el referí escuchara y tomara nota, pero 

sin dirigirse directamente a él. Era una persona muy respetuosa”, aporta al recuerdo 

Martín Alardi.

Tatu Lamboglia también dejó unas palabras sentidas so-

bre la Macha: “Era de esos tipos que saben sacar lo mejor de 

vos. Te hacía sentir a gusto. Nosotros lo queríamos mucho 

y él nos amaba. Sabía cómo llegarle a cada uno de los que 

entrenaba”. Y Aiello no quiso ser menos: “Tenía una mística 

particular. Te decía lo que iba a pasar, cómo iban a jugar los 

rivales. Estaba en el detalle y te transmitía la importancia del 

lugar adonde ibas. Por ejemplo, para él era especial ir al SIC, 

por todo lo que representa en la historia del rugby”.

Volviendo a los resultados, ya en la Zona Campeonato, 

el comienzo no fue el mejor: una derrota inesperada con 

Alumni. El resultado pudo haber sembrado dudas, pero este 

equipo estaba convencido del camino que había tomado. 

“Jugábamos de memoria. Teníamos un estilo de juego en el 

cual todos sabíamos qué hacer. Éramos bastante elementa-

les porque no brillábamos, pero prácticos porque las cosas nos salían perfectas. La 

clave fue que reconocíamos nuestras limitaciones”, analiza Lamboglia.

Se redoblaron los esfuerzos y consiguieron hilar triunfos —obtuvieron los clási-

cos ante La Plata A y B en ese camino— hasta que llegó un partido clave con Hindú, 

en la antepenúltima fecha. Los de Don Torcuato llegaban como líderes invictos, 

por lo que el encuentro era sumamente difícil. Pero no imposible. Si bien comen-

zaron perdiendo 15 a 3, se recompusieron y con un parcial de 22 a 0 (un try de Axel 

Dono Miniot más una conversión y seis penales de Martín Alardi) se quedan con la 

victoria y la punta compartida. 

“Hacíamos la entrada en calor y después nos juntábamos en la canilla, antes de 

entrar a la cancha. La canilla no existe más, pero estaba atrás de la cancha tres. Ahí 

hacíamos la ronda, y de ahí nos íbamos corriendo a cancha cinco; siempre jugamos 

ahí. Y cuando se acercó el final nos ofrecían hacerlo en la cancha uno o dos, pero 

dijimos que no. Jugábamos allá en el fondo y nos iba a ver mucha gente. Todavía me 

Francisco Valsangiacomo, Juan Manuel 
Lamboglia, Braulio Ocen, Juan Martín 

Aiello (atrás) y Nicolás Formigo
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2002. Campeones URBA M22
Los Tilos vs. Champagnat
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acuerdo de escuchar los gritos del viejo de Manu, Daniel Lombardi, que era el line-

man y manager oficial del equipo”, se emociona Lolo Alardi.

Quedaban dos paradas más para llegar al objetivo. Y el equipo no lo dejó pasar. 

Primero golearon a Belgrano Athletic y siete días después hicieron lo propio frente 

a Champagnat. “En los últimos partidos estábamos afilados. Belgrano tenía un buen 

equipo y le metimos sesenta puntos y salieron como cinco jugadores lesionados. Te-

níamos un ímpetu fuerte por conseguir el 

objetivo”, afirma Lolo Alardi.

Ese mediodía inolvidable del sába-

do 14 de septiembre ante Champa, los 

XV elegidos para salir a la cancha fue-

ron: Juan Martín Aiello; Martín Pagani, 

Alejandro Pascal, Manuel Alardi, Pedro 

Billordo; Martín Alardi, Manuel Lambo-

glia; Joaquín Ponce, Santiago Mercerat, 

Cristian de Isusi; Miguel Viñuela, Sebas-

tián López; Santiago Montone, Axel Dono 

Miniot y Nicolás Formigo. Completaron el 

plantel Braulio Ocen, Juan Ignacio Silva, 

Daniel Trabucco, Gonzalo Alconada, Ju-

lio Díaz, Claudio Colussi, Matías Chaín, 

Pedro Jaureguiberry, Juan Ignacio Sagarra, Felipe Martelli, Agustín Loza, Ramiro 

Castilla, Nicolás Reynaldi, Ignacio Curti, Santiago Tizzio, Sebastián Domínguez, 

Matías Ramírez y Juan Ignacio Marti.

El triunfo se construyó desde el primer minuto y se terminaron imponiendo por 

un amplio 48 a 10, gracias a los tries de Mercerat —dos—, Trabucco, López, Pon-

ce, Dono Miniot y Formigo, más cinco conversiones y un penal de Martín Alardi, 

para festejar el título. “En ese partido contra Champa, los entrenadores dejaron en 

cancha a los quince que habíamos jugado todo el año. Eso fue gratificante. El único 

cambio fue de Gonzalo Alconada porque había jugado siempre, pero dos fechas an-

tes se había lesionado la oreja. Entró como para terminar el partido. Fue simbólico y 

muy lindo para todos”, revive el momento el goleador Alardi.

“Se nos terminó dando a nosotros con un equipo en el que sus figuras se habían 

ido a Primera, con un grupo de gente que estaba en el club desde infantiles y que 

la mayoría nos conocíamos de toda la 

vida. Acompañamos un momento me-

morable, porque el club estaba bien en 

varios aspectos. Y ese equipo no fue 

menos”, interpreta el Mosqui Aiello.

Unas horas más tarde, y en el mis-

mo club, la Primera conseguiría la cla-

sificación a semifinales en uno de los 

días más importantes de la historia de 

Los Tilos. 

“Lo más importante que nos dejó 
el campeonato fue que resultó una 

plataforma. De los quince o veinte que 
jugamos, la mayoría estuvimos en 

Plantel Superior muchos años. Más 
allá del recuerdo de haber recibido 

la medalla, el campeonato nos hizo 
capitalizar muchísimo rugby.” —Gonzalo Alconada

El plantel campeón, 
premiado en la cena de 

fin de año de la URBA



117

Estábamos en un cumpleaños de un jugador de M22 cuan-

do a Juanjo Orazi y a Maxi Klein se les ocurre armar una ban-

da musical con un único objetivo: llegar a tocar alguna vez 

en la Fiesta de Fin de Año del club. Esa misma noche, Javier 

Tomeo se sumó a la idea y todos juntos pensamos que podría-

mos convocar a Jorge Cornel, como cantante principal, y a 

Juan Francisco Chirdo, para la batería.

Con ese primer grupo empezamos a ensayar pero faltaba 

algo importante: un nombre. A Javier, recordando el fana-

tismo de Juanjo por la Oreja de Van Gogh, se le ocurrió otro 

pintor de la época y otra parte del cuerpo: “Los Cachetes de 

Monet”, tiró, y enseguida nos gustó a todos. Fueron meses de 

aprendizaje (algunos nunca habíamos tocado un instrumen-

to) hasta debutar en septiembre de 2006, en un cumpleaños 

realizado en el quincho del club. Luego, Juani Alardi ingresó 

a la banda y, aunque tenía antecedentes como guitarrista, 

tuvo que dedicarse a tocar el bajo. Ya con la banda realizan-

do sus primeros shows, se sumaron el Puma Andreu en voz, 

Tomás Alardi en wiro y Felipe Alardi en percusión. 

La música, que en principio era pop, rápidamente fue 

variando hacia algo más bailable. Nos fuimos más hacia la 

cumbia y el reggaetón, pero con un estilo muy diferente a 

la cumbia villera que estaba de moda en ese momento. Así 

podemos decir que quedó conformada la primera banda de 

cumbia pop, constituida íntegramente por jugadores de dife-

rentes camadas del Club de Rugby Los Tilos.

El “click” de la banda fue por 2008, cuando decidimos 

realizar la primera canción propia: “La calle del otoño”. El 

tema pegó fuerte en el ambiente local y de repente estaba so-

nando en todos los boliches de La Plata. Con la aparición del 

Facebook rápidamente la imagen de la banda creció, al igual 

que las descargas del tema. En los shows la gente pedía una y 

otra vez esa canción. A veces teníamos que tocarla dos o tres 

veces en la misma noche. Ahí decidimos ir por más y saca-

mos el segundo single, “Decir Adiós”, con el que la repercu-

sión de la banda siguió aumentando. 

El segundo momento —y más importante que el prime-

ro—, fue cuando hicimos el primer cover: “Como yo nadie te 

ha amado”, de Bon Jovi. No solo pasó a ser uno de los hits 

principales en el ambiente local, sino que se expandió por 

todo el país y Lati-

noamérica. Los telé-

fonos explotaban con 

llamados de gente pi-

diendo fechas y real-

mente no estábamos 

preparados para eso. De re-

pente, nos buscaban algunos 

famosos para fiestas y casa-

mientos, la canción aparecía 

en la tele y hasta la eligieron 

las Leonas para festejar sus 

goles en un Champions Tro-

phy que se jugó en Argentina. 

A partir de ahí fueron años y años de shows todos los fines 

de semana, recorriendo prácticamente todos los boliches de 

Buenos Aires y la mayoría de los clubes de rugby. A veces 

haciendo shows a cientos de kilómetros, pero no podíamos 

hacer grandes giras porque para muchos de nosotros el rug

by seguía siendo la prioridad. 

Para ese momento, los objetivos que nos habíamos puesto 

de entrada ya los habíamos alcanzado y superado, por mu-

cho. No solo habíamos tocado en la Fiesta de Fin de Año del 

club varias veces, sino que habíamos tocado en muchas fies-

tas más (incluidas las de Fin de Año) de otros clubes de rugby 

de la URBA, como Alumni, SIC, Manuel Belgrano, Belgrano 

Athletic, Pucará, Newman, San Martin y varios más.

Con el tiempo fueron apareciendo distintas responsabi-

lidades personales, algunos se fueron recibiendo y hubo al-

gunos cambios en la formación, con las incorporaciones de 

Facundo Pereira en percusión y Victoria Klein (hermana de 

Maxi) en piano y coros. 

Luego de tocar por más de diez años decidimos dar por 

terminado ese ciclo. Pero el grupo permanece unido y cuan-

do nos dan ganas de tocar, lo hacemos simplemente para vol-

ver a sentir esa adrenalina. 

Hoy, con orgullo podemos decir que Los Cachetes de Mo-

net fuimos los pioneros de un estilo de música, nacido en 

nuestro querido Barrio Obrero y luego propagado como una 

marea por todo el país y un poco más allá. 

Los Cachetes de Monet
Por Maxi Klein y Puma Andreu
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Quienes lo conocieron saben que tenía una vocación especial por integrar a las 

personas. Cada vez que llegaba un jugador nuevo a su equipo, en una especie de 

apadrinamiento, Juan Pedro lo invitaba a su casa, lo convocaba a las reuniones 

con sus amigos y tendía puentes para que todos se conectaran. Era fanático del 

rugby, pero principalmente era fanático del club. Se juntaba a patear con sus ami-

gos y, como quien en un reparto de roles lúdicos dice “yo soy Superman”, él decía 

“yo soy Martín Alardi”. 

Juan Pedro Tuculet era capaz de cambiar una salida con sus amigos de toda la 

vida para salir con dos o tres compañeros que se habían incorporado a su división, 

y también era capaz de invitar sin permiso a esos dos o tres compañeros nuevos 

a la casa de un amigo de siempre. Esa madrugada del 10 de marzo de 2013, en 

la que una bala lo alcanzó en la calle en un episodio tan injusto como confuso, 

Juan Pedro no tenía intenciones de salir a bailar. Pero tenía en cambio un deseo 

muy claro: que todos estuvieran ahí, comiendo un asado en la casa de Santiago 

Boscato, porque Santiago había llegado al club hacía apenas 

un mes. Aunque no tuviera ganas de salir, Juan Pedro estaba 

con ellos: poniendo música en la previa de su nuevo compa-

ñero, posibilitando un encuentro, ejerciendo la amistad. 

Cuando alguien arrebata un elemento, el sistema pue-

de quebrarse. Pero también puede generar estrategias para 

abrazar la parte ausente y convertir ese dolor en una suerte 

de legado. Juan Pedro tenía apenas diecinueve años pero ha-

bía enseñado a todos, de manera práctica, cómo ser un buen 

compañero. Esa actitud que algunos encontraban graciosa o digna de burla —muy 

al margen del caso omiso que Juan Pedro hacía— se transformó con su ausencia en 

un rumbo a seguir. Sin el elemento conector, las partes empezaron a buscar, por sí 

mismas, las maneras de conectar.

Pero para que eso sucediera, fue indispensable saber acompañar. Después de 

su muerte, y con la experiencia previa que había en la memoria del club por la 

muerte de Juanchi Tettamanti, hubo un llamado implícito a dialogar. Y también 

hubo un llamado material que hizo el Gato Castilla a Mariano Mosca para que se 

reuniera, como psicólogo y ex jugador, a hablar con los compañeros de Juan Pe-

dro. Se generó entonces un espacio en el quincho grande donde se encontraron los 

miembros de la Comisión Directiva, los entrenadores, Mariano y los jugadores de 

esa división juvenil, la camada '93. Además de abrir un canal para que cada uno 

pudiera expresar su tristeza y su bronca, era necesario transmitirles un mensaje 

fundamental: el club estaba con ellos, y ellos tenían el poder y la libertad de deci-

dir cómo querían continuar. Y así, al amparo de la palabra y la contención de sus 

referentes, los chicos decidieron entrenar. En honor a su amigo lo decidieron. Y el 

sábado siguiente, armados de resiliencia, se reunieron para jugar.

“Era ese amigo que siempre 
estaba para todo y en todo 

momento. Ponía siempre adelante 
a sus amigos como a la familia, 

porque eso era para nosotros 
también: un hermano. Juan Pedro 

tenía una gran virtud que era 
la de unir a los que llegaban 

nuevos al club con su grupo de 
amigos, ya sea invitándolos a 

salir, con un chiste o simplemente 
haciéndolos parte.” 

—Santiago y Francisco De María

“Juan era uno de esos amigos que te hacía sentir 
como un hermano de toda la vida. En mi caso, fue 

uno de los primeros con quien hablé cuando llegué 
al club. El siguiente fin de semana jugamos de local y 
después del partido me invitó a su casa con algunos 

de los chicos a pasar el sábado. Después se hizo 
costumbre.” —Nicolás De Angelis

Juan Pedro Tuculet
Por Josefina Fonseca



“Tengo mil anécdotas, pero una 
muy graciosa fue una que se 
dio el verano anterior. Yo me 
había peleado con mis papás. 
Entonces me había ido de mi 
casa y, claramente, a dónde 
iba a ir: a lo de Juan. A Gastón 
no le gustaba mucho, pero me 
bancó, hasta nos hizo laburar. 
Me fui con un bolsito. Habrán 
sido diez o quince días. Y yo 
en el bolsito tenía poca ropa. 
Era verano y todos los días 
hacíamos cosas. Un día salimos 
y me había prestado todo 
lo que tenía puesto: camisa, 
pantalón, zapatos. Veníamos 
en el auto de Nico Hasan, medio 
peleados, obviamente los dos 
muy orgullosos, discutimos y me 
dice ‘sacate mi ropa’. Yo le digo 

‘obvio, me la saco, qué te pasa’. 
Ninguno de los dos iba a aflojar. 
Estábamos en la calle, me saco 
la ropa, me quedo desnudo en 
la puerta, él agarra la ropa y se 
va. Yo no tenía nada que hacer, si 
estaba en la casa de él. Y a los 
diez minutos sale, cagándose de 
risa, creo que hasta me filmó, y 
me dice ‘tomá boludo’ y me da la 
ropa.” —Pancho Loza

Pasar la barrera
Por Josefina Fonseca

“Uno elige ser feliz en la vida”, le había dicho Gastón Tuculet a su hijo 

mayor una semana antes de aquella madrugada de marzo de 2013 en la 

que fue atacado a muerte. Gastón, que le estaba hablando de las posibi-

lidades que tiene cada uno respecto a la realidad que le toca enfrentar, 

lo invitó a usar las dificultades como un punto de partida para elegir si 

quería, o no, ser un chico feliz. Ese aprendizaje que estaba construyendo 

con su hijo iba a ser la clave para transitar su ausencia. 

Dicen que uno es lo que hace, y Gastón hacía carpintería. Había dejado 

gradualmente de dar clases de Educación Física y había cambiado su tra-

bajo en Institutos de Menores de la Provincia de Buenos Aires por el taller 

que levantó en el quincho de su casa y que luego se expandió a un lugar 

propio. Durante más de veinte años la carpintería fue su medio de vida. 

“Cuando te pasa algo así, dejás de ser quien eras”, dice Gastón. Resulta 

difícil dar dimensión a lo que implica esa frase. Pero podemos acercarnos 

un poco y comprender que dejar de ser quien eras implica dejar de hacer 

lo que hacías. La carpintería, entonces, fue una pasión —y un oficio— que 

el dolor arrasó. 

Algo similar ocurrió con el rugby. Gastón llegó a Los Tilos a los ocho 

años y jugó sin pausa hasta los treinta y cuatro. Durante diecisiete años 

integró el Plantel Superior, del que luego fue entrenador, como lo fue de 

divisiones infantiles y juveniles, y formó parte de la Subcomisión de Rug

by del club. Las pasiones de Gastón eran también espacios de encuentro 

con Juan Pedro y, sin él, los lugares de siempre empezaban a quedar de-

masiado grandes.
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Pero la vida de los vivos continúa. Las estaciones se suceden, la casa se ensucia, 

el perro demanda su alimento, la piel suma grietas que avisan que el tiempo no se 

detiene. La vida de los vivos continúa siempre y es necesario tomar una decisión: “o 

te quedás atrás de la barrera, o la pasás”, grafica Gastón. Si a Juan Pedro le habían 

pedido que enfrentara su realidad, aho-

ra tocaba responder en consecuencia. 

Como si dejar ser quien era le generara 

la necesidad de buscarse, de encontrar 

una punta de hilo para desovillar, Gas-

tón volvió a un lugar inicial. En 2014 

retomó la docencia en Institutos de Me-

nores de la provincia de Buenos Aires, 

integrándose a un proyecto consistente 

en la enseñanza del rugby a niños y ado-

lescentes en conflicto con la ley penal, junto al profesor Ariel 

Rodríguez, bajo la dirección de la profesora Silvia Mainero, 

encargada del Programa “Vida Dinámica”. La elocuencia es 

llamativa: se trataba de chicos que habían cometido delitos 

penales, posiblemente similares al que costó la vida de su 

hijo. “Estas cosas lo que hacen es sacar tu esencia”, diría lue-

go Gastón. En el lugar en el que otro podría haber encontrado 

al enemigo, él buscó un desafío: compartir el juego como una 

posibilidad transformadora. 

El club como puente
Consciente de que la transformación solo sucede en un camino recíproco, Gastón 

tomó la iniciativa de que los jugadores de Los Tilos articularan actividades con los 

jugadores de los centros cerrados para posibilitar así, entre otros objetivos, “que los 

compañeros de Juan se pudieran acercar y ver si todos podían aprender algo de eso 

que había pasado”. Convocó entonces a la ya institucionalizada Área Social, que ges-

tionó como nexo para que los jugadores juveniles tuvieran un rol activo, aportando 

su experiencia en la enseñanza del jue-

go y tendiendo lazos de integración.

De este modo comenzó un intercam-

bio frecuente a partir de encuentros en 

las instalaciones de los Institutos. De la 

misma manera en que cuarenta años an-

tes Gastón había cortado el césped de las 

canchas de Los Tilos junto a sus compa-

ñeros, cargaba ahora las herramientas 

en su auto para acondicionar con sus 

estudiantes la cancha en la que iban a 

jugar con Los Tilos. Porque jugar al rugby no es solo aprender movimientos técnicos. 

Cuidar el espacio se parece mucho a cuidar al otro, y cuidar al otro se parece también 

a cuidarse a uno mismo. Y sin eso, no hay partido posible. 

“El rugby es un deporte que pone en juego el autocontrol, la 
disciplina, y que implica prestar atención para entender las 

consignas del juego. Llevar un deporte de estas características a 
las instituciones tiene una aplicación muy interesante. El aporte 
de Gastón, con los años de rugby y la historia que tiene encima, 

transmite todas esas cuestiones que uno fue elaborando y llevando 
en el club: el amor al deporte, el compañerismo, el compromiso, el 

escuchar al entrenador, el armar y desarmar.” —Juan Misson (ex jugador, 
entrenador y profesor en Institutos de Menores)

“Los chicos entendieron muy bien que nosotros no vamos a hacer 
caridad ni a decirles a ellos cómo es el rugby, o cómo hay que 

jugarlo. Nosotros vamos a formar parte de un entrenamiento, de 
un partido y de un tercer tiempo. Durante una hora y media somos 

uno mas ahí adentro y nuestra función es que —dado nuestro 
conocimiento del deporte— el entrenamiento salga lo mejor 

posible y ellos vayan asimilando la técnica mirando a nuestros 
jugadores.” —Juan Martín Herrera (jugador)

“Cuando íbamos a los institutos yo veía cómo 
una conjunción de voluntades comandadas por 

Gastón, por sobre todas las cosas, nos nutría 
a todos. Tanto a los chicos que estaban ahí, 

porque íbamos nosotros un rato con ellos, como 
a nosotros, porque nos hacía ver otra realidad. 

Las dos partes poníamos y nos llevábamos 
cosas.” —Guido Martelli (ex jugador)
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 “Al finalizar uno de los entrenamientos, en 
las rondas que se generaban para decir unas 
palabras finales, tomó la voz el sub-capitán del 
equipo del centro que estaba bajo la dirección 
técnica de Gastón Tuculet: ‘al jugar con ustedes 

—dijo— yo siento que estoy corriendo en la plaza 
de mi barrio’. Fue imposible para todos los que 
estábamos ahí no emocionarse comprendiendo lo 
que significaron esas palabras en un contexto de 
encierro.” —Enzo Vigliano (miembro del Área Social)

Para expandir el intercambio, los entrenamientos conjuntos incluyen dife-

rentes categorías de juveniles del club, jugadores de entre dieciocho y veintitrés 

años, que participan en la enseñan-

za de una técnica particular en cada 

estación de juego. La rotación en la 

conducción de las estaciones permite 

que, variando las coordinaciones entre 

diferentes entrenadores y jugadores, 

la recepción sea motivadora. Otra ins-

tancia de aprendizaje son los partidos 

con equipos combinados para que los 

conocimientos puedan incorporarse de 

manera práctica y horizontal. Entender 

que no se juega en contra sino con el adversario, que el referee es quien ordena el 

juego y hay que respetarlo, que el compromiso con el cuidado de todos es indis-

pensable para que la diversión suceda, son elementos cuyo 

valor excede el territorio de juego. La división de roles para 

potenciar el conjunto, el tercer tiempo, el valor en el turno 

de la palabra, el agasajo al compañero con lo que haya para 

compartir sin importar el resultado del partido, son también 

experiencias factibles de ser trasladadas a cualquier situa-

ción cotidiana. 

Con Gastón como iniciador y motor, con la práctica del 

rugby siempre como herramienta, con el club como posibili-

tador y el programa Vida Dinámica una vez más como mar-

co institucional, se puso marcha en 2017 un nuevo proyecto 

de inclusión con niños que viven en Institutos Asistenciales 

bajo el régimen de la Secretaría Provincial de Niñez y Adolescencia. A diferencia 

del trabajo en los centros cerrados, los niños reciben sus entrenamientos y juegan 

sus partidos en las instalaciones del club, que se ocupa no solo de otorgar becas y 

facilitar el equipamiento de los jugadores, sino de garantizar las condiciones para 

que la inclusión suceda. Entrenadores y padres se organizan para que los fines de 

semana —cuando el móvil de Secretaría no está disponible— los chicos sean re-

tirados del hogar y llevados de vuelta al terminar la jornada. Los cuatro primeros 

jugadores infantiles en comenzar esta experiencia entrenan sistemáticamente en 

Los Tilos, asisten a sus partidos de visitante o de local y viajan con sus compañe-

ros a otras ciudades.

Como la imagen más gráfica de quien decide pasar la barrea, Gastón Tuculet 

hizo pie en su vivencia personal y materializó en actos los valores vitales que el 

rugby y el club le transmitieron en su formación. Sin pretender ser ejemplo, el 

modo en que Gastón transformó su experiencia se convirtió también en un cau-

dal poderoso que supo encausar y posibilitar la fuerza de todos. Hay quien dice 

que dar y recibir son la misma cosa, como los dos complementos que traduce un 

espejo. Quizás sea cierto: Gastón se emociona nombrando a Juan Pedro y dice que 

quiere dar las gracias al club. “Estoy muy agradecido por todo lo que el club me dio 

después de que falleció mi hijo”, es lo que dice. 

“La verdad es una experiencia divina y estoy re agradecido al club, 
a Gastón y a todos los que nos acercaron, porque te abre los ojos, 
empezás a entender un poco más otra realidad, aprendés y te ves 
reflejado en un montón de cosas. Compartís el tiempo, que es lo 
más importante para mí, más allá de llevar comida y del tercer 
tiempo que armamos después. Sentís la devolución, el cariño y 
el afecto en todo momento, que me parece que son los valores 
que desde el rugby o desde cualquier lugar tenemos que tratar de 
predicar.” —Matías Cáceres (jugador)
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Se sabe que hay una calma que antecede a la tormenta, pero nadie puede saber 

qué sucederá después de que la tormenta pase. Hay que esperar a que lo imprevi-

sible termine para comprobar que una experiencia extrema puede funcionar tam-

bién como el impulso de una ola. Una ola que se alimenta de la fuerza de los que 

arrastra para sacarlos a flote. 

Entre el 2 y el 3 de abril de 2013 tuvo lugar la inundación más grande de la 

historia de la ciudad —que incluyó también a Berisso, Ensenada, y las zonas ale-

dañas—, dejando un saldo oficial de 89 víctimas fatales (y, al menos, una veinte-

na más por consecuencias indirectas del agua), alrededor de 

2.200 evacuados y más de 70 mil viviendas cubiertas por el 

agua, con daños que recorrieron toda la escala que va de leve 

a irrecuperable. Barrio Obrero, el barrio del club, fue una de 

las zonas más afectadas por la inundación. A menos de un 

mes de la trágica pérdida de Juan Pedro Tuculet, convirtien-

do el dolor de esa nueva herida en energía, Los Tilos esperó 

a que el agua bajara y, espontáneamente, se puso en acción.

Un equipo autoconvocado
Ante la urgencia de hacer algo con aquel escenario que tenía más de apoca-

lipsis o de posguerra que de la ciudad conocida, apenas el agua cedió y las calles 

volvieron a ser calles, jugadores, ex jugadores, entrenadores y familiares se reunie-

ron en el club. Lo primero fue saberse sanos, corroborar que nadie hubiera sufrido 

pérdidas fatales, preguntar si alguien tenía todavía su propia casa anegada. Lue-

go se avocaron a los daños materiales del club. El agua había cubierto completas 

las canchas, dejando visibles solo los palos de los travesaños. Vestuarios, buffet, 

quincho, gimnasio, todo parecía una escultura de barro. El primer paso fue enton-

ces recuperar el espacio.

Todo se dio de manera simultánea, que es la manera de las cosas urgentes. 

Mientras los socios y las socias del club se organizaban para quitar ese mejunje os-

curo que había imprimido por doquier el agua, empezaban a llegar comunicados 

de diferentes clubes de rugby de todo el país para ofrecer, sin que nadie lo hubie-

ra pedido, su solidaridad activa. Desde puntos tan diferentes como Buenos Aires, 

Córdoba y Mendoza llegaron camiones repletos de ropa, lavandina, agua mineral 

y artículos varios que eran por aquellos días elementos de primera necesidad para 

miles de familias que habían perdido todo. Con la misma pericia espontánea con la 

que el club se había organizado para recuperar las instalaciones, se inició la etapa 

de extender las redes solidarias hacia los vecinos.

Mariano Maffía recuerda la experiencia de haber recorrido el barrio junto a un 

grupo de juveniles que entrenaba ese año. Los jugadores golpearon puertas, casa 

 “Un día nos juntamos porque veíamos que el club 
estaba aislado del barrio que lo rodea y debíamos 
generar inclusión y, con esa primera finalidad, 
decidimos emprender este camino que después 
fue cambiando de rumbos siempre con el afán de 
ayudar e incluir.” —Manuel Castagnet

El Área Social
Por Josefina Fonseca

Jugadores juveniles colaboran con 
la limpieza de las sillas de madera 
tras la trágica inundación
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por casa, para preguntarles a los vecinos qué necesitaban. Censaron el barrio, ano-

taron lo que era urgente, volvieron a los camiones, cargaron la camioneta y regre-

saron a tocar las mismas puertas. En paralelo, Osvaldo Beltramini repartía con el 

resto de esa camada el agua potable que había cargado de la canilla de su casa, con 

una cisterna que había colocado en la caja de su camioneta. Fue así como funcionó 

en casi toda la ciudad: los vecinos salieron a ofrecer ayuda mucho antes de que el 

Estado diera una señal. Fue así como funcionó también en Los Tilos, con una red 

espontánea que conectaba entre sí a clubes de rugby de distintos puntos del país, 

y que se extendía como un mandala al resto de la comunidad. 

Los coordinadores de fuerzas
Por más horizontal que sea, en toda iniciativa colectiva 

se materializan liderazgos, en una suerte de coordinaciones 

naturales, que ordenan la fuerza de trabajo grupal. Maria-

no recuerda de esas jornadas la potencia organizadora de 

Silvia Romero, quien ya se ha convertido en una referen-

te del club. Manager de managers en la actualidad, Silvia 

llegó a Los Tilos hace casi una década ofreciendo su colaboración como mamá 

de jugadores infantiles. En aquellos días de trabajo solidario constante —cuenta 

Mariano— “Silvia se plantó en el quincho, donde se recibían y se clasificaban las 

donaciones, y con un megáfono daba órdenes de una manera muy eficiente”.

No solo era fundamental organizar la recepción de las donaciones que llega-

ban, sino también coordinar su distribución. Javier Tomeo y Enzo Vigliano —cuyo 

rol en el trabajo social puertas afuera era previo a este episodio de emergencia— 

gestionaron los contactos para facilitar la logística con diferentes instituciones y 

organismos de la ciudad.

La importancia de nombrarse 
La eficacia organizativa durante los días que siguieron a 

la inundación puso en evidencia el tenor de la energía que 

los socios y los jugadores tenían para compartir. Pero fue in-

cluso antes cuando la necesidad de acción colectiva empe-

zó a buscar su lugar: dos días después del asesinato de Juan 

Pedro Tuculet, Enzo Vigliano había sentido la urgencia de 

organizarse activamente contra la desigualdad. En un mail, 

plantado como una semilla entre algunos amigos del club, 

Enzo escribió: “me parece que la respuesta, el mensaje ante 

tanta violencia, tiene que ser más amor. Más inclusión, más contención, más gestos 

de este tipo”. La invitación fue clara: “creo que si estamos seguros de que en este 

deporte se forman buenas personas, valiosas para la sociedad, es el momento de 

abrir las puertas. Tenemos que esforzarnos porque contenga cada vez a más chicos 

ante tanta marginalidad”. 

Siguiendo el camino que había iniciado años antes Ignacio Goñi como miembro 

de la Comisión Directiva —quien fue precursor en poner en práctica la idea de ge-

nerar lazos con la comunidad y en establecer los primeros vínculos con la Escuela 

N.º 30 Teresa Pucciareli y la Parroquia Nuestra Señora de la luz—, y con el fin de 

“El Área intenta que la letra del Estatuto no sea 
letra muerta, que se viva eso de ‘formar personas 
de bien’. Poco a poco nos dimos cuenta de que ya 
no era necesario hablar del Área… que podíamos 
hablar del ‘Club’ porque nuestras intenciones ya 
se habían contagiado a todos.” —Ana Clara Tortone

“Es importante poder contribuir dentro del club 
tanto como por fuera. Pudimos formar un grupo 
bastante heterogéneo donde no todos nos 
conocíamos y en el que pudimos aprender uno del 
otro y también conocer, desde otra perspectiva, 
a los que integramos el Área y que ya nos 
conocíamos. El Área Social y mis compañeros me 
sirvieron para crecer como persona.” —Juan Castilla
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institucionalizar las prácticas sociales que venían creciendo de manera algo ais-

lada, Javier Tomeo y Enzo Vigliano tomaron la iniciativa de consolidar un espacio. 

Armaron un equipo con compañeros, amigos y amigas, y convocaron a Mariano 

Maffía y Francisco Larran para que así, potenciada en la intergeneracionalidad, la 

idea se empezara a materializar. 

En junio 2013 se presentó un proyecto que la Comisión Directiva aprobó, ha-

ciendo formal la creación del Área Social. Se trata un movimiento cultural, social 

y formativo cuyo objetivo es poner en práctica los valores del rugby, generando 

lazos solidarios e inclusivos hacia el afuera que permitan afianzar hacia adentro 

la responsabilidad y el compromiso que todo jugador, como tal, debe tener. Si bien 

en la actualidad son muchas las personas que colaboran en las diferentes activida-

des, el Área está integrada por Santiago 

Alardi, Paula Bártoli, Juan Castilla, Ma-

nuel Castagnet, Francisco Larran, Ma-

riano Maffía, Guido Martelli, Isaías Me-

llibosky, Jerónimo Montalvo, Emiliano 

Peri, Javier Tomeo, Ana Clara Tortone, 

Mateo Tuculet, Enzo Vigliano y Jorda-

na Vieyra. Los miembros refuerzan el 

mensaje de que no es necesario asumir 

roles fijos ni cumplir con obligaciones 

preestablecidas, y de que será siempre un espacio abierto en el que todas y todos 

puedan participar. Y algo más: en ninguna acción que se inicia o se lleva a cabo 

desde el Área se maneja dinero.

“La necesidad de hacer algo por todos los que necesitan una mano y 
perpetuar esa ayuda en el tiempo, no sólo cuando ocurren eventos 
inesperados, fue la idea inicial de un grupo de amigos y conocidos 
que lo que trataron fue sólo de coordinar la fuerza de todo un club 

para canalizarlo en acciones concretas. Mirando hacia atrás, pienso 
todas las cosas que se llevaron a cabo y cómo hoy en día el Área 

funciona de una manera impecable, y es algo que me llena de 
satisfacción.” —Jerónimo Montalvo

Integrantes del Área Social durante un 
festejo del Día del Niño en Gorina

Emiliano Peri comparte un juego con uno de los chicos del centro vecinal “La Boyera”
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“El Área Social, un espacio donde pude 
trabajar con grandes amigos y familia.  

Un lugar donde conocí gente hermosa, con 
valores inmensos, los cuales me enseñaron 
muchísimas cosas. Un lugar que trascendió 

a los que forman o formaron parte, se ve a 
todo el club comprometido, algo que no tiene 

comparación con nada.” —Emiliano Peri
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Algunas acciones
Entre las acciones preexistentes a la creación formal del Área, hubo una ini-

ciativa inclusiva que idearon algunas madres de la categoría '95: la creación de 

un Banco de Ropa. La propuesta consistía en que jugadores y ex jugadores do-

naran sus equipos deportivos en desuso para que pudieran ser reutilizadas por 

otros jugadores y ampliar, de una manera muy concreta, el acceso a la práctica del 

deporte. Ana Clara Tortone fue una de aquellas madres que impulsó la iniciativa. 

Sembró bases acopiando prendas, lavándolas, refaccionándolas y embolsándolas 

para que fueran recibidas en las mejores condiciones, pero 

—quizás por la falta de un espacio macro que fijara el proyec-

to— costó lograr que pudiera ejecutarse. Fue con la aparición 

del Área Social como tal que el Banco de Ropa —nuevamen-

te de la mano de Ana Clara, nombrada ahora presidenta del 

Banco e incorporada formalmente al equipo del Área—, logró 

sistematizarse y funcionar.

Pensando siempre en hacer de Los Tilos un espacio cada 

vez más inclusivo, Ana Clara, Javier y Mariano notaron la im-

portancia de que el club estuviera preparado para recibir a ju-

gadores con discapacidades. Iniciaron entonces una etapa de 

investigación, que incluyó la visita a clubes como CUBA, Banco Hipotecario y River, 

que ya contaban con equipos inclusivos, y entrevistaron a entrenadores y padres. 

Con lo relevado, construyeron un protocolo de acción para entregar a los entrenado-

res del club, y crearon el rol del “facilitador”, un jugador juvenil encargado de hacer 

el acompañamiento y el nexo entre entrenador, compañeros y potencial jugador 

con discapacidad. En el mismo sentido, están en marcha medidas de adaptación en 

las instalaciones del club para que la accesibilidad pueda ser completa. Además de 

eliminar las imposibilidades de carácter técnico, “Rugby sin barreras” —como se 

denominó a la iniciativa— tiende puentes humanos. 

Para fortalecer lazos con la comunidad y ejercer un rol formativo en los juga-

dores, el Área cuenta con diversas actividades que se asignan —de acuerdo a sus 

particularidades— a las diferentes divisiones. Entre ellas se encuentran la concu-

rrencia periódica a entrenamientos en Institutos de Menores en conflicto con la ley 

penal, para colaborar con Gastón Tuculet en la enseñanza y desarrollo del juego 

y sus valores; con la misma finalidad, la enseñanza de rugby a estudiantes de la 

Escuela 41; la cosecha anual de kiwis en la localidad de Bartolomé Bavio, para ser 

distribuidos desde el Banco Alimentario a comedores comunitarios; la asistencia al 

centro vecinal y comedor La Boyera, con colectas de leche y juguetes, y la organiza-

ción de una jornada recreativa para celebrar el Día del Niño; la colaboración con la 

Escuela Carlos Cometto Nº 509 del Hospital de Niños de La Plata, consistente en la 

entrega de útiles previamente colectados y, durante la misma jornada, el desarrollo 

de una actividad recreativa con los niños internados en la sala de Traumatología.

Tener una historia es tener también una perspectiva para mirar los hechos. 

Claro que para comprender la historia se necesita tiempo, como se necesita tiem-

po para esperar a que la tormenta pase. Solo así es posible notar, por ejemplo, 

que el Área Social tiene en sus fines las mismas causas que sembraron su origen: 

trabajar con y para el otro.

“Hoy, cinco años después, puedo ver un Barrio 
Obrero de color verde, haciendo realidad los 
proyectos de mejores personas, de un club 
abierto a la comunidad, de niños cobijados por 
gentes de bien, un club que ayuda a ayudar. El 
movimiento cultural, llamado Área Social, no fue 
más que el Club de rugby Los Tilos puesto en 
movimiento por su misma gente.” —Mariano Maffía
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Pol llegó al club al igual que llegan tantos otros, de la mano de un amigo del co-

legio. Lo traía Fede Castilla, que había compartido la primaria en la escuela N.º 38 

de Gonnet y estaban haciendo juntos los primeros años de la secundaria en el Co-

legio Nacional. En ese momento Pol todavía no era Pol, ni mucho menos “el gordo”. 

En aquel momento, el que llegaba de la mano de Fede, era Pablo Bernasconi. 

Pablo comenzó jugando de wing. Lo mandaron ahí, a la punta, como a muchos 

que se acercan al rugby desconociendo casi todo del deporte. Al poco tiempo se 

cambió de bando y pasó de ser “tres cuarto” a “fowar”, haciendo una escala lógi-

ca como ala para terminar siendo primera línea. El que había llegado como wing 

terminaba siendo pilar. Esto le valió algunas (bastantes) cargadas, porque había 

llegado flaco como para que el entrenador a cargo lo mandara a un extremo de la 

cancha confiando en su velocidad, y al poco tiempo ya estaba pesando lo suficien-

te como para sostener un scrum desde la primera línea de batalla: “o aflojás con 

los postres, o a Javier levantás” se había entonado un cántico con la melodía de 

“Derroche” de Ana Belén, que resultó ser un himno profético porque Pablo Bernas-

coni, ahí mismo, se convirtió en pilar y pasó a ser el que fue siempre para nosotros: 

“el gordo Pol”.

Para nuestra camada, la '84, Pol (¡aún siendo 85!) fue uno de los actores cen-

trales de nuestros primeros años de amistad, los años más importantes en la con-

formación de la personalidad. Esos son los años en los que, según el escritor Ale-

jandro Dolina, aparecen los verdaderos amigos: “la amistad —dice Dolina— debe 

nacer en la juventud o en la infancia. Nuestros amigos son aquellos que aprenden 

junto a nosotros o, mejor todavía, los que viven aventuras a nuestro lado. Y por lo 

general, la gente aprende y vive aventuras en la juventud”.

En aquellos años de la primera juventud, fue en su casa de Gonnet que se ges-

taron casi todos nuestros encuentros: miles de asados, torneos de play, partidas de 

póker y tardes de sol y pileta se dieron cita en la esquina de 485 y 21. Hicimos allí, 

también, nuestras primeras previas y nuestros primeros quilombos. Hasta hemos 

rodado alguna película que por el bien del séptimo arte finalmente no fue editada. 

Poco a poco, todo el club fue notando la clase de persona que era Pol, la am-

plitud de esa sonrisa transparente, su bonhomía, su solidaridad, su calidez. Y lo 

fueron queriendo tanto como nosotros. 

Pol fue además —y esto lo saben todos los que lo han visto a toda hora caminar 

por el predio— un hombre “de club” en el sentido absoluto del término. Fue uno 

de esos imprescindibles que tienen un total compromiso con la institución. Pol 

estaba en todo lo que podía estar: fue jugador, entrenador de infantiles y juveniles, 

analista de videos para algún staff y hasta estuvo en el armado de los sketchs de 

las fiestas de fin de año. 

Pol Bernasconi
Por Enzo Vigliano
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El club, ese al que tanto amó, estuvo en su vida hasta en sus úl-

timos momentos: ya estando internado producto de su enfermedad, 

con los pibes de la '84 nos fuimos turnando para estar con él durante 

la noche con la idea de que su madre y su hermano pudieran des-

cansar un poco. La noche que nos tocó cuidarlo, con Nico Luchessi 

no podíamos creer lo que escuchábamos: soñaba, Pol, hablaba dor-

mido. Y dormido, un poco dopado por las drogas que le pasaban por 

el suero, nos hablaba del club: nos decía quién debía jugar, quién 

le gustaba, de repente daba indicaciones, se enojaba y puteaba con 

algún try en contra que sucedía en el medio del sueño, con esas mis-

mas formas de cabrón que tenía cuando miraba a alguna de sus dos 

pasiones deportivas. 

Es un merecido homenaje que Pol esté en las páginas que dan 

cuenta de la historia de nuestro club, del mismo modo en que está 

marcado a fuego en nuestro recuerdo y en nuestros corazones. No hay resultado 

deportivo (ni lo hubiera habido), victoria o campeonato que nos fuera a dar una 

satisfacción y una alegría comparables a la de habernos cruzado en el camino con 

tipos tan buenos tipos, tan importantes como fue (y es) Pol. Y eso es, en definitiva, 

el club para nosotros. El lugar donde están nuestros amigos. El lugar donde cono-

cimos, estuvo y siempre está Pol con nosotros.

Pablo Bernasconi sale a la cancha para 
jugar en Primera, junto a su amigo y 

compañero de camada Federico Castilla
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L uego del exitoso período deportivo que co-

menzó en 1997 y se empezó a extinguir en 

2004, Los Tilos atravesó años de irregula-

ridad, teniendo que superar adversidades 

como descensos, alegrías por los ascensos y 

el título en la Reubicación del 2015, pero lo más importante 

es que comprendió que debía armar una estructura mirando 

al futuro para nutrir al Plantel Superior de jugadores de cali-

dad. Y en ese camino está avanzando. 

Al hacer un repaso de lo que continuó tras aquel ciclo lle-

no de alegrías, se puede marcar que el club sintió en demasía 

las ausencias de esos jugadores de experiencia y carácter que 

se habían forjado en un rugby que comenzaba a cambiar. Por 

eso no fue extraño que en el 2005, Los Tilos no solo no se clasificara para pelear 

por el título luego de muchos años seguidos consiguiendo ese primer objetivo, sino 

que tuviera que sufrir hasta el cierre del año para mantener la categoría. Una anéc-

dota del capitán Enrique Baca describe lo que se vivía en ese entonces: “La tem-

porada venía irregular. Nos tocó ir a Lomas a jugar justo cuando Pipo Méndez era el 

entrenador de ellos; el encuentro fue durísimo y perdimos. Pipo, quien estaba muy 

dolido, tuvo las palabras precisas para hablarme: ‘sos un buen capitán de tormenta, 

manejá este barco y que llegue a buen puerto…’ ”.

Armados de fuerza 
con miras al futuro 
Por Joaquín Sánchez

2018

“A lo largo de mi carrera vi pasar muchísimos 
jugadores en el plantel, varios líderes, gente 
que sumaba y gente que restaba al grupo, 
entrenadores cerrados y entrenadores abiertos. 
Todo eso trato de recordarlo y aprender, para 
que en estos años que me quedan como jugador 
mi presencia sea cien por ciento positiva, que 
sea líder positivo que sume al grupo y que 
pueda dejar algo en los jugadores, no pasar 
desapercibido, como dice el dicho: dejarlo mejor 
que como lo encontré.” —Federico Castilla

Primer Equipo 2018 
Arriba: Bautista Gatti, Matías Russo, Lucas 

Santipolo, Miguel Leiger, Manuel Castagnet, 
Federico Castilla, Hernán Ochoteco y Juan Casajús. 

— Abajo: Gerónimo Assereto, Ignacio Mendy, 
Bautista Assereto, Mateo Tuculet, Miguel Goñi, 

Juan Ignacio Sarasola y Nicolás Fernández.
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“Tan duro fue que Osácar convocó a Pipo Méndez en varias 
oportunidades para que con toda su sabiduría y experiencia 

transmitiera confianza y conocimientos al equipo, llegando a entrenar 
cuatro veces a la semana para lograr el objetivo de quedarse en 

Primera. Después de conseguirlo, esa experiencia sirvió para forjar 
un grupo que al año siguiente tuvo mejor suerte.” —Juan Martín Aiello

Manuel Lombardi y Nahuel Garrido

Juan Martín Aiello

Enzo Vigliano encara la defensa, con el apoyo de César Velazco

León Salim

Y costó llegar al puerto. El sufrimiento se extendió hasta la jornada final. En 

el último partido esperaba Gimnasia y Esgrima de Buenos Aires en su cancha. El 

Verde tenía que conseguir una victoria con bonus, algo que logró, pero, aún así, 

dependía de la desgracia de un vecino: Universitario. Ni bien terminó el encuentro, 

el plantel que dirigía Pedro Osácar y Gabriel López se abrazó en mitad de cancha 

para escuchar las noticias que llegaban desde Belgrano Athletic. Con el drop de 

Marcelo Bosch desde atrás de mitad de cancha, el local le ganó 20 a 17 a la U y se 

desató el festejo que tuvo mucho de desahogo por la angustia vivida. 

Ya con Fernando Ardanaz y Gastón Tuculet como entrenadores principales, el 

equipo toma otros aires. Realiza un intenso trabajo con Juan Misson en la previa 

al inicio de la competencia, aprende la lección de la temporada anterior y tras ven-

cer a Champagnat 29–5 como visitante 

ingresa al selecto grupo que lucha el 

torneo una fecha antes del final. “Esa 

fue mi segunda temporada como capi-

tán y nos habíamos propuesto hacer una 

fuerte pretemporada para cambiar la 

pálida imagen que habíamos mostrado. 

El esfuerzo sirvió para volver a la Zona 

Campeonato, adonde tuvimos un andar irregular aunque sirvió para que el grupo se 

fuera consolidando”, relata Baca.

Los tilenses consiguieron vencer a San Cirano en Barrio Obrero y al CASI como 

visitante e igualar con La Plata de manera consecutiva… Pero para el recuerdo de 

quienes lo presenciaron quedará una dura batalla en Don Torcuato ante Hindú, 
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Manuel Alardi y Gonzalo Alconada, 
futuros capitanes de Primera, festejan 

la clasificación al Top 14 de 2006

Enrique Baca se zambulle 
en el ingoal para apoyarle 
un try a La Plata Rugby

La virtud de ese equipo fue la personalidad. Ese año fue bastante 
desgastante para los que éramos más grandes y teníamos mayor 
responsabilidad. Que nuestro club estuviera por irse al descenso 
nos generó mucha presión. En esos últimos cuatro partidos, cuando 
nos dimos cuenta de lo que estaba pasando, reaccionamos y, más 
allá de lo de Bosch que nos ayudó claramante, sumamos todos los 
puntos que necesitábamos.” —Karim Guevara

que dejó tres expulsados por una pelea generalizada cuando transcurría el pri-

mer tiempo. El equipo contaba con una mezcla equilibrada de experiencia con 

Pardo, Salim, Lombardi, Baca, Andreu y Garrido, y juventud con Martín Alardi, 

Juan Aiello, Santiago Mercerat, César Velazco, lo que permitía contener a Fede-

rico Castilla, Guido Martelli, Tomas Curti, o Enzo Vigliano, que transitaban su 

período de adaptación al plantel.

Respecto a esto, el propio Castilla, joven por esos años, cuenta una anécdota 

que pone en escena ese momento e invita a reflexionar: “Cuando le ganamos al 

CASI allá me fui al vestuario rápido a cambiarme y en el camino me agarra León 

Salim y me dice: ‘Pará, qué apuro tenés, vení, sentate y disfrutá’. Nos quedamos 

sentados en la puerta del vestuario hablando del buen partido que habíamos 

hecho. Esos son los momentos que uno tiene para disfrutar el deporte, porque 

adentro de la cancha estás a mil tratan-

do de ganar, nervioso por hacer las co-

sas bien… Y es algo que hacés porque te 

gusta y amás, si no lo disfrutás… ¿Para 

qué lo hacés?”.

Los siguientes tres años, la Primera 

de Los Tilos sufrió más de lo que gozó. 

En ese período tuvo que jugar tres veces 

la Reubicación del Grupo I, y en la ter-

cera fue la vencida y sufrió el descenso.

Martín Alardi

Fotos: archivo diario El Día
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Federico Castilla 
El hijo mayor del Gato debutó en Primera en 2005, frente a Pucará. En sus catorce 
temporadas en Plantel Superior fue dos veces capitán del primer equipo, en 2008 
y 2013, y goleador del campeonato de Reubicación logrado en 2015, con veinticua-
tro tries. Hoy, Federico es uno de los subcapitanes que tiene la Primera y una refe-
rencia indiscutible en el pack de forwards, por su potencia física, destreza para el 
tackle y capacidad de liderazgo.

“Estar al lado de Fede te da 
una seguridad aparte, porque 
sabés que tenés un respaldo 
adentro de la cancha y alguien 
que te está cuidando las 
espaldas. Aparte de eso, es 
un tipo recontra arengador, 
que tiene una presencia 
importantísima adentro de la 
cancha.” —Manuel Castagnet

“Terrible jugador. Más allá de lo 
técnico, siempre pone el equipo 
adelante, en el sentido de que 
el club y la camiseta están ante 
todo. Un jugador que todo plantel 
quisiera tener, porque pese a la 
cantidad de partidos que tiene en 
Primera, no pierde la humildad, 
sacrificándose siempre por sus 
compañeros, estando en todos 
los detalles que puede estar un 
jugador, dentro y fuera de la 
cancha.” —Emiliano Peri

Esas temporadas de bajos rendimientos deportivos marcaron el adiós de Ma-

tías Albina y el debut de Joaquín Tuculet. El pasado y el futuro. Pero también el 

surgimiento del liderazgo de Federico Castilla, uno de los encargados de transmi-

tir el legado de la generación anterior. “Con solo veintitrés años, capitanear a mi 

club tan querido era algo muy grande, sentía mucho orgullo de poder hacerlo; pero 

ahí fue cuando me di cuenta de la responsabilidad que tenía. Una cosa es jugar bien 

y ayudar al equipo a ganar, y otra muy diferente es ser líder y capitán, tus actos re-

percuten mucho”, reconoce el tercera línea.

Tras medirse ante los mejores equipos de la Unión de Rugby de Buenos Aires 

durante doce años de manera ininterrumpida, y pese a derrotar a Mariano Moreno 

ese sábado a la tarde del 31 de octubre, desciende al Grupo II. Tiene que volver a 

arrancar. Y, como ya le había sucedido en otras ocasiones, resurgió rápidamente.

Ya sin Diego Herrera como head coach, volvió un conocido: Fernando “Sapo” 

Ardanaz, junto con Andrés Marensi y Víctor Trapani. El primer indicio de que ese 

sería un gran año fue en la pretemporada, cuando por la “Copa Buenos Aires” 

venció al multicampeón Hindú por 7 a 5, con un try de Joaquín Tuculet convertido 

por Martín Alardi sobre el cierre.

“El habernos ido al descenso en 2009 fue tocar fondo y salir para adelante replan-

teándonos el juego y la disciplina. Fue un muy buen equipo, teníamos un pack sólido 

con gran obtención y jugábamos de todos lados. Además de una base más grande de 

jugadores. La vuelta a Primera no pudo haber sido mejor, más para mí siendo capi-

tán y habiendo sufrido con lo del año anterior”, comenta Alardi, quien viajó más de 

veinte horas desde Canadá, donde estaba por cuestiones laborales, llegó al aero-

puerto el mismo sábado y se fue directo a jugar ante Mariano Moreno —otra vez—, 

el día que logró el ascenso. La campaña en la Reubicación del Grupo I, que incluyó 

victoria en el duelo ante Universitario por 22–6, fue extraordinaria ya que perdió 

solo ese encuentro ante Moreno y obtuvo el objetivo cuatro fechas antes del final.

“Fede siempre estuvo ahí, fue la persona que en los momentos más difíciles 
ponía el equipo adelante, aunque tuviera que inmolarse, el que se hacía 

cargo del pack en cualquier circunstancia. Cuando subí, él estaba jugando 
de octavo, me dejó su puesto y nunca sentí ningún tipo de reclamo, sino 

todo lo contrario, me ayudó a integrarme en el plantel.” —Bautista Gatti
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El rugby ya había dado un giro grande en cuanto al juego y Los Tilos empezaba 

a subirse a la rueda practicando un juego más integral, mientras en las juveniles 

ya apostaba a una capacitación en destrezas, frutos que cosecharía unos 

años más tarde. El 2011 dio un paso más adelante en el juego, pero pagó 

caro la falta de regularidad y no le alcanzó en los resultados para clasifi-

carse al Top 14. En la segunda ronda pasó sin sobresaltos la Reubicación.

De esa temporada es para destacar la Gira a Sudáfrica que realizaron 

las categorías Menores de 19 a Menores de 16 años (camadas de la '91 a la 

'95) en marzo. Fue un viaje que reunió a una delegación compuesta por 

más de 200 personas, que tuvo como objetivo además del deportivo, am-

pliar el conocimiento, formar al deportista en valores, y fortalecer lazos de 

convivencia. “No debe existir otra experiencia más espectacular y maravi-

llosa que una gira de rugby. Disfrutar del viaje, de la convivencia, los entrenamientos, 

los partidos, las distintas culturas, geografías, anécdotas, resultan inolvidables para 

todos los integrantes, y sus experiencias y recuerdos seguramente los acompañarán 

para siempre…”, rezaba un extracto del reglamento de la gira.

Gira a Sudáfrica

Alejandro Pascal recibe un tackle,  
con un joven Joaquín Tuculet detrás
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En marzo de 2012, otro viaje, en este caso a Europa, fue fundamental en el im-

pulso que le brindó a ese Plantel Superior, el cual tras seis años volvería a jugar en 

el Top 14. Esa recorrida histórica por tierras europeas, luego de once años sin subir-

se a un avión, fue protagonizada por 120 personas que visitaron Londres, Cardiff y 

París, con la meta de fortalecer los vínculos del grupo, potenciar conocimientos y 

también competir. 

Además de participar de clínicas y sesiones de coaching, en esos dieciséis días 

Los Tilos ganó los tres encuentros que jugó en las capitales de Inglaterra, Gales y 

Francia. En una fría mañana de Londres, superó a la Universidad de Cambridge 

41–3; con un paisaje en el que reinaban castillos del siglo XI, en Cardiff, el Verde 

consiguió su segunda victoria: esta vez ante Glamorgan Wanderers RFC, por 26–0; 

y en el tercer choque, tras cruzar en tren el Canal de la Mancha, no se obnubiló 

ante las luces de París, y cerró la gira consiguiendo el resultado más 

abultado: 63 a 5 sobre Ile de France USCF.

De vuelta en la Argentina, con un referente como Matías Albina 

como entrenador debido a una suspensión de seis meses que penaba 

el Sapo Ardanaz, se posiciona entre los mejores catorce equipos de la 

URBA nuevamente. Llegó a esa meta al golear a San Martín por 47–0 

en Barrio Obrero, para felicidad de una gran cantidad de público que se 

había dado cita para disfrutar el momento.

 Ese último semestre, en el que perdieron todos los encuentros y fi-

nalizaron en el decimocuarto lugar, marcó el retiro de Pablo Cardina-

li, quien había llegado de Francia para decir adiós en el club que lo albergó cuando 

llegó de Neuquén, lo catapultó a Los Pumas y lo llevó al rugby europeo. El destino 

lo esperaba con otro rol.

“Cuando fui entrenador lo disfruté y me 
sentí cómodo porque la impronta que le 

queríamos dar al proceso se la dimos, pero 
a veces es un poco ingrato entrenar porque 

es mucha la dedicación y la satisfacción 
no es tanta como la de jugar. Cuando uno 

todavía es joven y compara las sensaciones, 
el balance no te da.” —Matías Albina

Gira Europa 2012 
Delegación completa en París
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“Si bien no nos fue bien en esa etapa, el plantel creció y quienes en ese momento 

recién arrancaban hoy son la base del actual, como Mateo Tuculet, Juan Barragán, 

Juani Sarasola y Juampi Lamboglia”, aporta Lolo Alardi, recurrente capitán por 

esos años, elegido por sus compañeros.

“Imaginate lo que me tira el club que a los 
treinta y seis años sigo yendo a jugar, a 
estar, a ponerme los botines y correr un 
poco. Por Los Tilos tengo un amor muy 
grande, nada me generó eso, ni siquiera el 
rugby. Si me hubiera mudado a otra ciudad 
seguramente ya hubiera dejado de jugar 
hace muchos años. A los amigos que tengo 
ya les llevo casi veinte años, pero me gusta 
aportar desde donde pueda para que el club 
siga creciendo.” —Lolo Alardi

Partido con el CASI en la Catedral 
en el marco del Top 12 de 2012

Manuel Alardi y Matías Chaín detienen a un jugador de San Martín

Clásico con La Plata 2012. Álvaro Alconada, Manuel Castagnet, Fausto Di Stasio, Lucas Santipolo y Julio Díaz
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Todo lo bueno que se había vivido en el 2012, se esfumó al año siguiente inespe-

radamente, aunque sería la base de un proceso que finalizaría de manera feliz tres 

años después. Cardinali, quien pasó sin descanso de jugador a entrenador junto 

a Jorge Cáceres, revive ese momento: “La pretemporada la 

agarra Jorge, me dice a mí y lo acompaño. El primer día de 

entrenamiento no llegábamos a armar la Pre A, porque mu-

chos de los más grandes ya habían dejado, se hizo un bache. 

Arrancamos desde lo básico, y de a poco empezamos a armar 

el grupo, a marcar algunas reglas y a la larga dio resultado”.

Pese al gran esfuerzo en el último tramo de esa Reubica-

ción del Grupo I por evitarlo, y el triunfo contundente ante 

San Andrés de visitante, el Verde tuvo que sufrir el descenso 

al Grupo II, condenado por un recambio generacional forza-

do y el flojo comienzo de torneo, en el cual perdieron cinco 

encuentros de manera consecutiva que los metió en un pozo 

del que les costó salir. 

Un aspecto positivo dentro de un año trágico para el club, 

en el cual fue asesinado el jugador Juan Pedro Tuculet y la 

ciudad de La Plata sufrió la inundación más grande de su historia, fue la gira que 

realizaron las categorías más chicas de juveniles ('96, '97, '98) a Sudáfrica en mar-

zo. En territorio africano, los jóvenes jugadores de Los Tilos, en una delegación 

compuesta por 192 personas, adquirieron experiencia en el juego, fortalecieron 

vínculos, y sintieron en la piel la pasión con la que se vive en ese país el rugby.

“El balance de mi etapa como 
entrenador es espectacular. Al 

tercer año pudimos mantener la 
Pre B, había mucha gente. Ese torneo 
jugamos muy bien toda la temporada. 

El grupo de jugadores y el staff 
estaba buenísimo, de hecho muchos 

entrenadores siguen hoy. Fueron 
tres años de trabajo que dieron 

resultados.” —Pablo Cardinali

Alvaro Alconada, Carlos Mombelli y Federico Castilla se preparan para disputar un line bajo la lluvia
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Pese al mal momento, aquel plantel se puso a trabajar desde el martes poste-

rior al golpe sufrido aquella tarde en Benavídez para colocar al club en el lugar 

que le correspondía. “Una tristeza que pronto se convertirá en sacrificio, porque hoy 

mismo comienza nuestro camino de vuelta a Primera”, fue el texto escrito desde la 

cuenta oficial de Los Tilos en Twitter, lo que ya marcaba la influencia de las redes 

sociales en la comunicación. Y tendría razón. 

El 29 de enero del 2014, Los Tilos cumplió setenta años y eso significaría un 

impulso para regresar al Grupo I. Con la continuidad del staff encabezado por Cá-

ceres y Cardinali, y con la capitanía de Manuel Castagnet, se clasificó de manera 

invicta para disputar la Reubicación del Grupo I. Ya en esa instancia, tuvo que 

esperar a ganar el primer encuentro: fue 20–9 en el clásico ante Universitario. El 

impulso anímico que les dio esta victoria les permitió acumular cinco en fila, hasta 

que llegó nuevamente Mariano Moreno en el camino de un ascenso. Y, en un tarde 

de sábado nublada y fría, lo derrotó por un ajustado 16–14 para lograr el objetivo.

“Los éxitos son procesos evolutivos con el grupo. Ni el mejor, ni el peor; se va dan-

do una química entre los jugadores y los entrenadores… Ellos creen lo que les decís, 

vos confiás en ellos. Así se va generando una relación que te lleva a que termines en 

un muy buen año, o en un campeonato. En el 2013 se habían retirado muchos juga-

dores importantes, a los que quedaron tuvimos que explicarles qué íbamos a hacer, 

ellos lo fueron entendiendo a través de los años, y explotamos en el 2015 con un muy 

buen trabajo de los entrenadores de todas las divisiones. Nunca el éxito es de una 

sola persona…”. Las palabras, medidas, justas, que reflejan lo que fueron esos tres 

años, son de Jorge Cáceres. 

Agustín Valdovinos, Tomás Alardi, Matías Russo, Franco Fratebianchi, Manuel Castagnet, Carlos Mombelli, 
Juan Pablo Lamboglia, Alejo Brem, Federico Castilla, Sebastián Cornell, Santiago Ardanaz e Isaías Mellibovsky

Gira a Sudáfrica 2013 
Homero Picone, Lucas García Urrutia y José Rau

Un pasaje de uno de los partidos 
disputados en tierras sudafricanas
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Aquel 2015 reciente quedará en el recuerdo de muchos, por distintos factores. 

En lo estrictamente deportivo, la Primera del club tardó en arrancar en la zona 

clasificatoria del Grupo 1, pero en el tramo final de esa instancia consiguió tres 

resultados abultados (un 34–3 a Universitario, entre ellos) y una caída por lo justo 

ante el SIC en La Zanja por 9–5, que no le permitió clasificarse al Top 14 pero le 

demostró que podía si se mentalizaba. Y fueron por ello. 

Con un juego dinámico y una ofensiva contundente, ganó once partidos —la 

mayoría de ellos por goleada— y perdió solo uno, lo que le permitió finalizar en el 

primer lugar de la tabla de posiciones de la Zona B de la Reubicación del Grupo 1. 

Una máquina: en esos doce encuentros marcó 509 tantos y solo recibió 146. Esa 

posición le permitió disputar las semifinales, en la búsqueda del título. El choque 

fue ante San Cirano en Barrio Obrero. Con la confianza por las nubes, no tuvo pro-

blemas en imponerse por 36 a 17 y de esa forma ganarse un lugar para la definición. 

Era el merecido premio para el esfuerzo realizado por un plantel joven, y la oportu-

nidad de cerrar una gran temporada.

Y no dejaron pasar esa chance. La cita fue en el mediodía del sábado 3 de oc-

tubre en la cancha tres del histórico adversario: La Plata Rugby Club. Allí acudie-

ron cientos y cientos de hinchas del Verde que le brindaron el apoyo necesario. 

Grandes y chicos, adentro y afuera, todos unidos para conseguir el objetivo. No 

podía salir mal.

Festeja todo el equipo. Los Tilos es campeón del Torneo de Reubicación del Grupo I de la URBA

El color de la hinchada presente en 
la final disputada en Gonnet
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2015. Final Reubicación GI
Los Tilos vs. Liceo Naval

Si bien apenas se inició el cotejo 

el penal de Liceo Naval rompió la pa-

ridad, en seguida llegó la respuesta: 

el try del octavo y goleador Federico 

Castilla —anotó veinticuatro tries en la temporada— presagiaba que ese día sería 

Verde. No fue sencillo porque otra vez el club de Núñez se puso arriba 10–7. Pero 

otra vez la reacción rápida posibilitó que el capitán Mateo Tuculet anotara en la 

bandera. De ahí al final de la etapa, habría un nuevo envío acertado a los palos del 

rival, y otra visita de Castilla al ingoal. En los últimos cuarenta minutos, la figura 

de Juan Ignacio Sarasola tomaría dimensión para que con sus dieciséis puntos —

incluido un try de intercepción en sus propias 25 yardas— inclinara el triunfo para 

Los Tilos. Fue un 35–20 más sufrido de lo que registra el marcador, para que en el 

cierre se encontraran en un abrazo colectivo gigante.

En esa inolvidable jornada a pleno sol, Los Tilos salió al campo de juego con: 

Mateo Tuculet; Franco Fratebianchi, Bautista Assereto, Segundo Tuculet, Nicolás 

Fernández; Juan Ignacio Sarasola, Miguel Goñi; Federico Castilla, Lucas Santi-

polo, Agustín Capoccetti; Adrián Tamburrini, Matías Russo; Alejo Brem, Mauro 

Pistilli y Carlos Mombelli. Luego ingresaron Pablo Andreu, Lautaro Torrontegui y 

Martín Altamirano.

Pablo Andreu 
El “Puma” tuvo un paso destacado por la Primera del club. Por su gran ta-
maño y pelo rubio, largo y lacio, era difícil que pasara desapercibido en el 
campo de juego. Sin embargo, también se destacó por ser considerablemen-
te habilidoso para el puesto de pilar, donde generalmente las virtudes debe-
rían ser otras. Su último partido fue en 2015, en cancha de La Plata, cuando 
Los Tilos fue campeón del torneo de Reubicación.

“Era un tipo muy habilidoso, con 
muchísimas condiciones físicas. 
Además era un experto en el 
scrum y en el line, y eso, en 
nuestra vida en Plantel Superior, 
nos dio mucho rédito. Era muy 
inteligente, entendía mucho el 
juego y cómo jugar cada partido 
en función del rival y de cómo 
estábamos nosotros. Para mí fue 
siempre un líder, un referente, 
siempre condujo a los equipos en 
los que jugué. Estoy convencido 
de que Pablo es uno de los 
referentes del Plantel Superior 
en toda la historia del club, un 
tipo al que conocían todos los 
rivales, al que conocían todos los 
referees.” —Gonzalo Alconada

“Más allá de que es mi amigo, lo 
admiro profundamente. Es un gran 
tipo y como jugador dio todo por el 
club. ¡Jugó semifinales! Yo empecé 
a jugar con él un año después, y 
gracias a él jugué mucho en Primera, 
porque yo era hooker y tiraba la 
pelota como un queso, y él tenía un 
guante en la mano. Era muy dúctil 
para todo, pateando, tirando la pelota 
en el line, portando la pelota. Fue un 
honor jugar con él.” —Nicolás Formigo

“Para nosotros era un referente, 
siempre lo íbamos a ver al club y 
todos los que éramos los forwards 
en juveniles íbamos a ver a la 
Primera y lo mirábamos al Puma. 
Como persona, un excelente tipo, 
y como jugador, un referente, que 
después pasó a ser un compañero 
adentro de la cancha. Con el 
tiempo terminó siendo un amigo, 
no tengo más que palabras 
positivas para con él.” —Alejo Brem
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“En ese torneo se empieza a notar la nueva camada de jugadores que viene con 

otras herramientas mucho más importantes, y donde te brinda más opciones para 

jugar. Se empieza a consolidar no solo el equipo sino el Plantel Superior. Empieza a 

haber un cambio de paradigma en el club con respecto al juego”, analiza Emiliano 

Castagnet, un “histórico” que vivió diferentes etapas del 

club: el esplendor, la transición, los descensos, los ascen-

sos, y el actual crecimiento sostenido y sólido.

Sin embargo, unos meses antes de esa alegría deporti-

va, precisamente el 23 de julio, el club se había sacudido 

emocionalmente con la partida física de Alberto Gómez 

Cabrera, un maestro-entrenador de varias generaciones 

que dejó su huella en todas ellas. Ese 2015 también había 

traído el homenaje a otro “pilar” de la institución: Jorge 

Absi. Su nombre quedó grabado para siempre en el gim-

nasio, justa cortesía para quien se había esforzado tanto 

en formar. 

Pero había más. El 8 de agosto de aquel año, había de-

jado una foto histórica que representa la unión de dos referentes que, a su vez, 

aúnan a generaciones de tilenses. Tras un histórico primer triunfo 37–25 sobre Sud-

áfrica, justamente a cincuenta años de la conquista encabezada por el “hombre de 

la vincha” que generó el rótulo de Pumas, un protagonista actual como Joaquín 

Emiliano Castagnet
Tras un impasse en divisiones juveniles, el “Casta” volvió a jugar al rugby en Me-
nores de 19 y nunca más dejó. Fue distinguido dos veces con el Banderín de Honor 
en M21, y recibió el de Primera en 2016. Lleva dieciocho temporadas en Plantel Su-
perior y a sus treinta y ocho años sigue apoyando tries gracias a su gran velocidad 
y fortaleza física. Todo un referente para los jugadores más jóvenes.

“Siempre me gustó cómo jugaba, 
era un wing grande, físicamente 
muy entrenado. Siempre era 
de los backs más rápidos, que 
desbordaban, el tipo de wing 
que se ponía la pelota abajo del 
hombro, metía un hand-off y pasaba 
siempre. Jugar con él fue muy lindo 
porque lo conocí como persona y es 
increíble.” —Segundo Tuculet

“A simple vista te das cuenta de 
que Emiliano es un tipo de buena 
madera, que está siempre cuando 
lo necesitás, en el puesto en que 
lo necesites. De lo rugbístico no 
digo nada porque ya está todo 
dicho: ¡le hizo un try a los All 
Blacks! Hoy en día, en este plantel 
tan joven, es una referencia para 
todos.” —Tomás Curutchet

“Viví la parte anterior de esplendor, viví la 
transición, viví los descensos, viví los ascensos 

y me toca ver esta parte de crecimiento más 
sostenido y sólido del club con los chicos. 
Los entrenadores hoy están muchos más 

consolidados también. Nos falta pero hay un 
cambio de paradigma en los entrenamientos, 

siempre tratando de adaptarnos lo más rápido 
posible a los cambios. Eso va a hacer que el 
club no esté más abajo, sino que va a seguir 

subiendo.” —Emiliano Castagnet
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Tuculet, y otro del pasado, Héctor “Pochola” Silva, se fundieron en un abrazo que 

quedó inmortalizado en aquel vestuario de Durban. Dos epopeyas para el rugby 

argentino son sello verde. 

El cierre de temporada dejó más: título de Seven de la Menores de 19 —que ha-

bía tenido un gran rendimiento en el formato de XV— en Barrio Obrero, para re-

crear una tradición del club y esperanzar con el futuro.

El 2016 arrancó renovado. Juan Misson y Luis Violini fueron elegidos como la 

cabeza del grupo de entrenadores. Con el impulso de la temporada anterior, se vio 

una consolidación del plantel y del estilo de juego. Los resultados acompañaron 

ese proceso. Tal es así que en la primera parte de la competencia en el Grupo 1 logra 

quedar en la segunda posición de la Zona por detrás de Alumni, el único que lo 

pudo derrotar en esos nueve partidos.

Con la primera meta de avanzar un paso más ya cumplida, su transitar por el 

Top 14 —volvió después de cuatro años— fue irregular, lo que no le permitió clasi-

ficarse al Top 12 de 2017, tras la reestructuración de los torneos que llevó adelante 

la URBA. Más allá de los puntos, el equipo estuvo a la altura de las circunstancias, 

aunque le costó en las primeras fechas tomar ritmo. Pese a eso, derrotó a Pucará y 

Mariano Moreno, igualó en el clásico con La Plata (20–20), y estuvo muy cerca de 

triunfar ante Atlético del Rosario y en el duelo con San Luis. 

Nicolás Formigo se abraza con  
Mateo Pérez Copello y Juan Barragán

Lautaro Torrontegui se 
eleva en la hilera, con 

la asistencia de Carlos 
Mombelli y Agustín 

Valdovinos.
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Para la siguiente temporada, volvió a cambiar la conducción, pero se mantuvo 

una idea de juego, y se nutrió el plantel con más juveniles que fueron llegando 

con mejores condiciones técnicas, propio del trabajo de coaching realizado años 

anteriores. Quienes asumieron el desafío fueron Ramiro Bernal —había integrado 

el staff del 2015— y Leandro Fioravanti, y Mateo Tuculet volvió a ser el capitán tras 

el liderazgo de Matías Russo.

Con una nueva estructura de campeonato, el objetivo planteado fue pelear des-

de la Primera División A por el ingreso al Top 12, en una competencia porteña cada 

vez más exigente. El comienzo fue duro, ya que sufrió tres derrotas —incluida una 

ante Universitario— consecutivas. Corta la mala racha con victoria sobre Buenos 

Aires Cricket & Rugby, y luego acumular una serie de cinco triunfos y dos caídas 

más, para quedar en el noveno lugar de la tabla. Además, a mediados de la tempo-

rada, Segundo Tuculet, pieza importante, parte a jugar al rugby francés.

Matías Russo, capitán del Primer Equipo en 2016
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De todas formas, más compenetrado en el sistema de juego y con jugadores 

como Federico Castilla y Bautista Gatti en una sólida tercera línea, se recompone 

en la segunda vuelta, acumula cuatro victorias al hilo en el tramo final, y llega a la 

última fecha en Barrio Obrero con chances de ganarse el repechaje por el ascenso. 

Cumplió con su trabajo de superar a GEBA con bonus, pero no le alcanzó porque 

San Albano le arrebató la ilusión por un punto. 

Esa temporada se cierra con una alegría: el título de la Preintermedia B, tras 

una gran campaña en la Primera A. “Lo importante fue el trabajo que se hizo en el 

año, con una Pre b que históricamente se armó con los jugadores que había, y a ve-

ces llamando gente para que venga de la casa. Se logró armar un grupo y esto es un 

proyecto que involucra a la Pre A (tercer puesto), ya que el resultado es producto de 

todo el Plantel Superior, que se puso como meta mejorar día a día y transformarse en 

un equipo serio”, fueron las palabras de uno de sus entrenadores Eduardo Valiente, 

quien hizo dupla con Hernán Pavia. 

Nora Leonor Carminatti
Imposible olvidar a Nora Leonor Carminatti, 

que pudo ver desde la tribuna a sus cinco 

hijos juntos representando a Los Tilos. No 

solo fundamental para Martín, Manuel, 

Juan Ignacio, Santiago y Tomás Alardi, sino 

también para cuanto compañero tilense 

cruzara la puerta de su casa en City Bell 

para ser recibido siempre con una sonrisa. 

Cinco camadas enteras teniendo como 

base de operaciones ociosas un espacio 

en el que la mamá de cinco se convertía 

de pronto en la mamá de todos. Decenas 

y decenas de hijos postizos recordándola 

con amor y extrañándola. Martín Alardi 

añora con ternura la alegría de su madre 

cada vez que en un partido se usaban pan-

talones verdes, porque Nori quería verlos 

jugar siempre prolijos y el barro es difícil 

de disimular sobre el blanco.

Segundo Tuculet, Miguel Goñi y 
más atrás, Juan Ignacio Sarasola

Manuel Castagnet y Federico Castilla 
comandan un ataque seguidos de 

cerca por Bautista Gatti, Mateo 
Pérez Copello y Miguel Goñi
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Dice Pochola Silva que “el espíritu del jugador de rugby se arma con más fra-

casos que éxitos; el fracaso te hace reflexionar y te hace volver a ir para adelante”. 

La máxima parece perfecta para explicar la experiencia de 

los protagonistas de esta historia. El primer equipo de M19 

había hecho un gran torneo en 2015, pero un par de pasos en 

falso lo privaron de alzarse con el título. Recibieron el golpe, 

lo procesaron y salieron a flote. Y cuando todavía subsistía la 

alegría por la final ganada un mes antes en Gonnet, los Meno-

res de 19 vinieron a brillar en Barrio Obrero para consagrarse 

como los mejores en el Seven de la URBA. Un premio justo, y más que merecido.

El camino al campeonato empezó en febrero, con los primeros entrenamientos 

de la pretemporada. Isidoro Arrién, capitán del equipo campeón, recuerda que al 

principio no fue fácil armar el grupo: “Arrancamos con una división fragmentada. 

“Además de las excelentes condiciones físicas 
y técnicas que tenían, realmente le pusieron 

una garra que hizo la diferencia. Dejaron todo 
en la cancha. Un recuerdo lindísimo, por todos 

lados.” —Manuel Foulkes 

Ataca Los Tilos durante la final con 
Newman disputada en cancha uno 
del club. En escena, Iván Korenblit, 
Joaquín Coria y Homero Picone

M19 campeón 
del Seven 2015
Por Nicolás Games
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El primer mes se vio un contraste, donde realmente era la camada '96 por un lado y la 

'97 por el otro”. En realidad, no existía un motivo para el distanciamiento más que 

la simple incomodidad generada por el ensamble de camadas en un plantel único. 

“Fue así hasta que un fin de semana organizamos una salida y terminamos siendo 

cuarenta. Ayudó a unirnos y sirvió para encarar el año”, explica Bautista Gatti.

El primer semestre fue casi perfecto: ocho victorias y una sola derrota con 

Alumni (6–13) llevaron a la división a competir por el campeonato. Pero la zona 

Ganadores era un verdadero Top 12. De todas formas, la M19 no se achicó y logró 

una serie de triunfos importantes frente a Belgrano, Mariano Moreno, CUBA y has-

ta en el clásico con La Plata Rugby. Todo iba bien hasta que dos caídas imprevistas 

frente a Pucará (17–18) y nuevamente ante Alumni (14–15) complicaron las chances 

de ser campeones. Gatti todavía se lamenta por cómo se dieron las cosas, aunque 

reconoce que ese hecho fue el puntapié inicial para ir por el Seven: “Nos queda-

mos con la bronca de no haber sido campeones, cuando habíamos hecho un gran 

año. Le ganamos a La Plata 25–0 en el club, los habíamos matado, borrado de la 

cancha. Entonces pensamos que el Seven podía ser la manera 

de reivindicarnos, por el año de esfuerzo y entrenamiento que 

habíamos tenido”.

Una semana después se jugaba el Seven en el club. “Fui-

mos a ver qué pasaba”, reconoce Joaquín Coria, y amplía: “A 

pesar de que tuvimos muchísima confianza durante todo el año 

en el equipo que teníamos, no estábamos muy confiados para 

el Seven”. La misma sensación fue compartida por otros inte-

grantes del plantel, dado que algunos no pudieron estar por 

lesión y la lista final quedó reducida a tan solo diez jugadores. 

“Era un plantel muy corto para Seven”, analiza Andrés Rubio. 

Durante el día que duró la competencia, Los Tilos fue 

siempre de menor a mayor. Ganó el grupo con dos cómodas victorias sobre Pucara 

B (26–5) y Mariano Moreno (28–5), y se clasificó a una nueva zona eliminatoria, 

donde enfrentó a Pueyrredón y Alumni. “A medida que íbamos jugando los par-

tidos nos dábamos cuenta que estábamos muy bien”, cuenta Arrién. Ahí, el siete 

verde tampoco titubeó: superó a ambos sin despeinarse (22–5 y 20–5) y avanzó a 

semifinales.

“En la zona de grupos sacamos buenos resultados —comenta Joaquín Coria—, 

ahí tomamos algo de confianza, pero lo más importante fue cuando pasamos a la 

segunda zona de grupos y le ganamos a Alumni. Habíamos peleado la punta del 

torneo con ellos todo el año y no les pudimos ganar ninguno de los dos partidos de 

quince. Ganarles ahí fue sentir que nos sacábamos una espina, además de darnos 

una confianza importante”.

A esa altura, la distancia entre Los Tilos y la copa era de dos partidos, aunque 

para llegar al duelo decisivo debería, en primera instancia, quitar del camino al 

poderoso San Isidro Club. En ese momento, cuentan, empezaron a pensar que po-

dían lograr algo importante: “Ahí nos dimos cuenta que había que ir por todo. Está-

bamos en el club, con nuestra gente, con nuestras madres, que estuvieron bancando 

todo el torneo. Estaba clarísimo lo que íbamos a buscar. Todos queríamos esa copa, 

dejarla en el club, como tenía que ser”, agrega Iván Korenblit. 

“Una alegría bárbara, de las 
situaciones más felices de 
mi vida. Uno sueña con hacer 
algo por el club, ganar algo 
con el club, y eso fue increíble. 
Realmente fue cumplir un sueño 
muy grande.” —Isidoro Arrién

Plantel y entrenadores 
El siete de Los Tilos tuvo en cancha a Iván 
Korenblit, Juan Albina, Bautista Gatti, 
Joaquín Coria, Homero Picone, Isidoro 
Arrien (C), Bautista Azcárate, Andrés 
Rubio, Pedro Carrique, Bautista Roberti 
Merlo y Alejandro Amand de Mendieta; 
como entrenadores a Víctor Trapani, 
Alejandro Roberti y Manuel Foulkes; y a 
Federico Abalos como preparador físico.

Andrés Rubio escapa al try
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“Sentíamos que teníamos todo 
para ganar, mucho más que el 

resto de los equipos. Eso fue lo 
más lindo, cómo fuimos de menor 

a mayor con la confianza y cómo 
terminó todo.” —Joaquín Coria

Habían jugado los cuatro partidos anteriores en cancha uno, y el pase a la final 

sería dirimido en cancha dos. La madurez que había logrado el equipo en apenas 

unas horas facilitó la tarea. Los verdes no eran una promesa, habían capitalizado 

todo un año de entrenamiento y esfuerzo en un solo día. Y así, superaron 17–7 al 

SIC y accedieron a la final del certamen. “Les ganamos en un partidazo. Ito Rubio 

estaba incontenible. El equipo a cada ratito estaba mejor”, recuerda el entrenador 

Víctor Trapani, con la emoción de quien fue parte. Del otro lado esperaba Newman.

Los chicos tenían su búnker en el playón del gimnasio. Ahí descansaban entre 

partido y partido, y se encontraban con sus compañeros de división que habían ido 

a apoyarlos. Cuando llegó el momento de prepararse para 

la final, mientras Newman pasaba la pelota en círculo, los 

chicos todavía se sentían con patas para entrar en calor ha-

ciendo pasadas. La preparación física del profesor Federico 

Abalos fue clave.

Hubo algo de “bidón” aquel día, porque Gatti había 

llevado un producto pegajoso, a base de resina, que el 

propio Víctor Trapani se encargó de untar con un cepillo 

sobre las manos de los siete jugadores que salieron a la 

cancha en última instancia. Juan Albina se ríe cuando re-

cuerda la situación: “No sé si mejoraba el agarre. Eso sí, se 

te llenaban todas las manos de pasto”.
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2015. Final Seven URBA M19
Los Tilos vs. Newman
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Lo cierto es que, entrada la tarde en Barrio Obrero, comenzó la gran final. New-

man tuvo la primera pelota. Los Tilos defendió bien, como lo había hecho a lo largo 

de toda la jornada. Cuando pudo tomar posesión, fue paciente, no desesperó. Un 

pase, dos, cinco; finalmente fueron trece, hasta que Andrés “Ito” Rubio aceleró y 

no paró hasta apoyar debajo de los postes. Después, vinieron dos tries, uno de Bau-

tista Gatti y el restante de Joaquín Coria. En unos pocos minutos, Los Tilos ya gana-

ba 19–0. Sin embargo, Newman logró su primer descuento antes del entretiempo.

Lógicamente, tras el descanso, la visita tomó la iniciativa. Pero los verdes fue-

ron una pared. La segunda parte fue prácticamente una serie de intentos e inten-

ciones. El cansancio conspiró contra ambos aunque fue Newman el que pagó más 

caro, porque se demoró en volver a descontar y cuando encontró su segundo try, ya 

era demasiado tarde. La última pelota terminó en las manos de Bautista Azcárate, 

quien levantó la mirada en busca del árbitro y a la espera del pitazo más feliz de su 

vida. Los Tilos había sido el mejor durante todo el día y ahora era campeón.

“No lo podíamos creer —rememora Homero Picone—. Empezamos a cantar, sal-

tar y festejar. Nos juntamos en una ronda, algunos hablamos y otros escuchamos a 

nuestros compañeros y entrenadores. Cuando nos dieron la copa, la apoyamos en el 

piso y fuimos corriendo al encuentro, nos tiramos de palomita todos juntos”.

Sin querer, sin buscarlo, los juveniles honraron la historia del club. Recordaron 

viejas hazañas como la del '89, o los años 2000. Hicieron posible el deseo de todo 

jugador y, por si fuera poco, coronaron un año memorable para toda la institución.

El entrenador Víctor Trapani es lanzado 
al aire por los jugadores

Juan Albina, Iván Korenblit y Bautista Gatti
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Hoy el club atraviesa un gran momento, con el camino claro y en pleno creci-

miento. En la base, las infantiles cuentan con más de 550 jugadores bien formados 

por un grupo de entrenadores que en su mayoría han sido rugbiers destacados, 

dispuestos a transmitir sus conocimientos y sentido de pertenencia. La sólida es-

tructura continúa en juveniles, a quienes se los dota de las destrezas y técnica in-

dividual necesarias para llegar en las mejores condiciones al Plantel Superior. En 

esta tarea es fundamental la labor del departamento de juego y de coaching. Y una 

Primera que pelea de igual a igual con la elite del rugby porteño, representando los 

valores y el espíritu deportivo que Los Tilos ha exhibido a lo largo de su historia. 

2019
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2018. Indios del Barrio Obrero
Divisiones infantiles
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¿Cuántas películas sobre rugby conocés? Quizá la más cé-

lebre sea Invictus, de Clint Eastwood. Ni falta hace mencionar 

de qué se trata. Hay otras, de factura estadounidense como 

ForeverStrong (2008) o la más reciente Mercenaire, francesa, 

de 2016. Se me viene a la mente una británica, Up and Under, 

que solía ver en cable cuando era chico. Y no muchas más.

Si algún guionista está leyendo y tiene ganas de hacer 

una película sobre la ovalada y sus misteriosos piques, tan 

impredecibles como la propia vida, le puedo contar algo que 

pasó de verdad en una cancha y me tuvo como espectador de 

lujo en mi posición de árbitro.

Era un domingo cerca del fin de la temporada, cuando ya 

se juega bajo el cálido sol primaveral y en la ciudad de La Plata 

el perfume de los tilos llena todos los pulmones. Bueno, justo 

ese es uno de los protagonistas de esta historia: Los Tilos.

Llegué al club de Barrio Obrero para dirigir un partido de 

juveniles entre el local y CUBA. El clima acompañaba y había 

promesa de buen rugby, ¿qué otra cosa podía pedir? Sin em-

bargo, iba a llevarme mucho más de lo que esperaba.

Como siempre, apenas ingresado al club busqué a los entre-

nadores para saludarlos y corroborar que todo estuviera en con-

diciones antes del partido. En ese momento, Cristián Mendy, el 

entrenador de Los Tilos, me dijo que necesitaba pedirme algo.

Imaginé que sería una cuestión del estilo de “no tengo 

suficientes primeras líneas”. Pero fue un pedido inesperado: 

uno de sus jugadores, Lucho, no había jugado en todo el año 

por un tumor en la cabeza. Sin embargo, había experimen-

tado una mejoría y, con el aval del médico, querían hacerlo 

ingresar cinco minutos en el equipo A para darle un empujón 

anímico en su recuperación.

CUBA estaba de acuerdo así que no había ningún impe-

dimento para cumplir con el pedido. ¿Cómo me iba a negar a 

semejante cosa?

Comenzó el partido en la cancha uno y ambos equipos 

deslumbraban con un rugby de alto vuelo. Hábiles con las 

manos e inteligentes para mover la pelota, apoyaron un par 

de tries cada uno y estaba todo muy parejo. Unos diez minu-

tos antes del entretiempo le avisé al entrenador de Los Tilos 

Lucho Ferrea
Por Agustín “Ave” Avenali 
Árbitro de la URBA

que faltaba poco, para que Lucho empezara a precalentar.

En un movimiento para salir jugando de sus propias 22, 

CUBA cometió knockon. Silbato, scrum. Miré el reloj y que-

daban cinco minutos por jugarse. Le hice una seña a los en-

trenadores y Luciano Ferrea, Lucho, entraba a la cancha bajo 

una catarata de aplausos y sonrisas. Protegido por un cabe-

zal negro y con su habitual camiseta 25, entró como tercera lí-

nea a empujar en ese scrum. Ya era un momento inolvidable, 

pero la película no termina acá.

Los de verde ganaron la pelota y la abrieron a los backs. 

Pese a su potencia, les costaba romper la defensa cubana. 

Una fase. Otra. Avanzaban de pasos, pero siempre hacia ade-

lante. Decidido, el medio scrum jugó hacia su derecha y el 

pase encontró a Lucho, quien corrió y tomó la marca para ha-

bilitar a su compañero y dejarlo solito para el try.

¡Qué felicidad en la cara de esos pibes! La tribuna rugió 

de alegría y todos los abrazos fueron para el 25, ese chico 

de casco que había hecho la asistencia, en la cancha 

uno de su casa y rodeado de sus amigos. Otro partido 

donde la vida fue quien se impuso. Lo que iba a ser un 

acto simbólico terminó siendo el momento más lindo 

de una película que no habría imaginado ni el más 

optimista guionista de Hollywood.

Tras unos minutos más de juego, terminó 

el primer tiempo y Lucho se fue aplaudi-

do por todos. El partido continuó y fi-

nalizó con un resultado que ya nadie 

recuerda. Pero lo que va a quedar por 

siempre en mi memoria es la sonrisa 

de ese pibe saludado y abrazado por 

todos después del try. Un momento 

de felicidad guardado en su cora-

zón y el de los suyos que pesa más 

que cualquier químico y cualquier 

tratamiento. Lo más lindo de todo 

es que si hacen la película sobre 

esto, al comienzo va a decir “ba-

sada en una historia real”.
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Era octubre del año 2015. Me enteré de lo que tenía 

cuando estaba con mi hijo en el Mundial. Lógicamente, 

la noticia me cayó muy mal. Cuando volví, Lucho estaba 

internado en el Hospital Italiano. Todos los días, cuando 

terminaba de trabajar, lo iba a ver. Hasta que en un mo-

mento lo trasladaron a Buenos Aires y lo operaron. Ese 

día yo entrenaba el Seven de M15. Y cuando lo dejé a mi 

hijo en el club, como a las siete de la tarde, así como es-

taba, fui a Buenos Aires. Fui porque estaba saliendo Lu-

cho de la operación. Llegué alrededor de las nueve, justo 

con el parte de que le habían sacado la mitad del tumor. 

A partir de ahí empezó con una recuperación muy buena. 

Como no podía jugar, lo chupé de entrenador. 

Así empezamos a generar esta relación, que tenía 

que ver con lograr que Lucho se sintiera integrado. Lo 

puse de entrenador, estábamos con Bau, y él era mi asis-

tente personal. Me llevaba las estadísticas, le dábamos 

laburo, “haceme esto, necesito esto”. Estábamos todo el 

día pensando en él. Nosotros hacíamos todo, entrenába-

mos la división, pero el tema principal era Lucho. Hasta 

que el último día jugamos con CUBA la anteúltima fe-

cha, un día divino. El jueves, Aldo, su papá, me había 

dicho “Cris, Lucho quiere jugar un ratito, ¿qué opinás?”. 

Yo le dije “si Lucho quiere jugar es una fiesta”. 

Ese día con CUBA, nosotros teníamos A, B y C. Aldo 

me dijo “Lucho trajo el bolso, quiere jugar un ratito, decí 

vos dónde se va a cambiar”. Le dije “Aldo, no sé, en el C 

no va a jugar”. Le cambió la cara, pensó que yo ponía un 

impedimento para que jugara. Y le dije “tampoco en el 

B”. Yo creo que ahí a Aldo se le caía el mundo. Yo la lle-

vaba así, en joda, y le dije “yo lo pensé y va a jugar, si él 

puede, los últimos quince minutos del primer tiempo del 

A. Ahora, a mí me importa poco lo que vos digas, necesito 

que venga Lucho y me diga si quiere jugar”. Porque una 

cosa era que Aldo quisiera que Lucho jugara, o que yo 

quisiera lo mismo, pero otra cosa era que él quisiera. Lo 

más importante es la voluntad del jugador. 

Ese año nunca había hablado con el equipo antes de 

entrar a la cancha. Jamás con el A. Pero ese día los junté 

y les dije “va a entrar Lucho los últimos quince minutos 

del primer tiempo. Cuando él entre, el que esté al lado 

lo protege con tackle, tackle, tackle. Y cuando lo vengan 

a buscar, tiene que estar el compañero adelante para 

tacklear antes. Hacen un anillo protector. Es como en el 

fútbol americano, que protegen al lanzador. A Lucho no 

lo toca nadie”. 

Cuando entró fue una fiesta. Defendimos los quince 

minutos a capa y espada, y hubo una pelota recuperada 

que pasó por las manos de Lucho y terminó en try. Eran 

quince minutos que no se cortaban porque había penal y 

seguíamos jugando, entonces se extendieron por lo me-

nos cinco minutos más. Así que fueron veinte minutos 

inolvidables, los tengo super presentes. Yo había habla-

do con el árbitro antes, también hablé con los entrena-

dores de CUBA para ver si tenían algún problema, pero 

no: los de CUBA de primera, el árbitro de primera, salió 

todo muy bien. Cuando entró y cuando salió fue aplau-

dido de todos lados. Que un chico con esa problemática 

volviera a jugar era mucho. Lo más importante es que al 

menos pudo jugar esos minutos. No fue poca cosa. 

En 2017 yo no entrené, pero le dije que este año iba a 

entrenar con la condición de que él me ayudara. En sep-

tiembre le mandé un audio y le dije que yo iba a entrenar 

siempre y cuando él estuviera conmigo y me diera una 

mano. Le dije que me confirmara y me contestó así, tex-

tual: “Yo, Luciano Ferrea, te juro por Dios que voy a estar 

hasta el fondo con vos, Cris. Te digo que voy a entrenar, voy 

a estar con vos”. Entonces, por esa fecha del año pasado, 

tomé la decisión de entrenar este año la división M19. Y 

me mandó un audio más adelante, diciéndome que no 

veía la hora de que llegara febrero para entrenar juntos. 

Arrancó febrero, yo lo había visto en enero y ya se 

iba desgastando, andaba con muletas, estaba con pro-

blemas de locomoción. Y los primeros entrenamientos 

acá hacía treinta y cuatro grados de calor, cuando termi-

naba el entrenamiento les decía a los jugadores “vayan 

a saludarlo a Lucho que vino con treinta y cuatro grados a 

verlos a ustedes”. Quería entrar al medio de la cancha a 

entrenar con nosotros, pero hacía tanto calor que le dije 

que se quedara afuera. 

El final ya lo conocemos, pero al menos logramos dar-

le una alegría a través del rugby, porque era feliz vinien-

do acá, se sentía a gusto. Y uno piensa con qué poquito 

lo hicimos sentir bien. Ese era nuestro objetivo: que se 

sintiera bien. A veces no lográs eso en otro deporte y no-

sotros acá con el rugby lo logramos. Es fundamental.

Testimonio de Cristián Mendy
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En la historia de Joaquín Tuculet, uno de los grandes re-

ferentes de Los Tilos y Los Pumas, está reflejada la importan-

cia de cómo lo acogió el club y quienes lo componen. Si bien 

su padre Martín ya había vestido la Verde con grandeza, él, 

quien a sus diez años solo había pateado pelotas redondas, 

un día fue a Barrio Obrero y se encontró con la camada '89 

entrenando; se acercó, lo recibieron con los brazos abiertos, 

y se enamoró. “Encontré lo que no hallaba en un club de fút-

bol: una banda de chicos que me dijeron ‘vení a jugar, sumate’. 

Desde el primer momento sentí que iban a ser mis amigos para 

toda la vida”. Y cuando llegó el momento de optar qué depor-

te continuar, no dudó: se volcó a la ovalada. Para siempre. 

“Creo que no le erré”, bromea hoy.

Del recorrido formativo guarda en su corazón el cariño, la 

paciencia, y la capacidad para educarlo como jugador y per-

sona de Cacho Contarelli, Fernando Ardanaz, Julio Fidanza, 

su propio padre, su tío Gastón, y Santiago Axat, entre mu-

chos otros. “Gente muy valiosa”, elogia. Y también rememora 

esos esperados sábados que comenzaban bien temprano con 

los partidos de infantiles y finalizaban entrada la noche con 

los terceros tiempos, cuando acompañaba a su tío Gastón en 

los años en los que dirigía la Primera junto al Sapo. De esas 

épocas recuerda que Matías Albina hacía la diferencia; que 

Fede Méndez luchaba contra las lesiones para demostrar su 

talento; la potencia de Andrés Fernández; y que le gustaba 

cómo jugaba Manu Lombardi, con quien un tiempo después 

pudo compartir cancha.

Con la camada '89, que hoy son sus grandes amigos, re-

cuerda haber vivido “giras espectaculares”, que “jugaban 

bien al rugby” porque disfrutaban hacerlo juntos, algún re-

sultado importante ante los clubes de San Isidro, y el hecho 

de haber peleado campeonatos en juveniles.

Claro que su paso por las categorías formadoras fue más 

corto del habitual. Su primer año en Menores de 19 no pudo 

jugar porque estuvo lesionado y, en la temporada siguiente, 

en el 2008, fue promovido al Plantel Superior. En sus prime-

ros pasos, gracias al talento pudo alternar entre los puestos 

de apertura, centro, y fullback, pero terminó afianzándose 

en este último. “Siempre me divirtieron las responsabilidades 

que conlleva jugar en el fondo, no sé si porque mi viejo lo hacía 

ahí aunque nunca lo pude ver, o por las historias que escu-

chaba de chico en mi familia. Me decían que para ser un buen 

fullback debía ser fuerte, peligroso y jugar bien con el pie. Y yo 

llegaba a casa y me ponía a patear cincuenta pelotas por día 

para tratar de mejorar”. 

Sobre sus años en Primera señala que era chico y reconoce 

que el club vivía un momento complicado: “Nos tocó pelear-

la, Reubicación, descender, ascender… En el medio yo viajaba 

con los seleccionados, estaba y no estaba. Pero más allá de 

los resultados deportivos, los recuerdos son los mejores. Haber 

podido representar a esa edad los valores de mi club, con lo 

que significa todo eso para mí y mi familia, fue increíble”.

La explicación sobre su rápido crecimiento dentro del rug

by argentino, se la adjudica a la autoexigencia y a la impor-

tancia de cada determinación. “Me empecé a entrenar y cuidar 

cada vez más. No me conformaba con ganar, me quedaba ca-

liente, triste… Hoy me doy cuenta de que hubo decisiones que 

tomé en ese momento que fueron importantes, de sacrificio…”.

Todo ese esfuerzo dio sus frutos con la llegada a Los Pu-

mas. Pero antes tuvo que recorrer un camino necesario. Dis-

putó dos Copas del Mundo juveniles con los Pumitas, y fue 

campeón en la Vodacom con los Pampas XV en 2011, un año 

que lo marcaría ya que en agosto dejó su amado Los Tilos 

para irse al Sale Sharks inglés. “Llegó un punto en el que me 

di cuenta de que si quería lograr el sueño de jugar en el se-

leccionado no me podía quedar acá. No había la estructura 

Joaquín Tuculet
Por Joaquín Sánchez

“Joaquín es un crack porque su 
cabeza emocionalmente está para 
hacer eso. Lo que él eligió, lo que a 
él le gusta, lo expresa. Es decir que 
el talento que tiene, él lo expresa 
dentro de la cancha. El club tiene esa 
bendición de que de vez en cuando 
saca un crack.” —Pochola Silva

153



ni el sistema de ahora”, afirma. Su período en el rugby euro-

peo continuaría en Francia con sus pasos por el Grenoble y 

el Union Bordeaux Bègles, y finalmente se mudaría a Gales 

para actuar por el Cardiff Blues.

Mientras crecía en tierras europeas, se produjo su debut 

en Los Pumas. Fue el 9 de junio de 2012 con una victoria 

37–22 sobre Italia en San Juan. “No hay muchos jugadores del 

club que hayan jugado con la camiseta argentina. Fue algo 

que de chiquito no lo esperaba y a medida que fui creciendo se 

me fueron acercando esos sueños, y cuando llegó el momento 

lo disfruté”, sostiene.

Tras ese momento inolvidable, tuvo poca participación en 

un seleccionado argentino que veía cómo se extinguía el ciclo 

de Santiago Phelan. Por eso no extrañó que en octubre de 2013 

llegara Daniel Hourcade, quien le brindó el protagonismo que 

Tucu deseaba. De esa manera, fue dando pasos y consiguiendo 

objetivos. Se consolidó como titular en el Rugby Championship; 

el primer día de noviembre de 2014 se puso la camiseta de los 

Barbarians, y las medias de Los Tilos, ante Australia en Twic-

kenham; y fue pieza determinante para que Los Pumas llega-

ran a las semifinales del Mundial de Inglaterra 2015, con un try 

clave en el histórico partido con Irlanda en cuartos de final. 

“Jugar una semifinal en Twickenham es un momento único en la 

carrera de un jugador”, dijo por aquellos días.

Pero habría más tras regresar de la Copa del Mundo: su 

vuelta al país para sumarse a la primera franquicia argenti-

na, los Jaguares, en el Super Rugby y ser protagonista de otro 

momento histórico para el rugby argentino. 

Además de jugar de igual a igual con la elite mundial, 

también se dio un gusto personal: desde noviembre de 2017 

integra el privilegiado club que cumplió los cincuenta test 

matches con la celeste y blanca. “Cuando jugás con la cami-

seta de Los Tilos en la Primera o con la de Los Pumas, lo dis-

frutás, pero detrás hay una gran responsabilidad. Pasás a ser 

un ejemplo para los chicos que te están mirando a vos. Somos 

pocos los que tenemos ese privilegio y hay que cuidarlo siendo 

honesto y valorando cómo llegaste hasta ahí”, reflexiona. 

Esos valores que esgrime Joaquín seguramente los ha he-

redado de su familia, pero también los debe haber escuchado 

más de una vez de boca de otro de los grandes referentes de 

Los Tilos, Héctor “Pochola” Silva. Ambos se fundieron en un 

abrazo histórico, en una foto inolvidable tras la victoria de 

Argentina sobre Sudáfrica en Durban a fines de 2015, con el 

apoyo de Los Pumas del '65 liderados por el gran ‘Hombre de 

la Vincha’. “Lo conozco desde chiquito, y siempre me dio su 

palabra de aliento, me bancó, entonces haber vivido ese mo-

mento con él fue muy fuerte. Habíamos ganando por primera 

vez en tierras sudafricanas, con ellos siendo parte de ese triun-

fo, y con Pocho, la persona más importante del club, ahí. Fue 

un placer haberme podido sacar esa foto, porque no tuve la 

suerte de que me entrenara… Queda para siempre”. 

Así como llegaron años de disfrute, Joaco también tuvo 

que atravesar una tragedia familiar que lo sacudió, como a 

todo Los Tilos: el asesinato de su primo Juan Pedro. “Fue un 

momento muy duro. Él y toda su familia es muy importante 

para mí y siempre trato de recordarlo con mucho amor, y ob-

viamente lo extrañamos un montón”, se emociona. Y ahí des-

taca el rol de la institución en ese dolor: “El club es muy es-

pecial. En las difíciles de verdad, siempre encontrás a alguien 

que te da una palmada y una mano. Mi familia recibió el cariño 

de todos. Me pone muy contento que lo recuerden con alegría, 

porque a él le gustaba ir a disfrutar el club con sus amigos, con 

mi hermano, con su papá, con mi tío que es como mi viejo…”. 

A sus veintinueve años, su etapa deportiva está en pleno 

auge, aunque ya esperanza a todos con el regreso a Barrio 

Obrero: “Mi próximo objetivo es jugar y llegar lo más lejos po-

sible en el Mundial de Japón. Y después quiero volver al club 

como jugador en plenitud y poder disfrutarlo con mis herma-

nos, con mi primo. Es un buen momento para devolver un poco 

más de lo que me dio el club”.

Club Los Tilos 75 años
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“Todo lo que soy, además de lo que me brindó mi familia y mis amigos,  
es gracias al club. Quizás no tengamos las vitrinas llenas de trofeos, pero 
cumplimos una función social, y eso es muy positivo también. Es importante 
el sentido de pertenencia, los valores, el compromiso, el respeto, la amistad, 
saber ganar y perder… Por lo menos eso trato de transmitir en nombre del 
club. Es fundamental entender que la institución está por encima de todos: 
de Pocho, mío, de los chicos que juegan en la M15. Tenemos que mantener 
una conducta; ese es el camino por el que yo quiero ir.” —Joaquín Tuculet

La clásica celebración de try de Joaquín, 
en honor a su primo Juan Pedro
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Héctor “Pochola” Silva 
(25 Caps – 1965 a 1980)
El hombre de la vincha integró el seleccionado que viajó a Sudáfrica en 1965, donde 
se lo llamó, por primera vez y para siempre, Los Pumas. En 1967 fue nombrado ca-
pitán y cuatro años después de su retiro, en 1980, entrenador hasta el Mundial de 
1987. “Pochola” es un símbolo del rugby argentino y una leyenda del rugby mundial.

Héctor “Pipo” Méndez 
(2 Caps – 1967)
“Pipo” hizo su debut en Los Pumas en el Campeonato Sudamericano de 1967, dispu-
tado en el CASI. Fue en la victoria 38–6 sobre Uruguay, en la que además aportó un 
try. Jugó junto a “Pochola” ante Chile y sumó dos conversiones para el triunfo final 
por 18–0. Tiempo después, se convertiría en entrenador del seleccionado nacional.

César Paz
Primer seleccionado juvenil que dio Los Tilos —y uno de los primeros de origen 
platense— César Paz fue convocado en 1977 por el seleccionado juvenil de Bue-
nos Aires, con el que logró las victorias consecutivas del VI y del VII Campeonato 
Argentino juvenil de Rugby. Como seleccionado juvenil argentino, en 1978 volvió a 
coronarse campeón del IV Campeonato Sudamericano juvenil de Rugby.

Juan Dubarry
Su carrera en los seleccionados tuvo inicio en Los Pumitas M18, en el año 1982. 
La temporada siguiente, fue parte del seleccionado M19 de la UAR y a partir de 
1987, jugó para los equipos de Seven de Buenos Aires y Los Pumas: Hong Kong 87 
y Catania 90. Participó de la preselección de Los Pumas para el Mundial de 1987.

Honores
A lo largo de su historia, el Club de Rugby Los Tilos no ha dejado de aportar juga-

dores a los seleccionados mayores y juveniles de la Unión Argentina de Rugby y de 

la Unión de Rugby de Buenos Aires, tanto para sus equipos de XV como de Seven. 

A continuación, una breve reseña de la marca que nuestros mejores jugadores de-

jaron en su paso por la representación nacional.
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Manuelo Foulkes
Fue capitán del seleccionado nacional juvenil campeón del Torneo Junior de la 
FIRA, disputado en Berlín (Alemania) en abril de 1987. Con el plantel de Seven de 
Los Pumas, Manuelo disputó tres torneos internacionales: Hong Kong 88, Sidney 
89 y Catania 90. Además, fue preseleccionado para Los Pumas de 1988 a 1990. 

Cristián Mendy
(17 Caps – 1987 a 1991)
Cris apoyó cinco tries con la camiseta del seleccionado mayor, aunque sin dudas 
el más recordado de todos fue ante los Wallabies, en cancha de Vélez. Allí, Los 
Pumas vencieron por tercera vez en su historia a los australianos, por 27–19, con 
veintitrés puntos de Hugo Porta y los restantes cuatro de Cristián Mendy. 

Mariano Stephens
Mariano fue Campeón Sudamericano con Los Pumitas en 1990, con un año menos 
que sus compañeros. Al año siguiente, fue Campeón del Mundo, marcando un try 
en la final ante Francia que se disputó en Toulouse. También se consagró Campeón 
Argentino con el seleccionado juvenil de Buenos Aires, en el año 1990.

Federico Méndez
(5 Caps – 1991 a 1992)
Fede Méndez vistió cinco veces la camiseta de Los Pumas, frente a Uruguay, Pa-
raguay, Brasil y en dos oportunidades ante España. Compartió equipo con Cris 
Mendy y aportó, en toda su carrera en el seleccionado, nada menos que un try, 
ocho penales y diecinueve conversiones.

Maximiliano Volcoff
El “Oso” disputó el Campeonato Mundial de 1995 (Rumania) junto a Los Pumitas 
M19, donde cayeron en la final ante Francia. También en 1995 fue convocado por 
la URBA para integrar su seleccionado M19. Dos años después, sería llamado para 
jugar en el equipo M21 de Las Águilas.
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Luis Silva
En 1997 jugó el Campeonato Argentino Juvenil con el seleccionado M18 de la URBA. 
Al año siguiente, hizo lo propio en el Sudamericano junto a Los Pumitas M18. Ya en 
2001, viajó a Sidney con Los Pumitas M21 para participar del Mundial, en el que 
jugó dos partidos frente a Irlanda y Samoa.

	

Rafael Silva
(1 Cap – 1998)
El mayor de los hijos de “Pochola” fue titular en la derrota como visitante ante 
Japón, por 29–44. Ese año, Rafa había sido el capitán de Los Pumitas que vencie-
ron a Sudáfrica, Nueva Zelanda e Inglaterra, y fueron la base de “Los Pumas de 
Bronce” que alcanzaron el tercer puesto en Francia 2007.

Federico Cortopasso
(4 Caps – 2000 a 2003)
“Pepo” jugó dos Campeonatos Sudamericanos con Los Pumas, en 2000 y 2003. 
En el primero, formó primera línea junto a Pablo Cardinali, ante Uruguay y Chile. 
Además, participó de una famosa supervivencia que hicieron Los Pumas como 
preparación previa al Mundial de 2003, del que se quedó en la puerta. 

Ramiro Bernal
En los mejores años del club, Ramiro fue seleccionado por la URBA por cinco tem-
poradas consecutivas. Jugó los Campeonatos Argentinos de 2000, 2001, 2002, 
2003 y 2004, siendo campeón en tres oportunidades. Viajó a Sudáfrica con Las 
Águilas y hasta jugó un partido contra Crusaders, la franquicia neozelandesa. 

Matías Albina
(9 Caps – 2001 a 2005)
En su primer partido en Los Pumas (44–16 sobre Estados Unidos), el “Cabeza” entró 
desde el banco junto a Pablo Cardinali. En total, aportó cuatro tries al seleccionado 
mayor y su presencia en veintiocho torneos del circuito de Seven (1999 a 2004). Fue el 
primer tilense en ser jugador profesional (Cus Padova, Bourgoin, Plymouth, Barking).

Hasta el día de hoy, Jorge Cáceres fue el único platense en haber tenido 

el honor de presidir la Unión Argentina de Rugby, entre los años 1972 y 1973.

Un presidente y 
dos entrenadores 
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Pablo Cardinali
(9 Caps – 2000 a 2007)
El “gordo Pablo” disputó nueve tests y apoyó un try para Los Pumas. Su último 
partido fue en la victoria 22–20 sobre Irlanda, en mayo de 2007, en cancha de Co-
lón de Santa Fe. Tras diez años en Europa (Harlequins, Brive, Bourgoin, Beziers), 
se retiró del rugby jugando para Los Tilos en 2012.

Joaquín Tuculet
(+50 Caps – 2012 en adelante)
Debutó en Los Pumas en el año 2012 frente a Italia, no sin antes haber jugado dos 
Mundiales M20. Fue el primero de los nuestros en disputar un Mundial de Rugby y 
va camino a jugar su segunda RWC en Japón 2019. “Tucu”, además, es subcapitán 
y fullback titular de Jaguares, la franquicia argentina en el Súper Rugby.

Segundo Tuculet 
Integró el plantel de Los Pumas 7s durante los Circuitos Mundiales de 2014 y 2015. 
En 2016 viajó a Río de Janeiro como Reserva del equipo que disputó los Juegos Olím-
picos y a partir de ahí se sumó a las filas de Argentina XV. Llegó a disputar un partido 
de Súper Rugby para los Jaguares, compartiendo cancha con su hermano Joaquín.

Alejo Brem 
Hizo su debut en Argentina XV el 11 de febrero de 2017 en Bahía Blanca, frente a 
la selección de Uruguay, por la segunda fecha del Américas Rugby Championship. 
Ese mismo año y con ese mismo equipo, disputó la final de la Americas Pacific 
Challenge y se consagró campeón del torneo tras vencer 82–7 a Uruguay “A”.

Ignacio Mendy
En mayo de 2018, “Kiki” viajó al Mundial Juvenil de Francia junto a Los Pumitas, siendo dos 
años menor que el resto. Ingresó desde el banco en dos oportunidades y le apoyó un try a 
Italia. Cinco meses después, logró la medalla de oro con el seleccionado nacional de Se-
ven M18 en los Juegos Olímpicos de la Juventud Buenos Aires 2018, donde apoyó un try en 
cada uno de los seis partidos que disputó y fue el tryman del equipo con siete conquistas.

Los Tilos también aportó dos entrenadores al seleccionado mayor: 

Héctor “Pochola” Silva (1984 a 1987) y Héctor “Pipo” Méndez (1993, 1994 y 1999).
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Se me hace difícil poner en palabras lo que signifi-

ca el club para mí. Voy a intentarlo, buscando que todos 

los que pasaron por el club, de alguna u otra manera, se 

sientan identificados.

En estos años transito el hecho de jugar en la Prime-

ra como el sueño que tenía desde que mi papá me trajo 

por primera vez a Barrio Obrero. Ni siquiera entraba en 

mi cabeza tener el privilegio que viví en tres de las siete 

temporadas que llevo en el plantel: ser el capitán. 

Me tocó pasar por momentos de felicidad increíbles 

como haber jugado con mi hermano Segundo, pero tam-

bién atravesar circunstancias muy tristes como la pérdi-

da de mi primo Juan Pedro, a quien recuerdo todos los 

días, en especial los sábados antes de entrar a la cancha 

uno. También sufrí descensos, disfruté ascensos y clasi-

ficaciones al Top 14. 

Conocí a mucha gente, gente increíble que hoy en 

día es parte de mi grupo más íntimo de amigos. Pero 

también cuando subí al Plantel Superior no conocía a 

nadie más que de nombre o porque habían jugado con 

Joaquín; por eso les agradezco a cada uno de esos tipos 

que me hicieron sentir uno más cuando estaba dando 

mis primeros pasos y me enseñaron mucho. Traté de es-

cucharlos siempre para crecer como jugador y como persona.

Todas esas enseñanzas que aprendí, hoy busco transmitirlas a las nuevas generacio-

nes. Hoy se invirtieron los roles y soy yo el grande que se junta a comer con los más chicos 

y no siento la diferencia de edad. Ese legado va a continuar, porque eso enseña el rugby.

Me queda chica la frase “es mi casa” para hablar de Los Tilos. Es todo. Es el lugar donde 

lo malo que uno esté atravesando se olvida, donde se puede estar tranquilo y feliz siempre.

Para finalizar, quiero decirles que estoy convencido de que todavía no terminamos de 

darnos cuenta del potencial que tenemos. Cuando eso suceda, y tomemos conciencia del 

club que somos y la gente que lo constituye, y todos empujemos para el mismo lado, va-

mos a estar compitiendo arriba durante muchísimos años. No tengo dudas de que estamos 

transitando ese camino, el correcto. 

En el camino correcto
Por Mateo Tuculet
Capitán
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“Tengo muy lindos recuerdos del Club 
Los Tilos, en todo sentido. Ha tenido 

grandes jugadores, he jugado con 
algunos de ellos. Creo que Los Tilos 
es un club tan importante como sus 

figuras.” —Agustín Pichot

“Los Tilos es un club al que respeto 
mucho, por la calidad de personas 
que hay adentro y por la formación 

que tienen. Son un excelente 
club y nos unen los mismos 

valores.” —Agustín Creevy

“Decir Club Los Tilos, es decir  
rugby con todas las letras.  

Pero también es decir valores, 
respeto al juego y a sus reglas;  

es decir amigos y también es decir 
familia.” —Chino Angaut

“Comparto con mis amigos de Los Tilos 
los mismos valores. Es un club con el 
que me unen grandes afectos, que ha 

producido grandísimas personas y 
algunas personalidades en el rugby 

argentino.” —Hugo Porta
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La identidad es la historia que uno recuerda y lo que hace con ella. En este caso, 

la historia del club es un entramado de momentos, emociones, lugares y anécdotas 

compartidas que viven en la memoria de su gente. Una historia que se construye 

entre los relatos que transitan de boca en boca, sostenidos en el tiempo. Lo que 

este primer libro nos muestra es que el Club de Rugby Los Tilos es producto de una 

sumatoria de rebeldía y bohemia, con seriedad y organización. De personas de 

todas las clases sociales y ciudades de origen hermanadas en la ciudad de La Plata 

por el rugby. De seres que se juntaron para construir un camino propio, un lugar 

de amistad y de juego que les permitiese vibrar, y de cómo otros cientos le dieron 

continuidad a ese proyecto, materializando lo que el club es en la actualidad. Lo 

que nos ha demostrado la historia —dejándose traslucir en el libro “Los Tilos, 75 

años”— es que la identidad de Los Tilos radica en su clara voluntad de superación 

y de reponerse siempre con pasión, con garra y con compromiso. Todo es posible, 

a partir de ahí, para Los Tilos.

Este es también un trabajo en equipo. No solo por el grupo que lo llevó a cabo, 

sino por el foco puesto en construir un material cuya fuerza radica en la repre-

sentatividad, la amplitud y la profundidad de su contenido. Generación tras ge-

neración, han contribuido con sus relatos a armar lo escrito tanto quienes con sus 

noventa años nos contaron sobre la fundación del club, como los jugadores activos 

que nos mostraron lo que acontece en el presente. Nuestra intención fue incluir a 

todos en la voz del libro, algo sumamente difícil, por lo que ofrecemos nuestras 

disculpas a quienes no pudimos nombrar. 

En los capítulos anteriores hemos visto cómo los tan nombrados “valores del 

rugby” han fluido en acciones concretas a lo largo de la historia del club. Acciones 

que han transformado ideas abstractas en formas de responder a las situaciones 

de la vida. Hemos leído cómo esos valores motivaron a una Reserva a creer en sí 

misma, a lograr ser campeona y disputar un campeonato en Primera. Una mate-

rialización de los mismos valores que, décadas después, resultaron en la unión de 

un grupo para ser campeones en un Seven, y en la de otro para llegar a lo más alto 

del rugby argentino.

Como Gastón, que apostó por la vida difundiendo el deporte en todos los ámbi-

tos; como la camada '62, que funcionó como equipo fuera de la cancha para ayudar 

a Juan Martín y su familia ante los efectos de una enfermedad terrible; como Cris, 

A modo de balance
Por Sebastián Guerrini
Director del proyecto “Libro Los Tilos, 75 años”
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que desde el rugby movilizó cuanto pudo para darle alegrías y fuerzas a Lucho. Los 

75 años de Los Tilos son testigos de miles de otros ejemplos.

También son valores del rugby el honrar lo que se tiene y respetar el trabajo 

de todos. En una cancha, reconociendo lo que cada uno aporta desde su puesto, 

y fuera de ella, valorando el trabajo de las distintas personas que hacen que el 

juego sea posible. Recordamos así a entrenadores como Mitotzki, la Macha y tantos 

otros. A trabajadores como Don Bay, Fino, Samuel o los contemporáneos. A colec-

tiveros que nos permitieron llegar a jugar de visitantes, como Fangio o Fernández. 

A médicos como Cáceres, Guerrini, Gordillo y Méndez, entre decenas de nombres, 

que presenciando un encuentro de fin de semana debieron correr a la cancha para 

auxiliarnos. Y a familias como los Ure, que regaron durante años unos árboles 

plantados en suelo áspero para que nos dieran hoy el privilegio de su sombra.

Desafíos
De la experiencia hemos aprendido que vale la pena confiar en nuestras fuer-

zas: como los primeros jugadores del club que hicieron las canchas con sus manos; 

como los que siguieron, que juntaron con esfuerzo cada centavo para construir el 

buffet, la pileta y los vestuarios; como todos los que organizan fiestas, rifas o venta 

de tortas para realizar la gira con la que sueñan. Una y mil situaciones en donde 

aprendimos a arremangarnos para hacer la historia. Eso también nos lo enseñaron 

el club y el rugby.

La historia nos deja como legado reconocer la importancia del diálogo y del 

consenso, de incluirnos en las decisiones para construir un camino común y un 

horizonte ganador. De buscar continuidades y aceptar el aporte de todos. También 

de que como club no nos aislemos de nuestro contexto y tengamos siempre en claro 

nuestra responsabilidad social. Del rol del manager en el club o de concretar un 

Máster Plan en conjunto sobre nuestras instalaciones. 

Porque todo ello es lo que hoy nos permite ser uno de los quince clubes más im-

portantes de la URBA. Un club que día a día crece en cantidad de socios, jugadores 

e infraestructura, con el camino claro y en pleno desarrollo, preparándose para lo 

que está por venir.

Quienes fueron consultados coinciden en que los desafíos para el futuro pasan 

hoy por unificar criterios y organizar el crecimiento explosivo del club. Son esos los 

elementos que permiten tener cada vez “más hambre de ser campeones”, como dijo 

Mateo Pérez, algo esencial para el despegue competitivo que se viene. En el mismo 

sentido, coinciden también en la necesidad de trabajar todos juntos hacia un futuro 

de “mayor integración y objetivos compartidos”, en palabras de Facundo Mendy.

Así, los desafíos del presente son integrar y consensuar proyectos para soñar en 

grande, para lo cual resulta indispensable la reflexión sobre qué es Los Tilos. Y la 

respuesta certera es que este club somos todos.

Por todo ello, celebro con el Club de Rugby Los Tilos los felices primeros 75 años. 
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Epílogo

Los Tilos somos todos
Hace unos años, cuando recién empezábamos a pensar 

y trabajar la comunicación en el club, fuimos con el Colo 

Vigliano a la casa de Pochola para hacerle una entrevista. 

Queríamos tener a la máxima figura histórica de nuestro club 

en la tapa de Barriobré, la revista institucional que publi-

camos en aquel momento. Ese día, en el living de su casa, 

Pochola se autodefinió, sin titubear, de una manera que me 

sorprendió. Sus palabras textuales fueron “yo no soy Héctor 

Silva. Yo soy un montón de personas que en determinado mo-

mento escuché y de los que tomé algo. Soy un poco de Alberto 

Gómez Cabrera, de Carucha Gorostiaga, de Quique Vergara”. 

Teniendo en cuenta de quién venía, esa afirmación nunca 

dejó de conmoverme.

Los Tilos es, como Pochola, un montón de personas que 

en determinado momento hicieron lo suyo para que el club 

creciera. Fueron tantos los nombres que construyeron la his-

toria que es posible que este libro no baste para contenerlos 

a todos. Pero el espíritu —y la esencia— fue lograr la mayor 

representatividad y amplitud posible, siguiendo esa premi-

sa que nos obsesiona: el club somos todos. No es un simple 

hashtag ni un significante vacío, es nuestro norte verdadero. 

Una idea rectora que nos interpela a cada momento con una 

finalidad: la democratización del club.

El éxito de este libro, como dice el Tano Guerrini, podrá 

medirse algún día a través de su efecto. Como creación y 

como objetivo colectivo, su destino va a depender exclusi-

vamente de lo que hagamos con él. Sin embargo, ya hay un 

logro que le podemos atribuir: el de haber puesto en diálogo 

a un club en el que muchas veces la palabra y la escucha pa-

recieron hasta ahora elementos distantes. 

A lo largo de estas páginas, hay un relato construido a 

partir de más de doscientas entrevistas. Fue a través de la voz 

de los protagonistas y de los testigos presenciales que toma-

mos el desafío de reconstruir los hechos, los momentos y los 

personajes más relevantes de estos primeros 75 años de his-

toria. Unos hablando de otros, hicieron aparecer poco a poco 

esos puntos en común que explican una manera particular 

de sentir y vivir la pasión de pertenecer a Los Tilos.

En ese recorrido aparecen mencionados diferentes jugado-

res, entrenadores, managers, utileros; dirigentes, presidentes, 

socios; equipos, planteles, camadas; empleados, cancheros, 

cocineros; madres, padres y hermanos; todos ellos, con mayor 

o menor protagonismo, con mayor o menor exposición, son 

actores insoslayables del devenir histórico de la institución. 

La Macha decía que el club es un lugar seguro. Tenía ra-

zón. Podemos agregar que es también el lugar donde afloran 

las emociones, donde vivimos y donde compartimos. No hubo 

un solo entrevistado que no sintiera al club como su segunda 

casa, a un entrenador como un padre o a un compañero como 

un hermano. El sentido de pertenencia es tan fuerte como el 

de la propia familia. Es “una caja verde mágica”, me dijo un 

amigo hace poco. Un espacio de contención, que incluye y no 

discrimina, que abraza y jamás expulsa. Donde soñamos y 

empujamos en equipo para que las cosas sucedan. 

Hoy cumplimos nuestro objetivo de materializar por es-

crito una buena parte de lo vivido hasta acá. Los que ven-

gan, las nuevas generaciones, podrán hacerse una idea de 

quiénes son y quiénes fueron los responsables del club que 

tenemos. Cómo con muchísimo esfuerzo se construyó cada 

centímetro cuadrado que hoy disfrutamos en familia. Cómo 

fue que cada rincón, cada árbol y cada recuerdo se cargaron 

de sentido, y cómo cada sentido se multiplicó en la experien-

cia colectiva. Nuestros hijos e hijas tendrán la oportunidad 

de dar continuidad a este legado. Con otros desafíos, claro. 

Nicolás Games
Coordinador del Área de Prensa y Comunicación
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CAMADA 41 y otras
Arriba: Vergara (E), Carrasco, Mauri, de 
Cucco, Grinfeld, Fragueiro, Anzorregui, 
Litvinov, Addiechi, Guerrini y Dubarry. 
— Abajo: Nigoul Coquet, Méndez, Perez 
Pesado, González, Ibañez, de Cucco, 
Guichón, Cabrera y Arce.

CAMADA 35 y otras
Arriba: Mitotsky, Clapu, Jauregui, Willys, 
Dubarry, Martiarena, Sagarra, Balbín y 
Gitard. — Abajo: Tettamanti, Méndez, 
Montes, Vergara y Zabludovich.

CAMADA 33 y otras
Arriba: Dubarry, Tuculet, Tettamanti, Balbín, 
Lavié, Cáceres, Larran y Vergara. — Abajo: 
Montenegro, Martín, Taylor, Bellón, Boudou, 
Napp, Etchomen, Serrat y Matheo.
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CAMADA 49 y otras
Arriba: Niño, Ibáñez, Foulkes, Pocai, 
Grinfeld, Castilla, Ivanek, Massabó, 
Fontenla y Wilt. – Abajo: Vaio, Gordillo, 
Husson, López Osornio, Zoroza, Alvaro y 
Casajús.

CAMADAS 47 y 48
Arriba: Zabludovich (E), Cartier, Viñuela, 
Mendiburu Elicabe, Martínez, Iribarren, 
Castilla y Dall´Aglio. – Abajo: Casajús, 
Ortiz de Rosas, Groppa y Mielnisky.

CAMADA 44 y otras
Arriba: Gómez Cabrera (E), Méndez, 
Morro, Ivanec, Marturet, Axat, Castilla, 
Albizuri, Dente y Cancela. – Abajo: Gómez, 
Merbilhaá, López Osornio, Loza, Gordillo, 
Zoroza, Zavaleta, de Cucco y Husson.
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CAMADA 52 y otras
Arriba: Héctor Méndez (E), Toto Cosentino, 
Martín Castilla, Carlos Miche, Pedro Adamo, 
Jorge “El oso” Claver, Martín Menvielle, 
Eduardo “Pupita” Carrera, Gordo Tizzio, 
Marcelo de Marchi y Héctor Silva (E). – 
Abajo: Maco Assereto, Daniel “Gulliver” 
Mendiburu Elicabe, Naldo Triveño, Jorge 
“Turco” Absi, Heberto “Geber” Burgos, 
Carlos Guillermo Jorge “Willi” Williams, 
Rata Pérez y Conejo Funes. 

CAMADAS 50 y 51
Arriba: Ulliana (E), Vera Tapia, Hernández, 
Funes, Spind, Lombardi, Flechoso y Vieyro. – 
Abajo: Demarchi, Mendiburu Elicabe, Eiras, 
Mendy, Burgos, de Améndola y Loza.

CAMADAS 50 y 51
Arriba: Vera Tapia, Sureda, Adamo, Tolosa 
Paz y Carrera. – Medio: Demarchi, Loza, 
Lombardi, Miche y Pérez. – Abajo: Tribeño, 
Mendiburu Elicabe, Eiras, Mendy y Williams.
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CAMADAS 54 al 62
Arriba: Ardanaz, Larran, Paz, Lembo, 
Mazzarello, Rodríguez Cometta, Lojo, 
Fernández, Machado, Fernández Gago, 
Sagasta, Demo, Álvarez y Di Salvo. – 
Medio: Castillo, Mario Tuculet, Sierra, 
Absi, Goñi, Otaño, Pérez Simón, Facchini, 
Sagasta y Briasco. – Abajo: Gastón Tuculet, 
Blanco, Trapani, De Marziani, Schönfeld, 
Cáceres, Casajús, López y Marensi.

CAMADAS 54 y 55
Arriba: Carlos Castorino (E), Martín 
Estensoro, Jorge Cédola, Pedro Castorino, 
Jorge Amado, Víctor Luaces, Jorge Helvaci 
y Carlos Curti. – Abajo: Negro Pitaluga, 
Fernando Navajas, Igor Pentax, Facundo 
Quiroga, Fernando Casajús y Marcelo 
Pérez Simón.

CAMADAS 53, 54 y 55
Arriba: Alberto Morchón, Jorge Helvaci, 
Jorge Cédola, Fernando Burdeos, Pipo 
Mansilla, Fernando Carignano, Marcelo 
Mendiburu, Ricardo Carbia, Alberto Castillo, 
José Casajús (E), Víctor Luaces, Gustavo 
Morchón. – Abajo: Eduardo Cepeda, Jorge 
Zúcaro, Marcelo Pérez Simón, Mc Dougall, 
Fernando Navajas, Marcelo Antelo, Carlos 
Curti, Oscar Palacios, Miguel Strasera, 
Daniel Mosquera, Martín Estensero.
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CAMADA 61
Arriba: Rodríguez, Briasco, Ventafrida, 
Tito, Molteni y Tialola. – Abajo: Renzi, 
Arenas, Gorostiague y Nafría.

CAMADAS 59 y 60
Arriba: De Marziani, Briasco, Duro, 
Freneau, Mazzarello, Fernández 
Argento, Maffía, Rodríguez Cometta, 
Sagasta y Osácar. – Abajo: Marensi, 
Goñi, Méndez, López, Montoni, 
Cáceres, Paz, Tuculet, Gil y Ardanáz.

CAMADAS 56, 57 y 58
Jorge Absi (E), Carlos Di Nuzzo, Eduardo 
Blanco, Jorge Sagasta, Guillermo Lembo, 
Diego Spina, Mario Tuculet, Guillermo Stagni, 
Alejandro Facchini, Alfredo Absi, Carlos Sierra, 
Federico Carrique, Jorge Jauregui, Guillermo 
Giaconi, Marcelo Otaño, Alberto Granero, 
Fernando Casajús, Jorge Demo, Daniel 
Schönfeld, José María Lojo, Carlos Heras, 
Daniel Fernández y Raúl Altavista. – Otros: 
Alejandro Villa Abrille, Francisco Villafañe, 
Hernán Bejarano, Rodolfo Pereira, Daniel Curti, 
Gustavo Nafria, Carlos Elías Levy, Marcelo 
Zanetti, Alejandro Vayo, Enrique de la Cuesta, 
Néstor Bayon, Raúl Escaray, Juan Carlos 
Álvarez Gelves, Yaya Montorsi, Gabriel Di 
Bastiano, Pablo Billordo y Miguel Trombini. 
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CAMADAS 64 y 65
Arriba: Juan Pablo Larcamon, Carlos 
Germann, Sergio Arrúa, Paul Puleston, 
Nacho Guillén, José Martín Irigoyen, 
Federico Page, Cristián Mendy, Nicolás 
Martínez y Loco Massabó (E). – Medio: 
Miguel Goñi, Enso Renni, Nito Deviggiano, 
Ignacio Gorostiague, Esteban Fallensen, 
Gustavo Manso y Juan Pablo Donadio. – 
Abajo: Paul Pereyra, Roberto Fernández 
Blanco, Hernán Torres, Javier Montaner y 
Víctor Ramos.

CAMADA 63
Arriba: Carlos Massabó (E), Eduardo Pena, 
Alberto Sagastume, Pablo José Méndez, 
Juan José Gatti, Sergio Benites, Fabián 
Euclin, Gonzalo Lima, Fernando Gioia, Juan 
Bautista Osácar, Marcelo Cecchi, Federico 
Albina, Santiago Urbiztondo y Roberto 
“Chicho” Ganuza (PF). – Abajo: Claudio 
Castaño, Martín Tuculet, Nicolás Guerrini, 
Sergio Cortazzo, Juan José Dubarry, Gabriel 
Tettamanti, Martín Montalvo, Daniel 
Solsona, Lolo Garat y Bautista Mendy.

CAMADA 62 y otras
Arriba: Gilberto Bintana, Mario De Marziani 
(E), Roque Gatti, Gabriel López (E), Osvaldo 
Beltramini, Luis Arisnavarreta, Luciano 
Inchaurregui, Alejandro Roberti, Gustavo 
Quadrini, Rafael Mallo Rivas, Mariano 
Maffía, Alejandro Blanco, Fernando 
Ardanaz (E). – Medio: Gorelik, Ciancio, 
Federico Paz, Pablo Méndez, Fito Cícero, 
Julio Fidanza, Guillermo Nap, Alejandro 
Cerutti. – Abajo: José Gatti, Hernán del Río, 
Jorge Arrúa, Juan Martín García Cortina, 
Maximiliano Mendy, Francisco Larran, 
Carlos Germann y Martín Carrique.



Camadas

175175

CAMADA 67
Arriba: Pablo Méndez (E), Juan Diego Corrá, Manuel 
Foulkes, Fabián Clua, Homero Picone, Rodolfo 
Hernández, Andrés Caeau, Sebastián Gonzalvo, Andrés 
Rodríguez (E), Nicolás Guerrini (E), Gabriel Tettamanti 
(E) y Bernardo Pintos. – Medio: Juan Tettamanti, Negro 
Spaccesi, Santiago Larcamón, Lautaro Rivas, Lucas 
Lima, Facundo Carrasco, Jorge Santopolo, Juan Carlos 
Gil, Nicolás Capelli y Federico Barés. – Abajo: Adolfo 
Morano, Germán Larran, Nestor Asprea, Fernando 
Aguilera, Sebastián Méndez, Martín Santos, Diego 
Rovaletti y Sebastián Maestri. – Otros: Sebastián 
Gonzalez Oria, Leonardo Medvedoff, Guillermo Oliva, 
Marcelo Landini, Luciano De Feo, Octavio Giovanucci, 
Ariel Antonini, Federico Landaburu, Cristóbal Montalvo, 
Santiago Verzi, Gustavo Bisogni, Marcelo Félix, 
Alejandro Echeverri, Malalo Lazarinni, Turco Koury y 
Esteban De Pierris.	

CAMADAS 65 y 66
Arriba: Sainz, Mosca, Stoerman, Castilla, 
Favaretto, Mendy, Arrúa, Gonzalvo, Lima, 
Messineo, Clericó y Machado (E). – Medio: 
Dalla Torre, González, Nicolás Martínez, 
Miguel, Pomerich, Decicilia, Lanchares. – 
Abajo: Manzano, Minicuchi, Torres, Neira y 
Matías Martínez.

CAMADA 65 y otras
Arriba: José María Goñi (E), Javier Montaner, 
Pablo Pinto, Ignacio Guillén, Nicolás 
Martínez, Juan Pablo Luna, Fabio Pérez, 
Sebastián Guerrini y Guillermo Arrondo. – 
Abajo: Cristián Mendy, Santiago Coulter, 
Roberto Fernández Blanco, Sergio Arrúa, 
Miguel Goñi, Gustavo Albina, Pablo Morosi, 
Juan Pablo Dubarry y Augusto Giovanucci. – 
Otros: Raúl Rodríguez Ferro, Federico Page, 
Guillermo Botargues y Javier Montaner.
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CAMADA 70
Arriba: Don Bay (canchero), Federico Chechele, 
Marcelo Stempels, Nicolás Nitti, Pedro 
Karczmarczyk, Lucas Kosak, Andrés Reyes, 
Fernando Ogresta, Antonio Lojo, Hernán 
Campins, Jerónimo Balbín, Agustín Lavalle, 
Mariano Jiménez y Federico Albina (E). – Abajo: 
Mariano Andrade, Juan Manuel Virasoro, Juan 
José Agrícola, Mariano De Seta, Martín Vilardebó, 
Juan Luis Calderón, Agustín Cisilino, Diego 
Axat, Leandro Bayón y Ángel Lombardi. – Otros: 
Gabriel Cirignoli, Gonzalo Santamarina, Víctor 
Stephens, Ricardo Javier Méndez, Gastón 
Urrutibeheity, Eduardo Augelli, Christian Covatta, 
Sebastián Lanari, Mauricio Remes Lenicov, Luis 
Giacchio, Guillermo Petruzzi, Pablo Bazzana, 
Federico Gabilondo, Damián Silva, Marcelo 
Antonucci y Omar González.

CAMADA 69
Arriba: Alexis Lòpez Costa, Fernando 
Salim, Gonzalo Velázquez, Diego Grinfeld, 
Pablo Bottieri, Sebastián Alcurra, Rodrigo 
López Aguiar, Juan Salerno y Fernando 
Coto. – Abajo: Esteban Dorigo, Sebastián 
Saulnier, José Massabó, Gervasio 
Posadas, Diego Sains, Manuel Corsiglia, 
César Duveaux, Leandro de La Fuente 
y Diego Bares. – Otros: Javiero Núñez, 
Fernando García, Sebastián De Urraza, 
Martín Villardebo, Diego Axat, Juan Luis 
Calderón y Jerónimo Balbín.

CAMADA 68
Arriba: Pablo Méndez (E), Martín Fallecen, 
Pablo Sangiorgio, Guillermo Rocha, 
Sebastián Pérez, Fernando Rentería, 
Federico Sica, Fernando De Rito, Diego 
Mallco, Federico de la Portilla, Ernesto 
Flores y Sopapa Solsona. – Abajo: Gordo 
Palomino, Fernando González Oria, Juan 
Lima, Nicolás Barés, Jorge Bastons, Oscar 
Franco, Mauro Antonucci y Felipe Albina. – 
Otros: Martín Errecarte, Francisco Montalvo, 
Bernardo Sagastume, Mario Pereyra, 
Fernando Lavigne, Pablo Gasparri, Diego 
Oliva y Santiago Pinto.
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CAMADA 73
Arriba: Pachi Juárez Ocampo, Federico Tarling, 
Patricio Ocampo, Francisco Artola, Rodrigo Lemos, 
Nicolás Barán, Martín Bernal, Matías Gomís y 
Ezequiel Martínez. – Medio: Ignacio Jaureguiberry, 
Matías Etchevers, Nicolás Vaio, Matías Guichón, 
Andrés Fernández, Federico Ciappa, Manuel 
Gorostiague, José Villa Abrille y Santiago Massabó. 
– Abajo: Santiago Guerrini, Adolfo Espósito, Diego 
De Luca, Santiago Catini y Mariano Costa. – Otros: 
Rodrigo Carrasco, Adrián Manzi, Andrés De Lasa, 
Gregorio Espina, Juan Ortale, Roberto Fernández, 
Rodrigo Ledesma, Roberto Aicaguer, Juan Lanari, 
Diego Wine, Leandro Duarte, Pablo Gregorini, Gabriel 
Grosso, Raúl Conconi, Ezequiel Chávez, Adrián 
Brianese, Federico D’Amario, Diego De la Puente, 
Gastón Duffau, César Durione, Javier Balasini, 
Manuel Oteriño e Ignacio Martínez.

CAMADA 72
Arriba: Lisandro Marchionni, Herman Krause, 
Sebastián Alonso Bafico y Germán Oliva. – Medio: 
Joaquín Cuervo, Santiago Axat, Luis Peri y Sebastián 
Girotto. – Abajo: Federico Cortopasso, Augusto 
Gaillard, Adriano Ranalletta, Darío Jiménez y 
Diego Herrera. – Otros: Mariano Stephens, Iván 
Cladera, Federico Cerutti, Paulo García Casassa, 
César Ciappa, Fernando Mercerat, Diego Barboza, 
Matías Cortopasso, Martín Dall´ Aglio, Diego Cortés, 
Cristian Fernández Camillo, Alejandro Muiños, 
Alejandro Deviggiano, Federico Sturlese, Joaquín 
Pereyra, Julio Maltagliatti, Lautaro Mayer, Manuel 
Cortés, Pablo Baratucci, Pablo Luchessi, Sebastián 
Fioravanti, Federico Montalvo, Germán Arrastua, 
Román Castañeda, Julián Etcheverry, Ricardo 
Spalletti, Pablo Etchevers, Nicolás Nethol, Javier 
Mogilner, Javier Torres Molina, Alberto Mogilner, 
Juan Ardohain, Leandro Cuchetti, Jerónimo Gutiérrez 
Eguía y Facundo Carassale.

CAMADA 71
Arriba: Raúl Cuervo, Mariana Formica, Martín Guichón, 
Pipo Méndez, Cacho Bossio, Diego Volcoff, Hernán 
Scolari, Cristian González, Juan Matías Fernández, 
Manuel Diez Marín, Leandro Maggi, Germán 
Hernández Aballay, Segismundo Cortés, Beltrán Gatti 
y Luis Arisnavarreta. – Abajo: Gastón Fernández, May 
Vaccaro, Ezequiel de Cucco, Gastón Messineo, Víctor 
Fondovila, Carlos Lamarche, Ramiro Cuervo, José Luis 
Escalante, Fede Ogresta, Juan Martín Guichón y Fede 
Méndez. – Otros: Juan Pablo Almagro, Gustavo Gallina, 
Fredy Khoury, Cacho Cohelo, Augusto Cornelli, Alex 
Petre, Javier Ayllon, Maxi Krause, Mauricio Remes 
Lenicov, Gastón Pascal, Mariano Lafuente, Agustín 
Lanchares, Rody Errecarte, Martín Pereyra, Sebastián 
Cirignoli, Pablo Jara, Federico Galicia, Gastón 
Mañanes, Gonzalo Flores, Mariano Micheo, Federico 
Moura, Sergio Ardohain, Emiliano Caviglia, Gastón 
Feldman, Eduardo Piaggio y Juan Carlos Nicoletti.
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CAMADA 76
Arriba: Juan Casajús (PF), Carlos Hernán 
Contreras, Matías Alonso, Simón 
Moreira, Leonardo Barbera, Maximiliano 
Andrés Volcoff, Diego Machado, Facundo 
Camaño, Gabriel Durante, Pedro Ignacio 
Centeno, Manuel Guerrini, Pablo Jara (E), 
Juan Lima (E), Hernán Diego Campins 
(E) y Aitor Recalde. – Abajo: Sebastián 
Stephens (E), Sebastián López Oroz, 
Dardo Cingolani, Alejandro Fonrouge, 
Matías Cortés, Hernán Pavía, Nahuel 
Garrido y Federico Buccigrossi. – Otros: 
Leandro Giannini, Juan Manuel Gregorini 
y Leonardo Lovazzano.

CAMADA 75
Arriba: Ramiro Bernal, Mauro Vigliano, Darío 
Simineli, Facundo Petro, Mariano Fraga, Alejo 
Scarano y Martín Grisuti. – Medio: Pablo 
González, Alejandro Tanevich, Patricio Torraca, 
Nicolás Espina, Fernando Rapizarda, Leandro 
Fioravanti, Francisco Ferrer, Mariano Lynch, 
Gastón Alayes, Ramón Lambre, Juan Negri y 
Topper. Federico Dossena, Facundo Ayerdi, 
Chapita, Negro Fernández Castillo, Jorge Bártoli, 
Javier Cazau, Coco Garrido, Andrés Guerrini, 
Paulino Lofeudo, Diego Álvarez y Nicolás 
Avellaneda. – Abajo: Primo Caio, Santiago Asef, 
Israel De Martino, Simón Moreira, Matías Albina, 
Enrique Baca, Emiliano Ruiz de Galarreta, Caito 
Gordillo y Velo. – Otros: Diego Samuel, Ramiro 
Almagro, Ramón Lambre, Rafa Juárez Ocampo, 
Alejandro Arman y Cato Gil.

CAMADA 74
Arriba: Juan Lanchares, Julio Giannini, Santiago 
Adradas, Juan Borra, Sebastián Salgado, 
Federico Cardone, Horacio Bruzzone, Carlos 
Garrido, Ramiro Ogresta y Jorge Bártoli. – Abajo: 
Augusto Castilla, Federico Pomares, Mauricio 
Brizzi, Sebastián Urrutibeheity, Hernán Guillén, 
Agustín Jaureguiberry, Enrique Koerner, Ezequiel 
Alcántara y Mariano Alarcón. – Otros: Ignacio 
Rifourcat, Bernabé Urtubey, Enrique Gilly, Pablo 
Vasta, Emiliano Castro, Lisandro Gordillo, Matías 
Bertoncello, Mariano Rossini, Matías Lolli, 
Luis Violini, Rosendo Santos, Juan Francisco 
Misson, Manuel Pocai, Juan Manuel Martín, 
Gabriel Marinelli, Oscar Erranz, Diego De Rosa, 
Pablo Mobili, Federico Torres, Carlos Santalla, 
Dante Cingolani, Carlos Montoya, Andrés 
Valsangiácomo y Gastón Pocai.
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CAMADA 77
Arriba: Rodolfo Martellono, Martín Pardo, León Salim, 
Juan Manuel Borda, Nicolás Perfumo, Hernán Tomeo, 
Damián Gelatti, Máximo Litvinov, Julián Naya, Rafael Silva 
y Francisco Vieyro (E). – Abajo: Manuel Lombardi, Rafael 
Cirignoli, Agustín Luzuriaga, Laureano Fabré, Juan Ignacio 
Moreno, Lucas Martí, Lautaro González Amato, Martín 
Brina, Martín Etcheverry Sarrat y Federico Chiarlo. – Otros: 
Juan Manuel Argañaraz, Ricardo Ayllón, Lisandro Azul, 
Hernán Baum, Diego Berger, Lucas Boran, Gerardo Cazau, 
Hernán Cédola, Emilio Chius, Ignacio Contreras, Aníbal 
Durione, Fernando Emanueli, Javier Fernández, Marcial 
Fonrouge, Sebastián Freile, Martín Games, Felipe Garay, 
Máximo Gómez, Juan Ignacio Gómez Costa, Mariano 
Leuzzi, Mauricio Lischinsky, Ezequiel Lorenzón, Patricio 
Magnoni, Rogelio Marchetti, Guillermo Marcilese, Enrique 
Martínez, Manuel Martínez Quintana, Juan Martín Menucci, 
Gabriel Moreno, Pablo Niebas, Alejandro Olivé, Esteban 
Piccirilli, Jorge Porchile, Facundo Quiroga, Juan Sabarots, 
Federico Sagesse, Nicolás Salinas, Javier Sebastiani, Lucio 
Simonetti, Augusto Sonsini, Germán Sturzeneger, Pablo 
Tamburella, Lucas Tomasinsich, Rubén Trombeta, Eduardo 
Valiente, Máximo Zitti y Francisco Vieyro (h).

CAMADA 78
Arriba: Eduardo Cepeda, Leandro Adaro, Juan Manuel 
Gatto, Alejandro Parenti, Felipe Cazau, Juan Pablo 
Martínez, Hernán González, Yamil Alo, Ezequiel 
Barán, Juan Ves Losada, Alejandro Mobili, Alfredo 
Fracasi, Juan Cruz Juárez Ocampo, Wendell Luzardo, 
Jorge Susanne, Roberto Romero, Fernando Noriega, 
Alejandro Ruiz, Largui Rucho, Pinky Haristoy y Pedro 
Osácar. – Abajo: Martín Mandrini, Nicolás Pardo, 
Raúl Della Giovana, Julián Cicchino, Esteban Spinelli, 
Tomás Jaureguiberry, Gonzalo Zárate, Juan Pablo Peri, 
Guillermo Orsini, Indalecio Loza, Juan Manuel Roco 
y Guillermo Piazza. – Otros: Federico Alza, Alejandro 
Liotard, Reynaldo Triveño, Diego Iglesias, Juan Gattel, 
Pablo Becerra, Nicolás Ferreira, Pablo Ziljtra, Alfredo 
Ríos, Facundo Bucci, Nahuel Aglietti, Matías Chaumeil 
y Patricio Alfaro.

CAMADA 79
Arriba: Patricio José Cappelli, Martín García Olivares, 
Nicolás Chiarlo, Juan Granillo Fernández, Luciano 
Agustín Tonelli, Rodrigo Jaén, José Maldonado, Pau 
Servera Fernández, Inti Pérez Aznar, Pablo Andreu, 
Pablo Sánchez, Guillermo Lisandro Lader, Franco 
Spizzirri, Pedro Adamo, Pablo Costa, Leonardo 
Debiasi, Diego Nadalín, Matías Sister y Luís Alberto 
Curti. – Medio: Germán Ponicio, Federico Montero, 
Ulises Contarelli, Pablo Núñez, Juan Pablo Bava, 
Juan Pablo Peri, Santiago Tizio, Martín Castilla, 
Federico Martelli y Emilio Morgan. – Abajo: Pedro 
Biaiñ, Facundo Pazos, Santiago Eguren, Gastón Del 
Monte, Gastón Giordano, Andrés Ceirano, Ricardo 
Ceskiavikus, Matías Re y Gastón Olivero. – Otros: Julio 
Aprea, Emilio Azar, Julián Bufo, Joaquín Bustos, Julio 
César Ciappa, Claudio Colussi, Walter Conte, Nahuel 
Espinosa, Maxi Faraone, Joaquín García, Fernando 
Iranzo, Pablo Daniel Pereira, Manu Mendy, Martín 
Míguez, Matías Rezzonico, Marcos Salerno, Ignacio 
Lara, Lisandro Sandoval, Guillermo Hernán Serrano, 
Rodrigo Urrutia, Néstor Vertua y Fernando Vidal.
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CAMADA 82
Arriba: Alfredo Meyer, Herman Miguez, Matías Chaín, 
Juan Pablo Paoletti, Martín Barreneche, Matías Oteizza, 
Titi Garrida, Gugui Loza, Feliciano Napal, Gastón Botti, 
Ezequiel Fernández Castillo y Vampa. – Medio: Daniel 
Trabucco, Adrián Azaldegui, Nicolás Núñez, Camilo 
Martínez, Octavio Macchi, Facundo Álvarez, Enrique 
Fernández Sansone, Manuel Alardi, Gastón Bonnet, 
Joaquín Ponce, Federico Rotondo y Nicolás Reynaldi. – 
Abajo: Fernando Hortel, Enano, Juan Ignomirielo, José 
Luis Ortiz, Felipe Caferatta, Gallego García Olivares (E), 
Martín Castilla (E), Gallego Moncalvillo (E), Gonzalo 
Alconada, Ariel Lira, Matías Ramíres y Juan Patricio 
Lamboglia. – Otros: Maxi Zurita, Diego Oliveras, Julián 
Nalli, Julio Díaz, Juan Pablo González Arzac, Juan 
Manuel González Arzac, Sebastián Berri, Mariano García 
Cortina, Emanuel Zapetini, Federico de Cucco, Santiago 
Castilla, Ignacio Espinel Boffi, Miguel Caserma, Cristian 
de Isusi, Nicanor Martínez Quintana, Ricardo Dodds, 
Yipi, Ezequiel Garaventa, Rodrigo Calderón, Emanuel 
Guaymas, Feliciano Napal, Lautaro Espinosa, Bernardo 
Bustos y Ezequiel Mainetti.

CAMADA 81
Arriba: Jerónimo López Vara, Juan Ignacio Silva, 
Dalmiro Sirabo, Santigo Montone, Carlos Calcopietro, 
Ramiro Castilla, Sebastián López, Federico Paterno, 
Bautista Luchessi, Federico Pérez Aznar, Juan 
Alberto Ferreira y Federico Bob. – Abajo: Ignacio 
José Curti, Martín Pagani, Juan Ignacio Marti, Pedro 
Jaureguiberry, Juan Ignacio Sagarra, Santiago 
Valenzuela, Alejandro Pascal, Felipe Martelli, Matías 
Menéndez, Gregorio Sandoval, Ignacio Peláez 
e Ignacio Lucía. – Otros: Lucas Burgos, Ignacio 
Barrionuevo, Juan Manuel Cabello, Martín Calza, 
Ignacio Chiarlo, Ulises Fiorito, Juan Pedro Gómez, 
Lucas García, Mariano Guerrini, Andrés Makowequi, 
Jeremías Muñoz, Pablo Perazzo, Juan Agustín Toloza 
Paz, Juan Agustín Silva, Lucas Menghini, Martín 
Lacelli, León Mirko, Bruno Cosoli, Esteban Quesada, 
Martín Hachicho, Juan Ignacio Sparti, Facundo 
Nicolini, Carlos Berzo, Federico Yañez, Luis Castellani, 
Santiago Escabuzzo, Monterrubianessi, Emilio Olive, 
Ramiro López Palacio, Gastón Reffi, Diego Garay, 
Diego Oliveras, Guillermo Ibian y Diego Alí. 

CAMADA 80
Arriba: Miguel Viñuela (E), Santiago Saltalamacchia, 
Mariano Locatti, Emanuel Junquera, Federico Belieri, 
Juan Martín Dellagiovanna, Axel Dono Miniot, 
Mariano Brianese, Marino Calcopietro, Francisco 
Noriega, Nicolás Games, Miguel Viñuela y Estanislao 
Massigogge. – Medio: Matías Verdetello, Alejo 
Martínez Pesqueira, César Velazco, Luis Silva, 
Francisco Andía, Juan Manuel Lamboglia, Martín 
Alardi y Lucas Díaz. – Abajo: Sebastián Harismendy, 
Juan Martín Aiello, Emiliano Cladera, Emiliano 
Martínez Bonino, Jerónimo Ponce, Tomás Rucci, Karim 
Guevara, Germán Cipollone y Joaquín Amendolara. – 
Otros: Dalmiro Sirabo, Emiliano Castagnet, Nicolás 
Formigo, Matías Borda, Pedro Billordo, Ricardo 
Arauz, Santiago Tizio, Osmar Duro, Igor Sparti, 
Braulio Ocen, Santiago Bertamoni, Alejandro Ebbens, 
Federico Belieri, Fernando Ferrara, Hilario Villa Abrille, 
Francisco Valsangiácomo, Jorge Cárden, Martín Noel, 
Gervasio Gamboa, Pablo Hernández, Maximiliano 
Basso, Sebastián Agarzúa, Juan Manuel Markin, 
Matías Levy, Emilio Olive, Juan Ciarmela.
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CAMADA 83
Arriba: Sebastián Álvarez Ayes, Juan Pablo 
Saccón, Santiago Ferrón, Lisandro Lofeudo, 
Francisco Castelli, Santiago Salgado, Leandro 
Boccia, Maximiliano Klein, Lucas Curto, Juan 
Martín Tidone, Mariano Maier, Juan Luis Carnaghi, 
Emiliano Fernández y Ezequiel Celoni. – Medio: 
Adrián Ibarra, Ezequiel Fernández Castillo, 
Fernando Grimaux, Tomás Ardenghi, Cabezón 
Fernández (E), Duque Sierra (E), Lisandro Morant, 
Fernando Sapo Ardanaz (E), Chicho Ganuza (PF), 
Facundo Ordenavía, Ariel Barragán, Pedro Balonga 
y Yuliano Donnantueno. – Abajo: Martín Oteiza, 
Fernando Román Amato, Matías de Marco, Hugo 
Obed, Juan Manuel Loza, Fernando Lima, Tomás 
Garriga, Carlos Todoroff, Pedro Montone y Esteban 
Romero Levi. – Otros: Hernán Gato Castilla. 

CAMADA 84
Arriba: Paulino Lofeudo, Pablo Luchessi, Alejandro 
Granillo Fernández, Ignacio Fernández Gago, Enzo 
Vigiliano, Hugo Antonio Jorge Obed, Matías Siri, 
Godofredo Lozano Baudón, Lisandro Pérez Aznar, 
Mariano Alfonso, Juan Ignacio Alardi, Juan Tomás 
Herrera y Javier Tomeo. – Medio: Leandro Enríquez, 
Sebastián Parisi, Federico Castilla, Alejandro Ríos, 
Augusto Di Rago, Leonardo Redolatti, Pablo Alcuri, 
Ezequiel Lombardo y Alejandro Páez. – Abajo: 
Tomás Curti, Leandro Junquera, Nicolás Luchessi, 
Emiliano Peri, Francisco García Ghiglione, Elías 
Lofeudo, Nicolás Cédola, Luis De la Giovanna, 
Horacio Stefanissi, Juan Pablo Martin y Martín Heras. 
– Otros: Pablo Bernasconi, Matías Castellano, Juan 
Francisco Chirdo, Valentín Dall Aglio, Guido Martelli, 
Emiliano Nicolini, Diego Orozco, Nacho Pastrana, 
Gastón Pirola y Agustín Piscopo.

CAMADA 85
Arriba: José Luis Fabeiro, Julio Bonini, Tatin, 
Manuel Castagnet, Emi Vallejos, Flecos, Julián 
Etchegoyen, Juan Ignacio Aspilcueta, Felipe 
Barcelona, Javier Arturo, Miguel Viñuela (E) y 
Gabriel Marinelli (E). – Abajo: Jerónimo Ponce 
(E), Felipe Alardi, Federico Rodrigo, Juan José 
Orazi, Ignacio Borsani, Augusto Chicatún, 
Ezequiel Funes y Alberto Kenny. – Otros: Álvaro 
Alconada, Santiago Heras, Agustín González 
Arzac, Juan Bautista Pereyra, Leandro Cuomo, 
Diego Paz, Santiago Lambre, Marcos Ortiz, Julio 
Bonini, Marcos Aguirre, Pablo Miguez, Ignacio 
Delfrari, Federico Rodrigo, Lisandro Lozano 
Baudón, Francisco Blanco, Juan Bautista Mendy, 
Juan Ignacio Perazzo, Martín Enríquez, Marcos 
Durañona y José Luis Nugoli.
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CAMADA 88
Arriba: Mariano Sebastián Papa, Mauro 
Pistilli, Felipe Sagasta, Conrado Deleo, 
Sebastián Formigo, Gerónimo Adradas, 
Edwin Bastián, Atilio Scoz, Santiago Ardanaz 
y Pedro Luchessi. – Abajo: Juan Manuel 
Osácar, Joaquín Caceres, José Klug, Juan 
Martín Herrera, Agustín Capoccetti, Facundo 
Marcilese y Tomás Mendy. – Otros: Marcos 
Medero, Pablo Cazenave, Nahuel Escalante, 
Pablo Córdoba, Ramiro Heras, Joaquín 
Chalde, Blas Wittek y Francisco Marano.

CAMADA 87
Arriba: Gonzalo Sierra, Jorge Castagnet (E), 
Santiago Stávale, Ignacio Bagnati, Julián 
Bracco, Gonzalo Bustos, Francisco Bargioni, 
Germán Luna, Gonzalo Herrera, Juan Sosa 
y Héctor Bustos (E). – Abajo: Federico 
Cuomo, Juan Pablo Tesei, Nahuel Pereyra, 
Francisco Dente, Juan Manuel Peri, Tomás 
Alardi y Mauro Avellaneda. – Otros: Esteban 
Orlando, Fernando Astrolog, Federico 
Saraví, José Artola, Lucas Santipolo, Matías 
Russo, Jonatan Cuervo, Martín Ferella, 
Juan Ignacio Castilla, Nicolás Gilly, Tomás 
Banks, Juan Ignacio Callero, Manuel 
Ordenavía, Nahuel Piscitelli, Juan Sebastián 
Dellagiovanna y Gonzalo Enriquez.

CAMADA 86
Arriba: Nicolás Villafañe, Cristian García, Ignacio 
Aguiar, Juan Manuel Spaccesi Pau, Facundo 
Quiroga, Alejandro López Becerra, Juan Pablo 
Brichetti, Luis Latini. – Medio: Diego Galmarini, 
Alejo Valera, Martín Azar, Emiliano Álvarez, 
Ignacio López, Santiago Alardi, Nicolás Galle, 
Sebastián Cornell, Jerónimo Montalvo, Darío 
Cingolani, Agustín Metz y Juan Emilio Tetamanti. 
Mariano Eguren, Ignacio Deluchi, Roberto Joaquín 
Orazi, Juan Bertolami, Jerónimo Guerrero, Juan 
Francisco Saravi Migliore, Rafael Cortés y Gastón 
Fernández Greco. – Abajo: Jaime Campo, Carlos 
Terreni, Facundo Cottet, Luis Jaureguiberry, Juan 
Ignacio Aiello y Gonzalo Madariaga. – Otros: 
Emanuel Adrover, Juan Manuel Coria, Antonio 
Martínez, Matías Mendy y Matías Santipolo.
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CAMADA 91
Arriba: Pedro Osácar (E), Ezequiel 
Machado, Emilio Sagasta, Mariano Zanotti, 
Felipe Atencio, Adrián Tamburini, Leandro 
Orellana, Luciano Di Loreto, Marcos Balbín, 
Alejandro Latorre, Sebastián Canavoso, 
Julián Pasquale, Fermín Raitelli, Facundo y 
Jorge Castagnet (E). – Abajo: Maximiliano 
Rodríguez, Ignacio Ford, Jerónimo Kourtis, 
Diego Pistilli, Nicolás Ronga, Maximiliano 
Pereira, Patricio Saucedo, Jonathan, Mauro 
Di Siervi, Leandro Navas, Juan Francisco 
Osácar y Pedro Sierra. – Otros: Lucas 
Tettamanti, Hernán Ochoteco, Manuel 
Sarobe, Alejandro Fratini, Bautista Banks, 
Manuel Aued y Pierino Brigatti.

CAMADA 90
Arriba: Horacio Jaime, Rodrigo Herrera, 
Juan Ceci, Juan Varlotta, Jorge Demo, 
Gastón Tuculet, Eduardo Piscitelli, Felipe 
Castilla, Ignacio Alvarello y Federico 
Urruti. – Medio: Isidro Lescano, Nicolás 
Carrasco, Tomás Ronga, Santiago Pérez 
Simón, Ignacio Pucciarelli, Nicolás Clausi, 
Matías Padilla, Juan Pablo Montalvo, 
Manuel González y Federico Bauer. – Abajo: 
Santiago Valdovinos, Esteban Demo, Pedro 
Olaechea, Luis Bellone, Nicolás Acosta, 
Bautista Burgos, Gaspar Tizio, Santiago 
Moujan, Antú Piscitelli y Nicolás Ramos. 
– Otros: Ramiro Alardi, Isidro Facchini, 
Gonzalo Facchini y Julián Maggio.

CAMADA 89
Arriba: Matías Latorre, Jonathan Florentín, 
Ignacio Ardanaz, Leandro Monclús, Alejandro 
Cavalitto, Fausto Di Stasio, Joaquín Tuculet y 
Damián Flores. – Medio: Pablo Siscar, Luis Trilla, 
Cristian Morillo, Fabricio Zato, Julio Fidanza, Juan 
Ignacio Agosti, Jeremías Levy, Lucas Alberdi, 
Facundo Puente y Lucas Piscitelli. Franco 
Fagetti, Bruno Crisorio, Rafael Currao, Martín 
Altamirano, Telmo Reynoso, Luciano Cuomo, 
Facundo Pereira, Manuel Ardanaz y Juan Ignacio 
Ron. – Abajo: Nicolás Pagnutti, Carlos Mombelli, 
Juan Ignacio Cabrera, Joaquín Urbiztondo, Alan 
Barbosa Moyano, Andrés Damario, Juan Pedro 
Ricci, Jorge Sommariva, Miguel Kang y Fernando 
López Plá. – Otros: Santiago Kourtis, Tristán 
Basile, Sebastián Redolatti, Francisco López de 
Murillas y Juan Otero. 
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CAMADA 94
Arriba: Francisco Seglie, Adriano Brigatti, Fabián 
Santos (M), Santiago de María, Juan Salguero, Julián 
Ressia, Gaspar Sarasola, Manuel Ronga, Lucas Bolosin, 
Juan Carusso, Gonzalo de la Cuesta, Tomás Bonaura, 
Ignacio Marano, Iván Khouri, Lautaro Amigo, Diego 
Ponzano, Damián Manzi, Andrés Campigli, Santiago 
Pattituci, Gustavo Albina (E) y Lucas Burgos (PF). – 
Medio: Pablo Niebas (E), Francisco Basso, Tomás 
Barreiro, Facundo Cuéllar, Isidro Di Salvo, Francisco 
García Torres, Tomás Pachalat, Juan Francisco Cardozo, 
Marco Fratebianchi, Facundo Couyet, Ramiro Errea, 
Augusto Billordo, Nahuel Moreno, Alejo Cisilino, Lucas 
Oldani, Javi Bombelli y Hernán Torres (E). – Abajo: 
Sebastián Gońi, Luca Santos, Mauro Patitucci, Hernán 
Torres, Máximo Teijeiro, Matías Morini, Juan Ignacio 
Brunialti, Martín Eguren, Nicolás Pérez Damelio, Tomás 
Godoy y Martín Fremery. – Otros: Manuel Goñi, Ignacio 
Marano y Roque Kloster.

CAMADA 93
Arriba: Ramiro Gonzáles, Axel Casas, Bernardo 
Sangiácomo, Lautaro Winklarerk, Francisco 
Ricci, Fausto Cáceres, Sebastián Tigher, Agustín 
Mele, Juan Martín Arbeleche, Nicolás Hasan, 
Lisandro Abate, Juan Francisco Amieba, Pedro 
Bairo, Bautista González Lanteri. – Medio: Julián 
Lerchundi, Santiago Montalvo, Juan Bautista 
Osácar, Sebastián González Lanteri (E), Julio 
Puente (E), Andrés Sarasola (M), Luis, Fermín 
Marinoni y Agustín Dobe. – Abajo: Segundo 
Tuculet, Juan Pedro Tuculet, Francisco De María, 
Francisco Loza, Cristian Moglia, Gonzalo Pérez 
Simón, Franco Cuadra, Lucas Vayo, Lautaro 
Germann, Ernesto e Ignacio Goñi. – Otros: Otros: 
Pedro De Crisci, Manuel Ronderos, Ignacio Carelli, 
Nicolás De Angelis, Román Harosteguy, Franco 
Serra, Augusto Carusotti y Bautista Romero.

CAMADA 92
Arriba: Andrés Sarasola, Gabriel López, Emiliano 
Giomi, Fernando Monclús, Ian Gorchs, Fausto 
Casares, Alan Casas, Tomás Rosales, Santiago Di 
Tomasso, Agustín Ainaris, Juan Pablo Inveninato, 
Juan Martín Brunialti, Antonino Tizzano, Mauricio 
Orellana, Alejo Brem y Alejandro Liotard. – 
Medio: Javier Barragán, Tano Stabale, Mateo 
Tuculet, Facundo Carrique, Tomás Sarasola, 
Giani Trosero, Gastón Fernandez Sosa, Juan 
Pereira, Valentín Kebat, Agustín Valdovinos, 
Lucas Peri, Nicolás Batista, Gonzalo Ginestet y 
Torcuato Saino. – Abajo: Gonzalo Ardanáz, Juan 
Ignacio Sarasola, Francisco Mendy, Juan Pablo 
Lamboglia, Franco Fatebianchi, Juan Barragán, 
Juan Mansur, Laureano Farías, Lucio Simonato, 
Martín Aparicio Pons, Miguel Goñi, Bruno 
Beraldo y Agustín Olaechea.
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CAMADA 95
Arriba: Gatti (E), Damián Ercole, Juan Ignacio 
Gorostiague, Gonzalo Tévez, Joel De Luca, Mateo 
Pérez Copello, Agustín Vidal, Juan Cruz Gaitán, 
Luciano Ronga y Lucas Burgos (E). – Abajo: Facundo 
Mendy, Bautista Assereto, Santiago Mendy, Nicolás 
Korenblit, Marcos Rezoagli, Gerónimo Assereto, 
Guido Crispiani y Mariano Maffia (E). – Otros: 
Facundo Ritossa, Tomás Rezoagli, Tomás Selgas, 
Yair Abecasis, Juan Manuel Greco, Nicolás Banegas, 
Federico Battilana, Tomás Rubio, Luciano Caravajal, 
Federico Álvarez, Federico Di Giano, Agustín 
Rovarino, Lucas Elichabe, Santiago Figueiras, 
Tomás Fonseca, Octavio Romero Franchi, Nicolás 
Coriolano, Matías Cáceres, Alejandro Quero, 
Lautaro Torrontegui, Santiago Barragán, Gonzalo 
Albina, Emiliano González, Franco Génova, Luciano 
Nicolini, Franco Gamaleri y Santiago Mariano.

CAMADA 96
Arriba: Marcelo De la Petro, Jerónimo Pico, 
Gerónimo Vegetti, Bautista Roque Gatti, 
Agustín Peters Puhl, Julián Dibene Marchetti, 
Javier Gil, Mauro Serrano, Facundo Melendrez, 
Julián Aranguren, Marcelo Pereyra y Mateo 
Magariños. – Medio: Joaquín Solimano, 
Bautista Roberti Merlo, Tomás Curutchet, 
Homero Bigliardi, Juan Manuel Roo, Andrés 
Rodríguez, Enzo Mansur, Lucas García Urrutia, 
Guido Martelli y José Diloreto. – Abajo: Isidoro 
Arrién, Timoteo Germann, Bautista Falabella, 
Mariano Zanotti, Juan Albina y Genaro 
Vendrame. – Otros: Ivan Korenblit, Facundo 
Miret, Juan Casajús, Pablo Rodríguez, Mateo 
Santos, Elías Ianonne, Luciano Britos, Elías 
Logroño, Facundo Fernández, Juan Ignacio 
Langoni y Santiago Poncetta.

CAMADA 97
Arriba: Agustín Svrta, Nicolás Maldonado, 
Homero Picone, Gonzalo Hasan, Bautista 
Santamarina, José Rau, Tomás Tarzian, Juan 
Pablo Martin, David Williams, Federico 
Fernández y Tomás González. – Abajo: 
Gonzalo Cabrera, Kevin Ávalos, Andrés 
Rubio, Facundo Fuentes, Joaquín Coria, 
Pedro Carrique, Franco Danise, Thomás de 
Gasperis y Miguel Leiger. – Otros: Lucas 
García, Maximiliano Alonso, Tomás Gestido, 
Facundo Mercado, Gregorio Vázques y 
Bautista Azcárate.



Club Los Tilos 75 años

186186

CAMADA 2000
Arriba: Tomás Bottini, Manuel Pánessi, Juan 
Rovaletti, Camilo Iturralde, Franco De Rito, 
Agustín Blaiotta Lago, Augusto Cintioli, Ramiro 
Yutsis, Bruno Iglesias, Tomás Tagliana, Mateo 
Muñoz Roude, Juan Ignacio Guillén, Nicolás 
Arrua, Nazareno Manrique, Nicolás Mocagata, 
Valentín Cerasi, Iñaqui Urrutia, Juan Martín 
San Sebastián, Juan Bautista Mazzoleni y 
Thiago Basasteguy. – Abajo: Joaquín Márquez 
Ripa, Juan Cruz Blake, Juan Ignacio Céspedes, 
Felipe Puertas, Ignacio Mendy, Bautista 
Mendy, Thiago Cataneo, Valentín Frazzoni, 
Bautista Raimundi, Tomás Bidegain, Ignacio 
Giraud, Juan Pedro Salaberry, Agustín Verdugo, 
Facundo Alcorta, Valentino Sturlesse, Joaquín 
Bares, Francisco Giorgiani y Facundo Torres.

CAMADA 99
Arriba: Agustín Brogno, Alex Pérez Consoli, 
Juan Milone, Juan Roo, Juan Novarini, 
Martin Bottana, Adriel Armenti, Juan 
Ignacio Blaiotta Lago, Hugo Brogno, Juan 
Costas, Juan Lojo, Felipe Saller, Gonzalo 
Castillo, Álvaro Cabral, Filippo Arrúa, Julián 
Svata y Augusto Cabano. – Abajo: Tomás 
Fernández, Valentín Boggan, Nazareno 
Urtazún, Isidro San Sebastián, Juan 
Martín Mendinueta, Juan Mendy, Joaquín 
Seigerman, Bruno Faccionato, Bautista 
Villar, Tomás Papa y Segundo Massabó.

CAMADA 98
Arriba: Mateo Fernández, Sebastián 
Figueiras, Manuel Puertas, Martín 
Brankevich, Gregorio Gatti, Manuel 
Guiglioni, Serafín Raimundi, Facundo 
Macagno e Ignacio Urbiztondo. – Abajo: 
Gianluca Broglia, Juan Sciutto, Franco 
Lorenzino, Federico Estévez, Juan Manuel 
Tomich, Jonás Risso y Joaquín Curutchet. 
– Otros: Matías Lima, Manuel Cáceres, 
Pedro Rodríguez Alcobendas, Lucio Fornari, 
Felipe Magariños, Nahuel Urdangarín, 
Ramiro Bucetta, Agustín Bongiovanni, Alexis 
Leonard, Nahuel Cárdenas, Juan, Ignacio 
Arrieta, Federico Tarzian y Facundo Robles.
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CAMADA 2001
Arriba: Ian Dornaletche, Samuel Echenique, 
Alberto Sosa, Mateo Corteletti, Juan Cruz 
Dibastiano, Nicolás Craig, Ian Gallardo, Laureano 
Musciatti, Matías Pirrone, Serafín Cortés, Martín 
Vergani, Santiago Galli, Denis Crivelli, Facundo 
Maffei, Manuel Carassale, Elio Basualdo, Bautista 
Aguilera, Ezequiel de Cucco (E), Segismundo 
Cortés (E), Federico Méndez (E) y Diego Herrera 
(E). – Abajo: Jerónimo Forte, Lucio Colli, Elías 
Casamento, Ulises Fernández, Mateo Scafatti, 
Manuel Tuculet, Felipe Fernández Camillo, Tomás 
Poggi, Juan Cruz Ruíz López, Matías Axat, Guido 
Delucchi, Genaro Lorenzino, Felipe Méndez, 
Bautista Khoury, Manuel Gubia, Mauricio Merli 
y Ángelo Polidoro. – Otros: Augusto Messineo, 
Ignacio Martini, Juan Manuel Chaves, Federico 
Gorostiague y Matías Peuscovich.

CAMADA 2002
Arriba: Juan Dubarry (E), Andrés Fernández (E), 
Pedro Seba, Valentín Buccigrossi, Nicolás Giuliani, 
Juan Sebastián Pitta Tomasinsich, Manuel Krausse, 
Tomás Montes de Oca, Augusto Barral, Agustín 
Lovera, Adrián Barral (colaborador), Juan Antonio 
Raimundi, Máximo Rodríguez, Valentín Silva, Tomás 
Batista, Augusto Gaillard, Agustín Yturrioz, Tobías 
Minassian, Franco Tocci, Leandro Geymonat (M), 
Valentín Méndez, Francisco Willi, Matías Peralta 
Charro, Julián Robert y Enrique Fernández (E). – 
Abajo: Tomás Fernández, Agustín Castro, Santiago 
Pérez de la Cruz, Mateo Ballbe, Felipe Morales, 
Ramiro Cuervo (E), Marcos Albina, Nicolás Ausili, 
Juan Segundo Dubarry, Gastón Martínez, Daniel 
Montes de Oca (M), Ulises Geymonat, Iván Morelli, 
Valentín Ordinas, Emiliano Ruiz López, Thiago 
Cicchino, Hilario Cuervo, Bautista Weisz, Vicente 
Marano y Lisandro Picone. – Otros: Aníbal Matías, 
Lucio Castellucci, José Castellucci y Vicente Marano.

CAMADA 2003
Arriba: Ricardo Romero (M), Federico De La Portilla (E), Pablo 
Tamburella (E), Marcelo Alcorta (E), Eduardo Superville (M), 
Martín Artola, Luka Suanno, Brian Campos, Eliseo Chiavassa, 
Felipe Bares, Zoilo Fernández Del Río, Enzo Spampinato, 
Maximiliano Krause (E), Joaquín Briozzo. – Medio: Agustín 
Rañil, Agustín Stancato, Santiago Arce, Simón Almagro, Nicolás 
Sampaoli, Gregorio García Nieto, Lucas Blake, Pablo Durante, 
Lisandro Fava, Mateo Spinetti, Joaquín Rivero, Ramiro Berardi, 
Augusto Fernández Bahamonde, Nicolás López De La Guarda, 
Sebastián Arias, Bautista Vitale, Alejo Fernández Pertierra, 
Gonzalo Cabrera, Federico Esnal, Quimey Montesino, Leandro 
Brizuela, Gonzalo Arce (E), Nicolás Graf y Nicolás Martínez 
(E). – Abajo: Tomás Escandalo, José Di Loreto (E), Juan Pedro 
Cordero, Isaías Alvez, Francisco Isla, Ignacio Hosni, Mateo 
Mansi, Franco Pietra, Pedro Capoccetti, Hipólito San Sebastián, 
Facundo Moreyra, Ulises Superville, Mateo Balbín, Eliseo 
Sciatore, Manuel Lovazzano, Lautaro Chaves, Vicente Salgado, 
Lautaro Gil, Nicolás Monetti, Santiago Polinessi, Juan Manuel 
Peiran, Federico Balbín, Patricio Forte, Joaquín López, Dante 
Colli, Federico Sturlese (E). – Otros: Pedro Aguirre, Ignacio 
Arrechea, Ramiro Dvorsky, Ignacio Romero Castillo, Francisco 
Arias, Bautista Fernández Castillo, Juan Pablo Perla, Benjamín 
Rodríguez Salas, Matías Breckon y Lautaro Spagno.
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Alfredo Absi / Familia Acquesta Casellas / Pedro Esteban Adamo / Leandro Adaro / Gerónimo Adradas / Santiago 
Adradas / Juan Ignacio Agosti / Juan Martín Aiello / Juan Ignacio Aiello / Mariano Alarcón / Tomás Alardi / José Luis 
Alardi / Manuel Alardi / Martín Alardi / Juan Ignacio Alardi / Santiago Alardi / Lucas Alberdi / Federico Albina / Ezequiel 
Ignacio Alcántara / Gonzalo Alconada / Álvaro Alconada / Diego Enrique Alí / Francisco Almada / Juan Pablo Almagro / 
Martín Altamirano / Diego y Torcuato Álvarez / Juan Carlos Álvarez Gelves / Federico Alza / Jorge Amado / Pablo Andreu / 
Anónimo / Gustavo Ardanaz / Luis Ignacio Arisnavarreta / Eduardo Arizaga / Isidoro Arrién / Jorge Arrúa / Filippo Arrúa / 
Juan Ignacio Aspilcueta / Fernando Astrolog / Eduardo Augelli / Diego Axat / Javier Ayllón / Javier Balasini / Tomás 
Banks / Ezequiel Barán / Nicolás Barán / Leonardo Barbera / Federico Barés / Juan Barragán / Néstor Bayón / Hernán 
Bejarano / Osvaldo Rubén Beltramini / Martín Bernal / Santiago Bertamoni / Homero Bigliardi y Mateo Milohnic / Pablo 
Billordo / Eduardo Blanco / Alejandro Blanco / Ezequiel Boeris / Juan Pablo Borra / Cacho Bossio / Carlos Branca / Rafael 
Brem / Mariano Brianese / Juan Pablo Brichetti / Martín Brina / Martín Román Brunialti / Juan Martín Brunialti / Juan 
Ignacio Brunialti / Facundo Bucci / Federico Buccigrossi / Fernando Burdeos / Heberto Andrés Burgos / Lucas Burgos / 
Héctor Raúl Bustos / Joaquín Cáceres / Jorge Raúl Cáceres / Jorge Horacio Cáceres / Marino Calcopietro / Carlos 
Calcopietro / José Luis Calderón / En memoria de nuestros queridos hermanos Facundo Carrasco, Juanchi Tettamanti, 
Lautaro Rivas y Fernando Gonzalvo (Amigos Camada 1967) / Facundo Camaño / Hernán Campins / Jaime Campo / Agustín 
Capoccetti / Pablo Cardinali / Fernando Caregnano / Ignacio Carelli / Familia Carrique / Federico Carrique / Martín 
Carrique / Fernando Casajús / Juan Casajús / Jorge Castagnet / Emiliano Castagnet / Manuel Castagnet / Juan Castilla / 
Martín Castilla / Federico Luis Castilla / Alberto Lucio Castillo / Santiago Catini / Felipe Cazau / Pablo Cazenave / Jorge 
Cédola / Nicolás Cédola / Ezequiel Celoni / Pedro Centeno / Eduardo Cepeda / Alejandro Cerutti / Juan, Ciro y Luca 
Céspedes / Jorge Chiarlo / Federico Chiarlo / Ignacio Chiarlo / Juan Francisco Chirdo / Federico Ciappa / Julián Cicchino / 
Alberto Oscar Cicchino / Donato Cingolani / Dante Cingolani / Gabriel Cirignoli / Rafael Cirignoli / Emiliano Cladera / 
Jorge Claver / Carlos Hernán Contreras / Pablo Córdoba / Juan Manuel Coria / Sebastián Cornell / Augusto Cornelli / Juan 
Diego Corrá / Segismundo Cortés / Matías Cortés / Rafael Cortés / Rodolfo Víctor Cosentino / Mariano Costa / Juan 
Ignacio Costas / Familia Cuervo / Ramiro Cuervo / Luciano Cuomo / Rafael Currao / Daniel Curti / Ignacio Curti / Tomás 
Curti / Andrés Damario / Nicolás De Ángelis / Ezequiel de Cucco / Enrique Alberto de la Cuesta / Francisco De María / 
Mario Jorge De Marziani / Conrado Deleo / Marcelo Raúl Demarchi / Jorge Demo / Esteban Demo / Francisco Dente / 
Carlos Di Nuzzo / Fausto Di Stasio / Alfredo Disalvo / Agustín Dobe / Juan José Dubarry / Gabriel Durante / Marcelo 
Ramón Eiras / Maximiliano Elordieta / Leandro Julio Enriquez / Rody Errecarte / Ricardo Errera / Nahuel Martín Escalante / 
Coche Escalante / Adolfo Espósito / Julián Etchegoyen / Martín Etcheverry Sarrat / Camilo Fabré / Alejandro Facchini / 
Norberto Falvo / Gastón Fernández / Nicolás Fernández / Javier Fernández / Juan Manuel Fernández Argento / Alejandro 
Fernández Gago / Andrés Fernández Sansone / Lucho Ferrea / Julio Fidanza / Víctor Fondovila / Alejandro Fonrouge / 
Mariano Formica / Nicolás Formigo / Manuelo Foulkes / Alfredo Fracasi / Nicolás Franco / Franco Fratebianchi / Carlos 
Fratebianchi / Gustavo Gallina / Santiago Galvagni / Bautista Games / Facundo Games / Martín Games / Horacio Games / 
Germán Garganta / Alberto Garré / Nahuel Garrido / Bautista Gatti / Beltrán Gatti / José Gatti / Fernando Genazzini 
(Propagar Ideas) / Carlos Germann / Julio Giannini / Cato Gil / Gustavo, Javier y Lautaro Gil / Enrique Gilly / Andrés 
Augusto Ginestet / Gonzalo Andrés Ginestet / Gastón Augusto Ginestet / Juan Gómez Costa / Matías Gomís / Cristian 
González / Agustín González Arzac / Sebastián González Oría / Francisco González Rodríguez / Sebastián Goñi / Manuel 
Goñi / Miguel Goñi / Ignacio María Goñi /Lisandro Rubén Gordillo / Lisandro Gordillo (h) / Juan Ignacio Gorostiague / 
Ignacio Gorostiague / Manuel Gorostiague / Martín Gorostiague / Alberto Granero / Juan Manuel Gregorini / Nicolás 
Guerrini / Alfredo Guerrini y familia / Juan Carlos Guerrini / Santiago Guerrini / Karim Guevara / Juan Martín Guichón / 
Matías Guichón / Hernán Guillén / Sebastián Harismendy / José María Haristoy / Nicolás Hasan / Mariano Hasperué / 
Carlos Heras / Martín Heras / Santiago Heras / Gonzalo Herrera / Norberto Daniel Herrera / Juan Martín Herrera / Juan 

Gracias a todos por hacer posible este proyecto
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Tomás Herrera / Magui y Guido Herrera / Fabio Huarte / Luciano Inchaurregui / Pablo Jara / Jorge Jáuregui / Ignacio 
Jaureguiberry / Tomás Jaureguiberry / Pedro Jaureguiberry / Agustín Jaureguiberry / Luis Jaureguiberry / Mariano 
Jiménez / Juan Cruz Juárez Ocampo / Pachi Juárez Ocampo / Alberto Kenny / Fredy Khoury / Familia Korenblit: Marcelo, 
Nicolás, Iván, Pedro y Silvina Recalde / Lucas Kosak / Maximiliano Krause / Juan Manuel Lamboglia / Juan Pablo 
Lamboglia / Juan Lanari / Juan Pablo Larcamon / Francisco Larran / Matías Latorre / Fernando Lauría / Roberto José 
Lazzari / Rodrigo Lemos Arias / Jeremías Levy / Lucas Lima / Gonzalo Lima / Esteban Lingeri / Alejandro Liotard / Familia 
Lofeudo / José María Lojo / Ángel Lombardi / Manuel Lombardi / Gabriel Antonio López / Ignacio López / Jerónimo López 
Vara / Franco y Genaro Lorenzino / Leonardo Lovazzano / Indalecio Loza Colomer / Godofredo Lozano Baudon / Víctor 
Luaces / Pedro Luchessi / Nicolás Pablo Luchessi / Germán Luna / Wendell Luzardo / Mariano Maffía / Leandro Maggi / 
Rafael Mallo / Flavio Mammini / Gustavo Manzano / Adrián Manzi / Gastón Marano / Ignacio Marano / Vicente Marano / 
Rogelio Marchetti / Facundo Marcilese / Guillermo Rodolfo Marcilese / Gabriel Bicho Marinelli / Mariano Federico Marsili / 
Felipe Martelli / Guido Martelli / Lucas Martí / Juan Manuel Martin / Ezequiel Martínez / Antonio Martínez / Manuel 
Martínez Quintana / Ricardo Régulo Martínez Quintana / Santiago Massabó / José Mateos / Marcos Medero / Leonardo 
Medvedoff / Pablo José Méndez / Federico Méndez / Ricardo Méndez / Mariano Méndez / Santiago Mendy / Tomás Mendy / 
Dardo Alejandro Mendy / Bautista Mendy / Maximiliano Mendy / Juan Bautista Mendy / Matías Menéndez / Agustín 
Metz / Carlos Raúl Miche / Juan Manuel Micheli / Juan Francisco Misson / Alejandro Mobili / Gonzalo Molina / Familia 
Molina Centurión: Sayguen, Nehuen y Martín / Carlos Mombelli / Darío Moncalvillo / Martín Montalvo / Jerónimo 
Montalvo / Santiago Montone / Alberto Morchón / Simón Moreira / Juan Moreno / Cristian Morillo / Jeremías Muñoz / Juan 
Ignacio Negri / Pablo Niebas / Nicolás Nitti / Reynaldo Alfredo Nogueira / Fernando Noriega / Francisco Noriega / Braulio 
Ocen / Ramiro Ogresta / Roberto Joaquín Orazi / Guillermo Enrique Orsini / Juan Ortale / Juan Manuel Osácar / Juan 
Bautista Osácar / Juan Bautista Osácar (h) / Marcelo Otaño / Martín Pagani / Mariano Sebastián Papa / Nicolás Pardo / 
Martín Pardo / Alejandro Pascal / Hernán Pavía / Federico Paz / Patricio Paz Dattoli / Mariano Pelusso / Eduardo Pena / 
Maximiliano Pereira / Nahuel Pereira / Rodolfo Pereira / Marcelo Pérez / Mateo Pérez Copello / Nicolás Perfumo / Juan 
Pablo Peri / Emiliano Peri / Gerardo Pettigroso Villone / Esteban Piccirilli / Homero Esteban Picone / Familia Picone 
Budiño: Homero Esteban, Florencia, Homero (h), Lisandro y Paulina / Gastón Pablo Pirola / Lucas Piscitelli / Familia 
Conejos Piscitelli / Agustín Piscopo / Juan Ignacio Pujol / Gustavo Quadrini / Juan Carlos Quintana / Telmo Reynoso / Juan 
Pedro Ricci / Francisco Ricci / Ignacio Rifourcat / Alejandro Roberti / Felipe Rodríguez (Propagar Ideas) / Silvia Romero / 
Juan Ignacio Ron / Manuel Ronderos / Luciano Ronga / Nicolás Ronga / Juan Ignacio Roo / Juan Manuel Roo / Diego 
Rovaletti / Matías Russo / Juan Sabarots / Jorge Pacha Sagardía / Juan Ignacio Sagarra / Emilio Sagasta / Jorge Lala 
Sagasta / Sebastián Salgado / León Salim / Imanol Sánchez / Edgardo Sandoval / Gregorio Sandoval / Bernardo 
Sangiacomo / Gonzalo Santamarina / Pablo Santamarina / Bautista Santamarina / Lucas Santipolo / Jorge Luis Santopolo / 
Martín Santos / Rosendo Santos / Andrés Sarasola / Federico Saraví / Daniel Schönfeld / Hernán Scolari / Atilio Scoz / 
Tomás Selgas / Carlos Sierra / Luis Silva / Juan Ignacio Silva / Familia Silva / Dalmiro Sirabo / Franco Sobrero / Juan 
Manuel Spaccesi Pau / Diego Spina / Gregorio Spina / Esteban Spinelli / Guillermo Stagni / Víctor Stephens / Sebastián 
Stephens / Santiago Rodolfo Sureda / Julio Luis Svane / Familia Tarling: Pablo, Federico, Manuel y Maria Eugenia Cianflone / 
Gabriel Tettamanti / Lucas Tettamanti / Familia Tettamanti: Gabriel, María Carmen, María Carmen Merbilhaá, Fernando 
Edo y Juan Pedro Merbilhaá / Carlos Augusto Tettamanti / Ricardo Víctor Tizio / Hernán Tomeo / Javier Tomeo / Juan 
Manuel Tomich / Daniel Trabucco / Pablo Francisco Trapani / Víctor Daniel Trapani / Miguel Ángel Trombini / Martín 
Tuculet / Mateo Tuculet / Mario Tuculet / Joaquín Tuculet / Gastón Adolfo Tuculet / Santiago Urbiztondo / Familia 
Urdangarín / Gastón Urrutibeheity / May Vaccaro / Pedro Ulises Vachetta / Nicolás Vaio / Alejo Valera / Alejandro Vayo / 
Lucas Vayo / Mariano Vázquez Mangano / Gustavo Federico Vera Tapia / Familia Vergara / Juan Eduardo Ves Losada / Juan 
Eduardo Ves Losada (h) / Francisco Vieyro / José Alejo Villa Abrille / Francisco Villafañe / Nicolás Villafañe / Pancho 
Villanueva / Miguel Viñuela / Luis Atilio Violini / Andrés Maximiliano Volcoff / Marcelo Zanetti / Gonzalo Zárate

Camadas
50 / 51 / 52 / 53 / 54 / 55 / 57 / 58 / 62 / 63 / 64 / 67 / 68 / 70 / 71 / 72 / 73 / 74 / 75 / 76 / 77 / 78 / 80 / 81 / 84 / 85 / 86 / 87 / 88 / 89 / 92 / 93



Club Los Tilos 75 años


	_Hlk523938831

